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A vosotros tres por ser mi luz en la oscuridad.
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Presentía que iba a ser un buen sábado. Me había despertado, bien temprano había salido a correr, como cada mañana, acompañada de mi amiga Anabel. A Anabel, la conocí a la semana de llegar a Londres, una tarde en la que nuestras clases de inglés se suspendieron por un temporal de lluvias que azotó la ciudad durante una semana. Nos quedamos atrapadas en el ascensor durante dos horas, hasta que llegaron los bomberos y nos rescataron; desde entonces no nos hemos separado. Las dos llegamos a la ciudad con los mismos propósitos: aprender el idioma, en mi caso reforzarlo, trabajar, conocer a gente y huir de nuestras ciudades, aunque cada una por razones diferentes.




Ella huía de una relación tormentosa con su expareja, y yo escapaba, -y aun lo hago- de una familia dominante, conservadora, y muy estricta. Mi padre dirige una de las empresas más poderosas de España, Holtex Int. La empresa se dedica al marketing, las finanzas y asesoramiento jurídico, es una de las empresas más importantes del país, y, por si fuera poco, dispone de sedes repartidas por todo el mundo. Él siempre ha querido que forme parte de los negocios familiares, como mi hermano Ricardo, y creo que mis excusas para no formar parte de su mundo estricto y recto se han agotado. Mi gran excusa para retrasar mi entrada en la empresa fue irme unos meses a perfeccionar mi inglés, a pesar de que nuestra madre es de Edimburgo, y además hice los dos primeros años de la escuela secundaria en Estados Unidos... Con esto, quiero remarcar mis ganas de formar parte de su mundo gris e impersonal, entiéndase como una ironía de dimensiones estratosféricas-.




Soy bastante cabra loca, siempre he sido una chica inquieta y con ganas de conocer mundo, y eso no cuadra con los ideales de mis padres. De niña ya apuntaba maneras. Siempre estaba metida en algún lío, me peleaba con los amigos de mi hermano, siempre jugaba a cosas con los chicos, y mis padres querían que tomara clases de ballet, de piano y que formara parte del famoso "El Baile de las Debutantes" de París. Un baile que se celebra una vez al año, y que reúne a todas las chicas de las más altas categorías que ese año cumplen la mayoría de edad, y como no, me negué a participar en semejante pantomima. 




Cuando crecí, las trastadas de niña se transformaron en escapadas de madrugada, tatuajes por el cuerpo, saltarme clases, no aparecer en comidas importantes, beber de más en las fiestas que daban mis padres, coquetear con las drogas... En cambio, mi hermano Ricardo, es como un pequeño clon de mi padre, pero con la dulzura de mi madre. Con eso no quiero decir que mi padre sea un ogro, pero sí que es muy autoexigente, y su mayor deseo es que sus hijos sean igual que él en los negocios. Ha trabajado muy duro para tener una empresa de reputación internacional , y sobre todo por darnos los lujos que él de pequeño no tuvo.






En cierto modo, entiendo que sea así, supongo que por   la infancia que pasó, no quería lo mismo para sus hijos. Y sé que no es un robot, porque   ama a mi madre con todo su corazón, porque siempre la colma de, y besa por donde ella pisa, pero si no fuera por estos detalles, creería que mi padre no sabe lo que son los sentimientos, y que está lejos de ser humano.

Me vine a estudiar a Londres para unos meses, cuando acabé la doble licenciatura de Marketing y Publicidad en la Universidad Europea de Madrid, -otra de las muchas cosas que hice que enfadaron a mis padres-, no aceptar la plaza en algunas de las más reputadas universidades internacionales que ellos me ofrecieron, y se me fue el santo al cielo, porque han pasado ya dos años desde mi llegada. Y creo que ya va siendo hora de volver a casa. Además, justo esta semana he recibido la invitación anual para el aniversario de la empresa, que se celebra en el mismo sitio de siempre: en nuestra casa. 

Llevo desde que me fui sin asistir, ni a la fiesta anual, ni a la cena de navidad, así que será la manera perfecta de hacer una entrada por la puerta grande.

Como cada sábado me encuentro trabajando en el pub que hay enfrente de casa, llamado "Sighs", suspiros eran lo que me provocaba cada vez que entraba algún hombre de los que te hacen babear. Tanto Anabel como yo encontramos trabajo en el mismo pub de la zona, y lo más gracioso es que fue el mismo día sin ser conscientes de ello. Las dos sabíamos que la otra tenía una entrevista, pero por no gafarlo no nos dimos detalles hasta más tarde. Es un sitio bastante concurrido y ganamos lo suficiente para los gastos mensuales y para nuestros caprichos, teniendo en cuenta que el piso donde vivimos está pagado, así que estamos bastante despreocupadas.




Hoy me siento bien, tengo el ánimo por las nubes, y he decido ponerme un vestido rojo, ceñido, que me llega por encima de la rodilla y va abierto por la espalda.   Eso deja mi tatuaje al aire, y puedo asegurar que vuelve loco a los tíos. Me he dejado el pelo suelto, y lo he ondulado. Vamos, que hoy, voy a por todas. Hace ya un par de meses que me acosté con el último, fue divertido mientras duró, pero no quiero relaciones serias, y ahora menos sabiendo que mi tiempo en Londres se acaba. Hoy presiento que mi pequeña sequía de sexo podría llegar a su fin, además, Anabel me ha dicho que mi carácter está cambiando y que es debido a mi falta de ello.




Supongo que aún no ha llegado el hombre que sea capaz de frenarme y enseñarme a vivir de una forma más pausada. A veces lo pienso, me gustaría ir más tranquila por la vida, tener una relación normal y monógama, saber que tienes una persona al lado que te espera en casa, que se preocupa por ti, que te regala flores cuando menos te lo esperas, y toda esa clase de detalles. He llegado a la conclusión de que quizás, o bien tengo las expectativas muy altas, o en realidad esa persona no existe.
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La música suena fuerte, el ambiente va en aumento, las voces cada vez suenan más animadas, se oyen más risas. Empieza a media tarde como un típico pub londinense, con gente de todas las clases, que han salido de trabajar, o solo a tomar algo, y es un ambiente tranquilo, pero sobre las diez se transforma. Siempre pasa lo mismo, es algo automático. Los trajeados desaparecen para dejar paso a las almas más animadas, más relajadas.


Desde que Anabel y yo empezamos a trabajar aquí, los sábados ponen música española y latina, nos hace gracia ver a los londinenses bailar o cantar esta música. Es digno de ver. Estoy preparando unos combinados de espaldas a la barra, y no he visto que ha entrado un grupo de varias personas. Mientras trabajo, si suena música que me gusta, mis caderas van solas, no puedo estarme quieta, la música me gusta y siempre ha formado parte importante de mi vida, es mi manera de evadirme, cuando estoy feliz escucho música animada, pero si estoy triste o de bajón la escucho acorde a como me siento.




- No veas como está la del vestido rojo ¿no?- oigo detrás de mí, automáticamente pongo los ojos en blanco.










- Ya te digo, tiene un buen meneo - joder, como no, españoles, pienso. Girándome de golpe, les digo, sin saber quién ha hecho el comentario:










- ¡De la hostia que te daba, yo sí que te doy un buen meneo! ¡¡Gilipollas!! -los dos cierran la boca de golpe. Estoy acostumbrada a todo tipo de comentarios, pero no por eso tengo que sonreír y seguirles el juego.










- ¡Joder! ¡Que es española! -dice el rubio mirando al moreno que tiene a su lado-. Y, entonces mirando al moreno, me quedo parada. Es tremendamente guapo. Parece que lo hayan sacado de alguna valla publicitaria y me lo hayan plantado delante.










Tal como se han acercado a mi barra se alejan, con el resto del grupo. El moreno antes de irse sonríe, pero eso hace que me cabree aún más. No puedo dejar de fulminarlos con la mirada. En esas se me acerca Anabel.




- ¿Qué te ha pasado con esos dos? -me hace una señal con la cabeza dirigida a los dos chicos- Tu sangre española ha salido a flote.










- Nada déjalo, que han empezado a decir tonterías, pero ni caso, ya les he puesto en su sitio- nos reímos las dos.




De tanto en tanto, me fijo en el grupo donde están los dos españoles de antes, y se lo están pasando en grande. Veo que el moreno, no me quita los ojos de encima y algo tiene en su forma de mirarme que hace que me entre un cosquilleo cada vez que nuestros ojos se cruzan. Es alto, y corpulento, se nota que le gusta el gimnasio. Tiene el pelo castaño y corto, además la barba que lleva es de tres días y está arreglada, y deja a la vista unos labios carnosos, y muy bien definidos. Parece que se los hayan diseñado expresamente para acabar de torturar a quien se quede mirándolos. Viste con un jersey fino de color gris, unos tejanos y deportivas blancas. 




La verdad es que el tío está muy bueno, y me recuerda al actor Michele Morrone, aunque éste es un poco más corpulento. Supongo que me he quedado mucho rato observándolo y analizándolo, y no me he percatado de que se acerca y está a pocos centímetros… hasta que se inclina en la barra.




- ¿Te gusta lo que ves? - su voz ha sonado ronca, y sensual, muy sensual. Se me ha secado la boca.










No puedo evitar mirar sus labios. Dios que labios.










- ¿Y a ti? -le digo inclinándome, también, con los codos encima de la barra.




- Me llamo Rubén, ¿Y tu preciosa?- me dice mientras me tiende su mano.




- Yo Alejandra, pero puedes llamarme Ale.- le respondo dándole mi mano, y no sé porqué le he dicho eso, a nadie dejo que me llame así, solo a mi familia.




- Encantado Ale. ¿Te puedo invitar a algo? - a todo lo que tú quieras, pienso.




- Déjame que me lo piense. Mi turno acaba en media hora.




- Vale te espero ahí, no te quitaré los ojos de encima- se da media vuelta y se va.










Cuando acabamos nuestro turno, Anabel y yo, nos acercamos a la mesa donde se encuentran los españoles, y nos presentamos. Anabel, empieza a hablar con el rubio de antes, Darío, y yo con Rubén. La verdad sea dicha, Rubén está increíble, hacía mucho que no veía a un hombre de sus características, y eso que en Londres hay mucha gente y muchas nacionalidades, pero esta clase de hombres están escondidos. 




Tiene algo que me gusta, aunque hemos empezado con mal pie por sus comentarios, pero puedo asegurar que he pensado lo mismo que me ha dicho él antes.




- Bueno Ale, dime ¿Qué haces aquí? -me pregunta-




- Pues trabajar, practicar el idioma y poco más. ¿Y tú? -le pregunto yo.




-He venido a visitar a mi hermana - y me señala a una chica que está hablando con otra, la verdad que se parecen bastante - vive aquí desde hace años, y como tenía días libres, me he venido.




- Que suerte la de tu hermana - dándole un trago a mi cerveza, le digo- y la mía.




Me coge de la cintura y me arrastra al centro del local, que a la vez hace de pista de baile, y me aprieta contra su cuerpo, con sus manos alrededor de mis caderas.




- ¿Sabes que con este vestido vuelves loco a los tíos, Ale? - me dice al oído con su ronca voz.




- Si, lo sé, esa es la intención.




Como suena música latina, nos permite bailar agarrados, juntando nuestros cuerpos. Me gira, pegando mi espalda a su pecho, apoya su cabeza en mi hombro, aparta mi pelo hacia un lado, dejando libre mi cuello y me besa debajo de la oreja izquierda. El cosquilleo me eriza la piel. Este hombre, con su cuerpo, está diseñado para torturar a cualquiera.










- Eres preciosa Ale - me dice al oído.




Seguimos bailando, perdiéndonos en nuestras miradas. La tensión sexual que se ha creado a nuestro alrededor se palpa, se percibe, y los dos lo sabemos. Nuestras manos recorren el cuerpo del otro, con calma.









Se acerca a mí, y me besa. Un beso con ansia, un beso que me ha sabido a poco, mi cuerpo me pide más, mucho más. Su boca y su lengua, atacan la mía, me besa de una manera que podría hacerme alcanzar el clímax, llegar a lo más alto, solo haciendo eso.


- Sé que quizás te parece una locura, o quizás no te apetece, pero vivo aquí delante y...- no me deja ni acabar, me coge de la mano y me arrastra hasta la mesa, para que cojamos las cosas y salimos del local. Antes de salir, se gira a Darío, y le hace una señal, con la mano, diciendo que luego lo llamará.










- ¿Dónde dices que vives? - sonríe, de una manera que me ha acabado de derretir, y creo que mi ropa interior ya ha desaparecido del todo. Le hago una señal con la cabeza para que me siga.




Llegamos al portal del edificio donde vivimos Anabel y yo, y antes de que pueda meter la llave en la cerradura de la puerta, Rubén me tiene acorralada entre su cuerpo y la pared. Me besa con ganas, como nunca me han besado, sus manos no paran quietas. 










Su mano derecha ha ido bajando por mi cintura izquierda, ha ido acariciando mi muslo, y ha metido la mano por debajo del vestido. Pasea sus dedos por el encaje de mi ropa interior, puede notar lo húmeda que estoy. Igual que yo noto como él está igual de excitado.




Pero tengo que frenar esto antes de que vaya a más. Por la posición de mi padre no puedo montar escándalos, sé que podrían hacerme fotos. Desde que llegué a Londres, las revistas del corazón me han perdido la pista, pero en España, alguna vez he salido en ellas, y no siempre ha sido por mis buenos actos. Lo cojo de la mano y lo hago entrar al edificio.




Cuando entramos en el loft se queda asombrado. La verdad que nos ha quedado muy bien, después de hacer un par de cambios. Mi padre se negaba a que compartiera piso con unos desconocidos, y encontré este loft, nada desorbitado y al poco tiempo, Anabel se mudó conmigo. No es muy grande, pero para Anabel y para mí está muy bien. El salón y la cocina están juntos, en una gran sala diáfana, lo único que separa los dos ambientes, es una escalera metálica que sube a mi zona. A cada lado de la cocina hay dos puertas, una es un aseo para invitados, y la otra es la zona de Anabel.




Una vez que me vuelva a España, le dejaré el piso a Anabel para que viva tranquila, y yo lo tendré para poder tener un sitio donde escaparme siempre que lo necesite.
















- ¿Quieres beber algo? - le pregunto a Rubén, dejando las cosas encima de la isla central de la cocina.




- Te quiero beber a ti - me dice, levantándome el vestido y subiéndome de un salto encima de la encimera.




Me quita el vestido por encima de la cabeza. Da un paso hacia atrás y me observa, eso me acelera más. Solo llevo puesto unas braguitas de encaje, minúsculas, y los tacones. Me empieza a besar con fuerza, va bajando los besos, por el cuello, por el pecho. Me besa los pezones, primero uno y después otro. Me dejo hacer, tiro la cabeza hacia atrás, le paso una mano por el pelo. Cuando llega a la altura de mi ropa interior, tira con tanta fuerza de ella, que la rompe. Me coge de las rodillas para que me acerque lo máximo que pueda al borde de la encimera, y así él poder tener el acceso directo al centro de mi ser. Sigue besando el interior de mis piernas, noto sus dos manos acariciando mi sexo. Siento su aliento tan cerca. Se entrega, me lame con fuerza, chupa y succiona, y yo siento que me desmayo.




- Rubén…. Para… si sigues haciendo eso, me tendré que dejar llevar.




- Nena, déjate llevar, no tengo prisa para volver a casa.










Nena, es la palabra clave, para yo acabar de perder el sentido. Le hago caso, mientras con su boca me hace alcanzar el clímax, su mano derecha tiene dos dedos metidos dentro de mí, haciendo círculos. Y con su otra mano, sujeta mi pierna para que no me mueva.




Cuando acaba me lleva en brazos al sofá, y me sienta a horcajadas encima de él. Solo llevo




los tacones puestos, nada más, parece que mi imagen solo con los zapatos puestos le encanta. Le quito el jersey por encima de la cabeza, mientras nos comemos a besos, y me sorprendo al ver que tiene todo el torso lleno de tatuajes. ¡Madre mía lo que escondía el jersey gris! Recorro con mis dedos sus abdominales.




- Dios mío. me has dejado sin palabras.




- Tú sí que me has dejado sin palabras, nena - ese nena con su voz ronca... soñaré con ello a partir de ahora.




Siempre me han gustado mucho los hombres tatuados, si echo la vista atrás la gran mayoría de mis conquistas tiene algún que otro tatuaje. Desde mi primer novio, hasta el último chico con el que he estado, todos tenían alguna marca.




Él está igual de excitado que yo, no sé qué me da, pero vuelvo a estar húmeda otra vez. Noto su erección debajo del pantalón, pidiendo salir a gritos.




- Subamos a mi habitación - le digo en el oído, mientras se lo muerdo - En nada aparecerá Anabel. Me ha pillado más de una vez aquí, pero esta vez no me apetece. Te quiero solo para mi deleite.




- Vale -frunce el ceño, carraspea y sigue diciendo- Además creo que no vendrá sola.









Y me acuerdo de su amigo, Darío, el rubio, es verdad, los hemos dejado hablando, muy juntos. Le cojo de la mano, y lo encamino escalera arriba hacia mi dormitorio. Lo empujo y cae de espaldas a la cama. Me subo encima de él y le desabrocho los pantalones, se los quito de una estirada. Se me seca la boca al ver semejante bulto que esconden sus bóxer negros. Uno de sus tatuajes desaparece dentro de su ropa interior, y solo de imaginarme donde acaba...


Me acomodo encima de él, me agarra del culo y presiona su erección contra mi punto más sensible y los dos gemimos de placer. Nos tocamos, nos besamos y nos lamemos. Le acabo de quitar el bóxer, y dejo al aire libre su enorme miembro.




Me muerdo el labio, y él al verme hacer eso, me besa con fuerza. Me restriego contra él.




- Ale, nena, para. ¡Necesito estar dentro de ti YA!










Abro el cajón de la mesita de noche, y saco un par de preservativos. Él se lo pone, y me coge de las piernas y me las abre a su merced. De una estocada está totalmente dentro, no puedo reprimir un grito, pero es un grito de placer y de asombro. Dios hacía mucho que no me sentía así de plena. Encajamos a la perfección. Me coge las piernas y me las pone encima de sus hombros. Cada una de sus penetraciones me deja sin aliento, son fuertes y constantes. Con su mano libre, me acaricia el clítoris, haciendo círculos. Creo que me voy a desmayar en cualquier momento. Los dos temblamos a la vez cuando alcanzamos el orgasmo.




- Hijo de mi vida… dios mío…- me ha dejado sin aliento, no me salen las palabras. Él se ríe.




- Ale, me fascinas. - me dice besándome la frente.




Pasados unos diez minutos, cuando ya hemos recobrado la respiración, y no se oyen nuestros corazones acelerados, lo cojo del brazo y lo arrastro conmigo a la ducha. Nos metemos a la vez debajo del agua y nos enjabonamos, el uno al otro, entre besos y caricias.




- ¿Exactamente de qué parte de España eres Ale? - me pregunta. Es el único dato, aparte de mi nombre, que doy. Lo demás me lo invento, no quiero que sepan de quién soy hija, en el pasado han abusado de mi confianza.




- De Madrid, y ¿tú? - me intereso.




- También, vivo en Salamanca, tengo un ático allí. - me dice, y por el tono, está orgulloso de ello.




- ¡Joder, pues que bien te ganas la vida!




- No me puedo quejar, soy director de marketing en una empresa muy importante.




- ¿Director de marketing y vas enseñando tantos tatuajes? - le digo mientras paseo mis dedos por cada uno de ellos, y recorro con la mirada el que baja hasta su ingle derecha.




- No, nena, siempre voy de traje. - me es imposible imaginarlo vestido de traje, está mil veces mejor así, desnudo y entero para mí.




Nos volvemos a tumbar en la cama. Escuchamos jaleo en la puerta de la entrada, y dos voces que entran, una es Anabel, y el otro supongo que Darío.




- ¡Ale! Ya estoy aquí, sé que estás despierta porque eres muy salvaje, y con un asalto no tienes bastante - dios que bocazas, me quiero morir de la vergüenza. Rubén me mira.




- ¡Joder tía! - le digo.




- Ves lo sabía…- escucho como le dice a Darío mientras entran en su zona del piso. Rubén se gira hacia a mí.




- Así que con un asalto no tienes suficiente ¡eh! - me dice colocándose entre mis piernas- ¿y qué quiere que le haga señorita?










- Abre el primer cajón de mi mesita, y alcanza a coger algo.




Él hace lo que le digo, y saca de mi mesita, un vibrador. Es una maravilla, lo compré una vez en un tuppersex que hice con mis amigas, antes de venirme a Londres, y ha sido una de mis mejores inversiones. Se llama Bunny Susy, porque con sus orejitas, mientras te penetra, te acaricia el clítoris. Y puedes ver las mil maravillas y el firmamento entero a la vez.




Se lo cojo de la mano, y lo pongo en la vibración y velocidad que a mí me gusta. Y me lo paso por mis pechos, y voy bajando a poco a poco, hasta mi sexo. 










Por su mirada, le gusta lo que ve, sus ojos desprenden lujuria, y su boca está entreabierta, como si necesitara ir cogiendo aire a sorbos. Cuando llego a introducir el vibrador dentro de mí, él está más que encendido, noto su erección entre mis piernas, su respiración está entrecortada. Con mi mano libre, lo cojo del cuello y lo atraigo hasta a mí, y cuando nuestras bocas se tocan suelta toda la tensión que estaba aguantando con un gruñido muy sensual.




No ha hecho falta que le tocase, el verme masturbarme con el vibrador, lo ha puesto a tono. Se coloca el preservativo, que había dejado antes en la mesita, y repite lo de antes, en una estocada está completamente dentro de mí. Yo sigo masturbándome mientras él me penetra una y otra vez, sus ojos no se apartan de los míos. Estoy experimentando una conexión con Rubén, que hacía mucho que no sentía.




Acabamos los dos totalmente agotados.




- Dios Ale, ¿por qué no te he conocido antes? - me pregunta, sé que lo dice porque es una pregunta postcoital, y nada más.




- Si, me vas a venir ahora, tú, el dios del marketing, a decirme esto. Seguro que chicas no te faltan. Nos reímos los dos. Al cabo de media hora, estamos los dos dormidos, desnudos, juntos y abrazados.







Rubén



Desde que conocí a Alejandra, no ha habido un día que no haya pensado en ella, en su cuerpo, y en la forma que encajé con ella. Desde que conocí a Alejandra, me he estado volviendo loco, debatiendo si seguir con Mariela, o dejarlo estar de una vez por todas. Pero como soy un auténtico desastre emocional, no he podido dejarla. Está tan emocionada con la boda… Nunca he engañado a Mariela, ni por un millón de años me hubiese imaginado siendo así, pero ELLA me trastocó en cuanto la vi, ELLA me tocó y me habló como hacía tanto que nadie hacía, ELLA era todo normal, todo natural, sin apariencias.


Lo más sensato sería dejarla ir, para que pudiese buscar una persona que pueda hacerla feliz de verdad, porque yo ya he llegado a mi límite con ella en lo que al amor se refiere. En el fondo sé que no es que yo no pueda amarla más, sino que ya no puedo amarla más por mucho que lo intente. La maldita Alejandra me trastocó todo; el cuerpo, el alma y los pensamientos.




A la mañana siguiente, después de haberle llevado el desayuno a la cama, me jodió tener que dejarla desnuda entre las sabanas, con su piel tan reluciente y tener que volver a la realidad de mi vida. Alejandra es luz, sus ojos son dos putos luceros que lo iluminan todo, su sonrisa es música, una música que sigues en la oscuridad para salir del pozo. En cuanto llegué a casa de mi hermana y ver la cara que me ponía, (una cara de aprobación a todas las decisiones que pudiera tomar), sabía que ella también se había dado cuenta de que yo me había quedado colgado totalmente de la misteriosa Alejandra, Ale para mí. Sé que solo ha sido un encuentro de una noche, pero ya sé dónde vive y dónde trabaja, sé que si vuelvo a Londres, iré a verla, porque lo necesito. Siempre será Ale, nunca podría llamarla por su nombre completo, porque en el fondo sé que me permitió llamarla así por nuestra conexión.



Las semanas han ido pasando y aunque no haya día que no haya pensado en ella, me he acostumbrado a tenerla, solo en mi mente, en mis pensamientos más oscuros y perversos. Recreo una y otra vez todo lo que le hice, todo lo que ella me hizo, como se paseaba el consolador por su cuerpo, torturándome, pidiéndome a gritos que la poseyera, que le hiciera toda mía. ¡Joder! Cogería ahora mismo un puto avión y me plantaría en su casa y le volvería a hacer exactamente lo mismo. 

Que gritara mi nombre, que me dejase escuchar sus gemidos, y notar como todo su cuerpo vibra cuando le hago alcanzar el clímax más placentero.




Y solo hacerlo yo, porque me dolió, como si fuera un pellizco, cuando me dijo que su amiga,la había pillado muchas veces en plena faena. Me tocó los cojones, pensar, que otro hombre la adorase, que la hiciese estremecerse de placer. No podía ser, tanto ella como yo sabíamos que somos perfectos el uno para el otro en ese sentido.


Todo esto lo pienso porque con Mariela, no hay fogosidad, al principio sí, pero la cosa se calmó, nos envolvió la rutina, y estoy cansado de buscarla siempre, y lo peor es que después las comparo, y siempre gana Alejandra. Sé que no debería ser así, pero no puedo evitar colmar mis pensamientos con todo lo que concierne a Alejandra. Al final siempre acabo haciéndome la misma pregunta ¿Si vuelvo a verla, ella habrá rehecho su vida? ¿Ella tendrá a alguien con quien pasar sus días? ¿Me habrá buscado? Mi hermana me dijo que en ese pub siempre paraban a tomar algo cuando salían a cenar con los amigos.
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Hace una semana que he vuelto de Londres. Me sorprendió ver que mis padres habían reformado la casa de la piscina/casa de invitados, y la han convertido en un loft para mí.


Era un sitio que pocas veces usaban, y eso que siempre tenían invitados, pero al final les era más cómodo aposentarlos en alguna de las habitaciones libres de la casa principal.




No es un loft muy grande, la cocina y el salón, están separados por una barra americana. En el salón hay una gran librería, que seguro que llenaré en poco tiempo. Mi habitación está muy bien, tengo un vestidor, así que no me quejaré. Y el baño es increíble, la verdad que han hecho un gran trabajo. 




Todo es de color blanco y gris perla, con toques rosados. Se nota que todo lo ha encargado mamá.




Este fin de semana se celebra el aniversario de la empresa, y la casa está llena de jardineros, paisajistas, los del catering, decoradores… Es un caos total. Pero mis padres están encantados, su casa es como la joya de la corona, y poder mostrarla ante tanta gente les apasiona, y eso que la gran mayoría de gente la conoce de memoria.




- Alejandra, cielo, ¿has visto el vestido que te he dejado en el vestidor? - me pregunta mamá entrando sin avisar.




- Mamá que susto, ¿podrías llamar antes de entrar? ¿Y si estoy acompañada?




- Tienes razón, disculpa. ¿Lo has visto? - le digo que no con la cabeza, y nos dirigimos las dos a mi dormitorio.




La verdad que no me había ni dado cuenta que colgaba de una percha. Aún lo tengo todo un poco manga por hombro desde que llegué, tengo que colocar dos años de pertenencias, y eso que deje muchas cosas en el piso de Londres, para tener ahí cuando vaya.




Mi madre lo tiende encima de la cama, lo saca del protector, es una maravilla. Es de Chanel, de la última colección. Es estilo muselina, de tonalidades rojo, amarillo y rosa. Mi madre se mueve por mi habitación buscando los zapatos adecuados, los pendientes adecuados… 










No entiendo por qué nunca mi madre se dedicó a esto, siempre le ha gustado mucho la ropa, y tiene muy buen gusto conjuntando prendas. Sabe perfectamente qué complementos quedan bien.










- ¿Te parecen bien estos Manolo Blahnik? Te los compré hace unos meses.




Si me parecen bien, me pregunta, son una maravilla. Son de color champán, la tira del tobillo y la de los dedos, están llenas de una pedrería increíble, y brillan una barbaridad. Sé de la familia que vengo, y sé la cantidad de dinero que tienen mis padres. Pero yo en ese sentido soy más ahorradora, siempre he preferido las tiendas de menos lujo para comprar ropa. Solo que cuando hay una ocasión como la de este fin de semana, sí que me permito el lujo de gastarme un buen dinero en un vestido impresionante.




- Bueno cariño, te dejo, voy a controlar como va el jardín. Acuérdate que a las cinco vienen a peinarte y maquillarte. A las siete tienes que estar lista, que empezaran a llegar los invitados. Y sé buena con tu hermano.




Por norma general, mi hermano y yo nos llevamos bien, aunque la relación cambió un poco cuando empezó a salir con Cassandra. Cassy, como quiere que le llamemos, es hija de un socio accionista de nuestro padre, la conocemos de toda la vida, y sé que a mi hermano siempre ha bebido los vientos por ella, y ella no tenía ningún tipo de interés en él, hasta que entro en la empresa de papá y la cosa cambió. 




No sé si es por la posición que se ha ganado en la empresa, por el sueldo que tiene, bien merecido, todo hay que decirlo, o que… Y a mi hermano siempre se lo digo, que me parece muy raro que de la noche a la mañana ella se haya interesado en él. Pero es un tema que a él le molesta y prefiere no hablarme de ello.




A las cinco en punto llegan los peluqueros y maquilladores. Al ver el vestido, deciden hacerme un moño alto, despeinado, pero muy elegante, donde se verán perfectamente los pendientes colgantes que ha elegido mamá. Para el maquillaje han elegido las mismas tonalidades que el vestido, y la verdad que el resultado es impresionante. Una vez que me coloco el vestido, que me llega por encima de la rodilla, me giro para ver mi espalda, y no se ve ni un centímetro de tinta. Mi madre seguro que lo compro pensando en eso, porque a papá le horrorizan los tatuajes, y aunque sabe que llevo algún que otro, mientras no los vea la cosa estará tranquila.




Un par de horas después, ya se empieza a oír jaleo en el jardín, voces… muchas voces. Y no hay cosa que más pereza me dé que ir sonriendo todo el rato, contar una y otra vez que he estado dos años en Londres formándome, cosa que no es cierta, pero no puedo contar que he sido camarera de un pub y que prácticamente he estado viviendo la vida sin estar bajo la sombre de mi padre. Sí, eso mejor no contarlo. Ha llegado la hora de actuar, ponerme la careta de hija perfecta, la niñita de papá, y la próxima directora de comunicación de la empresa. Un nuevo departamento que mi padre quiere crear para poder disminuir el trabajo de marketing.







Abro la puerta de mi loft, y me asombro de como lo han dejado todo. Está empezando a oscurecer, y han colocado luces, tipo verbena por todo el jardín, hay mesas altas con manteles largos, los centros de mesas son flores silvestres de colores. Hay una tarima en un lado con una orquesta tocando música clásica. Han colocado encima del césped, suelo de madera para poder andar en tacones y no hundirte en el intento. A cada lado, hay dos mesas grandes, con algo de comida y bebida, y muchos camareros con bandejas pasando entre la gente, repartiendo canapés. Ya hay mucha gente, demasiada. Pero mis padres son así, lo montan por todo lo alto. Encima de la piscina han puesto suelo de cristal, para que la gente pueda andar por encima.




Mucha gente me empieza a reconocer, me paran para saludarme, me preguntan, y como ya sabía que esto pasaría, tengo que contar la mejor historia. ¨ Sí, he estado en Londres, estudiando y formándome. La idea era unos meses, pero encontré nuevas especializaciones y no podía perder esa posibilidad. Ahora he vuelto, preparada para demostrar todo lo aprendido, y toda mi creatividad¨. Este monólogo, lo repito uno y otra vez, hasta que veo a Rodrigo.




Rodrigo, mi Rodrigo, mi ex Rodrigo. Lo nuestro fue intenso, muy intenso, pero no puedo ser para siempre, como nuestros padres querían. Yo era demasiado inquieta, y él quería al lado un tipo de chica que yo no podía ser. Él necesitaba a una chica que pudiera dominar, que le siguiera a donde fuera y lo acompañara a cada paso que diera, pero yo no soy así, no puedo serlo, y aunque nos guardamos mucho aprecio y respeto, acabó la cosa un poco tirante. Es el prototipo de chico de familia rica, con estudios en colegios privados, muy privados. Siempre viste con pantalones Dockers, los tiene de todas las clases, pero la marca no la cambia nunca. Conjuntado con americana, o jerséis de punto. Es rubio y tiene los ojos azules. La verdad que es un partidazo, pero no para mí.




- ¡Ostras Ale! Estás preciosa - me dice dándome un abrazo.




- Gracias Rodri, me alegro de verte. Hacía mucho que no nos veíamos.




- Sí, desde que te fuiste. ¿Cómo te ha ido por Londres? Y cuéntame la verdad, porque sé que no has estado formándote, acuérdate que hemos estado juntos cuatro años, y sé de qué pie cojeas.




- Madre mía cómo me conoces, -le digo sonriendo- Pues sí que he estado perfeccionando el inglés ,pero poco más, viviendo y trabajando. La verdad que me ha sentado genial ser una más de un Londres normal y corriente, y no ser Alejandra Álvarez de Osmo Williams.




- Normal, a veces tener esos apellidos, o como los míos, ahogan un poco. - sí lo suyos, son igual de pesados que los míos, Rodrigo Reyzabal Nuñez-Gomez.




- Demasiado creo yo - nos reímos, porque sabemos que pertenecer a familias tan poderosas, tiene muchos contras, aunque la gente se piense que solo tenemos cosas buenas.







- Mira Ale, te presento a mi pareja, Carolina del Alamo - es preciosa, y creo que es el tipo chica que él necesita, y siempre ha querido.




- Encantada Carolina, espero que este cafre te cuide mucho.




- Igualmente, me ha hablado mucho de ti, Alejandra. Y sí, me cuida mucho. - me dice, mientras le pasa un brazo por la cintura.




- Bueno, os dejo, que voy en busca de papá. – pienso ágilmente con el fin de salir de esa situación por patas y tan incómoda por momentos.




Me alejo de ellos, hacen muy buena pareja. Me alegro por Rodri, le guardo muy buen recuerdo, nos enamoramos cuando estábamos acabando bachillerato, y estuvimos juntos hasta el tercer año de carrera. Pero cuando le dije que me quería ir a Londres, una vez que acabara de estudiar, no le pareció bien, y ahí nos dimos cuenta de que buscábamos cosas diferentes. Aunque lo dejamos, seguimos viéndonos bastante, la gente creía que seguíamos juntos, pero no era así. Con él experimenté muchas cosas. Experimenté el amor de verdad, querer a pecho descubierto, fue mi amor de la adolescencia. Me supo calmar cuando mi vena macarra salía a flote, y supongo que por eso mis padres lo adoraban, lo llevé al límite en muchas ocasiones, siempre quería más y tensaba la cuerda.




Al fin, consigo encontrar a mi padre, está hablando con mi hermano Ricardo, con otro socio accionista, y otro hombre que no sé quién es porque me da la espalda pero que el traje le sienta como un guante, lo recorro de arriba a abajo y me fijo que se le marca un culo redondo, y prieto.




Mi hermano Ricardo al verme, se le ilumina la cara. Llevamos sin vernos casi un año, ha entregado su vida, prácticamente, a la empresa, y aunque hemos estado hablando todas las semanas, es duro no verlo.




- Y por aquí viene la joya de mi vida. - Dice mi padre orgulloso y abriendo los brazos.




Todos giran la cabeza hacia a mí, hasta el del traje. Y me quedo de piedra, cuando veo que se trata de Rubén, el chico que conocí hace unos meses en Londres, el dios del marketing. Y el dios del sexo, todo hay que decirlo.




- ¡Ostias! - suelto sin darme pensar donde estoy, ganándome una mirada de poco agrado de mi padre.




- ¿Qué haces aquí? - me pregunta él.




- ¿Hombre os conocéis? - pregunta papá.




- No, bueno…Sí. - y rápidamente miento, con lo conservador que es mi padre, si se entera qué me entrego al sexo con desconocidos, creo que me deshereda.- Conocía a su hermana en Londres, y una vez fue a visitarla y me lo presentó, nada más. - lo miro y suplicando con la mirada para que me siga el juego.










- Si, así es Señor Alvarez.










- Como me alegro Alejandra, porque a partir de la semana que viene trabajaréis codo con codo. - me fijo que Rubén no sabe a dónde mirar, está nervioso, y eso me gusta, está bebiendo de la copa y un poco más y se atraganta cuando papá lo dice - Ya tendréis tiempo de conoceros con profundidad otro día.




- Sí, seguro que congeniaremos muy bien, no te preocupes papá.




- Sí, tiene que estar orgulloso de su hija. Es una mujer increíble, y no me extraña que esté tan contento de que se una a su equipo, es una auténtica insaciable de la creatividad. El tiempo que estuve en Londres lo pude apreciar varias veces. - no puedo abrir más los ojos, veo a que está jugando, y como mi padre se entere de que lo que le está diciendo no es que estuviera solo adulando a su hija, sino recordando lo que pasó entre nosotros, nos mata a los dos.




¡Joder! Quién me iba a decir a mí, que el dios del marketing, el dios del sexo, y el único hombre que ha encajado perfectamente dentro de mí, iba a ser el director de marketing de la empresa de MI padre. Encima, a partir del lunes, tengo que trabajar con él codo con codo, hasta que pueda llevar el departamento sola, sin tener que depender del suyo. Esto va a ser complicado, muy complicado, porque solo con tenerlo delante, y recordar todo lo que mi cuerpo sentía solo con sus labios, ya estoy sintiendo demasiado calor.




- Ale, cielo, ¿Has visto a Rodrigo? - me pregunta mi hermano Ricardo, después de abrazarme.




- Hola a ti también. Sí, lo he visto, y me ha presentado a Carolina. Así que no sigas insistiendo.




- Sabes que te ha echado mucho de menos. Aunque esté con ella, si le dices de volver juntos, lo hará corriendo, y lo sabes.




- Ricardo, han pasado dos años, si él lo ha superado, supéralo tú también. - oigo como Rubén se ríe. Lo miro, está prácticamente pegado a mí. Se inclina y me dice al oído.




- Estás preciosa Alejandra Álvarez de Osmo Williams. - lo dice con sorna.




- Gracias, pero llámame Ale, por favor, que estos apellidos….




- Vale, entiendo que no me lo contaras, yo tampoco lo hubiese hecho.- y yo acercándome todo lo que puedo a él, para que nadie nos oiga…




- ¿Y cuando pretendías que te lo contara? ¿Antes de lo de la encimera, lo de mi cama o lo de la ducha?




- y veo como se muerde el labio inferior, y yo paso mi lengua, despacio muy despacio por mi labio superior. Mi padre se acerca a nosotros, y rompiendo la burbuja que habíamos creado dice:




- Alejandra, te presento a Mariela Gómez - otra hija de un amigo de papá- Es la prometida de Rubén. - Veo como Rubén baja la cabeza, y mira al suelo, a mí se me ha borrado la sonrisa de la cara.







¿Cómo? ¿He oído bien? ¿Su prometida? Hace dos segundos nos estábamos comiendo con la mirada, y recordando lo que había pasado entre nosotros hace tres meses más o menos, o ya estaba prometido, o sé prometió poco después. Pero la cosa es que tenía pareja, me lo ocultó, y eso a mí no me hace gracia. Tengo que seguir forzando mi sonrisa, porque sonreír, después de lo que acaba de decir mi padre, es lo último que me apetece.




- Hola, encantada - le tiendo la mano.




- Igualmente, no habíamos tenido el placer de conocernos. Me ha dicho tu padre que eres amiga de Marta.




- ¿Quién es Marta?- le pregunto.




- La hermana de Rubén. - me dice ella arrugando la frente.




- Perdona, sí es verdad. Es que llevo una noche, de nombres, de caras nuevas, que ya no sé en qué día estoy. - dándole la espalda a Rubén - Si me disculpáis, voy a seguir saludando a gente.




- Ale - me para mi hermano- Búscame luego que quiero presentarte a John.




- ¡No! - dice Rubén, y todos nos giramos a mirarlo- Perdón, es que acabo de recordar una cosa, y pensaba que estaba hablando para mí.




- Vale, luego te busco. - me voy, no quiero seguir cerca de Rubén.




No me puedo sentir traicionada, pero me jode un poco que no fuera franco conmigo esa noche, después de haberme estado contando aspectos de su vida, pero tampoco se lo puedo echar en cara, yo no fui sincera con quien era.
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Han pasado tres horas desde el inicio de la fiesta. Estoy con amigas, que no veía desde hacía meses, algunas habían subido a Londres a visitarme, y otras que habían pasado olímpicamente, como yo de ellas. Somos amigas de intereses, como todo en este ambiente. Todos se mueven por intereses, y yo que he vivido de incógnito en Londres, prefiero mil veces esa vida, a esta. Prefiero vestir de forma despreocupada, a tener que ir todos los días perfecta, porque el círculo donde nos movemos lo requiera, prefiero vivir en una zona normal, a una zona de lujos.


Cuando les dije a mis padres que volvía a casa, se negaron en rotundo y me dijeron que me buscara un piso en el centro de Madrid. Me quedan seis meses para conseguir mi fideicomiso, de quinientos mil euros. 




Mi hermano recibió la misma cantidad de dinero, cuando cumplió veinticinco. Y entonces, no podrán negarme donde quiera vivir.




Estamos hablando entre nosotros y poniéndonos al día cuando Rubén, se me acerca y me susurra al oído, con una mano en mi brazo.




- Ale, nena, necesito hablar contigo. -Dios, ese nena, esa voz ronca. Suspiro.




- ¿Ves esa casa de la piscina? - asiente- En diez minutos estoy ahí.




- Vale.




No sé qué querrá decirme, pero me imagino por dónde van los tiros. Se va a querer justificar, darme explicaciones, cosa que yo no necesito. Fue solo una noche, y aunque los dos lo disfrutamos, no nos imaginábamos que íbamos a encontrarnos de nuevo, y menos en mi casa, y que encima tendríamos que trabajar juntos.




Cuando entro, me lo encuentro de pie, mirando la librería que he llenado con libros que me he traído de Londres, y los que ya tenía aquí.




- No te imaginaba amante de la lectura - me dice.




- Ya… pues me gusta mucho - le digo poniéndome a su lado - ¿Rubén que quieres?




- Solo quiero explicarme- baja la cabeza- sé que quizás no me entiendas, pero necesito hablar contigo.




- Rubén no tienes que darme explicaciones. Lo pasamos muy, pero que muy bien, esa noche, pero de verdad no necesito que me cuentes nada.










- Ale, ya lo sé. Pero necesito hacerlo, verte esta noche ha sido como devolverme a la realidad - asiento- Mariela es mi prometida, pero no porque quiera yo, por lo menos ahora no. Aunque sí que no me pareció mala idea cuando se lo propuse, pero...




- ¿Te han obligado? - se sorprende que le haga esa pregunta, pero sé cómo es esta gente.




- Si me haces esta pregunta sabes por qué lo digo - asiento - Más o menos sí, llevábamos juntos unos meses, cuando empecé a trabajar para tu padre. Casualidades de la vida. Y cuando él supo con quién estaba, todo vino tan rodado que yo ya no sabía cómo frenarlo, y me dejé llevar.




- Entiendo lo que quieres decir, a veces este ambiente… Te hace comportarte de una manera con la que tú no estás de acuerdo, o no va contigo. Así que, de verdad, Rubén, no tienes que darme explicaciones.




- Exacto - se acerca un poco más a mí, y me acaricia los brazos- Pero Ale, la noche que nos conocimos, fue como abrirme los ojos. Tú me devolviste a la vida, me diste aire fresco. Y no te engaño si te digo que no ha habido ni un solo día que no haya pensado en ti y en como conectamos.




- A mí también me ha pasado, me gustó mucho todo, absolutamente todo. - le digo.




- En dos meses, volvía a ir a Londres a ver a mi hermana, y como sé dónde vives, iba a ir a verte. Lo necesitaba.




- Pues ya no hace falta, estoy aquí delante de ti - le digo colocando mis manos en su pecho, y él cierra los ojos.




- Dios, Ale, nena - me abraza - Sé que engañé a Mariela, y nunca antes lo había hecho, pero tú… Tú tienes algo que me descontrola, que me vuelve loco, y en aquel entonces no pensé. Mi hermana y Darío, el chico rubio - asiento para que él sepa que sé a quién se refiere - me dijeron que me dejara llevar y que disfrutara, porque saben cómo me siento. Me siento atrapado en una relación que parece que solo aprueba tu padre, y como sé lo conservador que es, no quería defraudarlo.




- Rubén, tienes que hacer las cosas que te salgan del corazón, y sé que como mujer tengo que apoyarla a ella, pero me es difícil, - y mirándolo con mirada juguetona le digo- y sobre todo sabiendo lo que hay debajo de todo este traje.




Me empuja y me atrapa entre la librería y su cuerpo, me besa. Hacía semanas que no me besaban así, el último había sido él, y lo había echado de menos con cada uno de los hombres con los que he estado después. Seguía buscando en ellos la misma energía y la misma pasión, y con todos y cada uno de ellos había sido un auténtico fiasco. Estamos a oscuras, solo iluminados por las luces de fuera. Estamos muy excitados, pasea sus dedos por mi ropa interior.







Me sube el vestido hasta la cintura, me coge del culo con sus manos, y me levanta, yo rodeo con mis piernas su cintura. Él está excitado, muy excitado, su enorme miembro está atrapado dentro de su estrecho pantalón de traje. Bajo una de mis manos entre nuestros cuerpos, y lo libero. Él me mira.




- Tranquilo, tomo la píldora - sonríe de una manera que me acaba de excitar mucho más si cabe.




Y como recordaba, de una está totalmente dentro de mi. Su ritmo es constante, duro y seco. Está entregado en darme todo el placer que quiero y que necesito. Me agarra con un brazo y con el otro está sujetándonos en la librería, yo sigo rodeándole con las piernas y mis brazos están alrededor de su cuello. Le gimo al oído, le hago escuchar todo lo que me provoca. Suerte de la música, que suena en el jardín, porque estoy segura qué si no fuera por ella, se nos oiría a kilómetros.




- ¡Dios Ale! - me dice al oído- Me tienes totalmente fuera de control. Me vuelves loco, esto es mucho mejor de lo que recordaba.




- Totalmente Rubén… Totalmente - apenas puedo gesticular palabras, me las ha quitado todas.




Nos hemos entregado, estamos sudorosos, pero la fiesta no pude seguir con nuestra ausencia. Le dejo usar el baño para que se arregle, y yo haré lo mismo. Le recomiendo que use la puerta de atrás para salir, y yo iré en un momento. Antes de irse se acerca, me abraza y me besa en la cabeza.




- Gracias Ale, por existir - diciéndome esto se va. Me ha dejado una sonrisa de embobada en la cara, me ha dejado atrapada en sus palabras. Antes de incorporarme a la fiesta, decido mandarle un mensaje a Anabel para contarle los nuevos acontecimientos.




"¿¡Tía, adivina quien trabaja para mi padre, además me acaba de echar el polvo de mi vida, y encima está prometido!?"




"¿Cómo? Si me lo preguntas yo lo debo de conocer... pero no caigo quien puede ser, nuestras vidas han sido un auténtico festín de hombres."




"¡¡Rubén!!"




"¿Rubén, el moreno amigo de Darío? ¿Está prometido? ¿Y te acaba de echar el polvo de tu vida?"




"Si, contra la librería de mi loft. Empiezo a trabajar el lunes con él. Esto va a ser un auténtico desastre..." "Nena tú disfruta y déjate llevar Ale, quien tiene que dar explicaciones es él, no tú." 




“Sí... Lode nena tu disfruta y déjate llevar me lo repite mucho..."




"jajajaj. Luego hablamos Ale, que empiezo a trabajar ahora en el pub"







Al cabo de veinte minutos, me incorporo de nuevo en la fiesta, y veo a Ricardo, me acerco para hablar con él.




- ¿Qué pasa hermanito? ¿Me has echado de menos? - le pregunto, dándole un golpecito con el hombro.




- Sabes que si enana. Esto es muy aburrido sin tus locuras por aquí. Pero tienes que pensar que el lunes en la empresa tienes que actuar como quien tienes que ser.




- Lo sé papá... - le digo en broma.




- Oye no es por meterme donde no me llaman, pero ¿que hay entre tú y Rubén? Porque la historia que has contado, no me la he creído.




- Pues era toda cierta, de verdad. - le digo mirando al frente, porque como le mire a los ojos sabrá que estoy mintiendo.




- Vale, pues ahora dime por qué no te saca los ojos de encima. - y miro hacia donde está mirando él. Y veo a Rubén, hablando con más directores de otros departamentos, y es cierto que no deja de mirarme. Me mira igual que la noche que nos conocimos, me mira de una manera que parece desnudarme, y me acelera el corazón.




- Porque tu hermana es irresistible, o no te habías dado cuenta aun eh! - se ríe. Sigo mirando a Rubén, y le guiño el ojo, él sonríe.










De repente Cassandra, porque me niego a llamarla Cassy, se presenta del brazo de un hombre alto, rubio y de ojazos azules, y muy atractivo. Viste de traje azul marino, sin corbata.




- Ale, te presento a John- le tiendo la mano.




- Encantada John. - le digo. Y él aceptando mi mano, la coge y la besa.




- Igualmente, Alejandra - dice con acento americano. - ¿Te puedo invitar a una copa?




- Claro, porque no. - Pone una mano en la parte baja de mi espalda, y me hace una señal con la otra hacia la mesa de las bebidas.




Nos dirigimos allí, empezamos a hablar. Es un tío agradable. Pertenece a una de las sucursales que tiene mi padre en Estados Unidos, pero pasa más tiempo en nuestro país que en el suyo. Me cuenta que está en el departamento jurídico, y que lleva en la compañía cerca de cinco años. Es muy amigo de mi hermano, y salen mucho a cenar. Mi hermano lo ha incluido dentro de su círculo de amistades, así cuando está en España, puede tener a gente con quien hacer cosas.










Vamos hacia la pista de baile, donde se encuentra mi hermano con Cassandra, y nos ponemos bailar con ellos. La música clásica ha dejado de sonar hace rato, ahora hay un DJ poniendo más ritmo a esta noche. Al poco se unen mis amigas, con Mariela.




- ¿Dónde te has dejado a tu prometido? -le pregunto a Mariela, refiriéndome a Rubén.




- A él esto de bailar no le gusta, dice que no sabe moverse. - vaya, pues con el recuerdo que tengo, sí que sabe moverse, y muy bien - Siempre se queda apoyado en la barra.




Y miro hacia la dirección que me marca Mariela, y lo veo de pie, con un codo en la barra, y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. Tiene una copa de balón, en su mano izquierda. Su imagen es de anuncio, tan alto, tan corpulento, tan moreno, tan guapo… Me mira, nos miramos.










Siento, de repente, las manos de John en mi cintura, la música suena fuerte. Y empiezo a contonearme, mirando a Rubén, tentándolo con la mirada. Me encantaría que fuera él quien me estuviera sujetando la cintura, igual que hicimos en Londres, me encantaría que fuera él quien calentara el ambiente, me encantaría que él me besara en el cuello, como hizo esa noche, y como ha hecho hace apenas unas horas.










En Londres, me dejó con ganas de más, de mucho más, y saber que lo tendré tan a mi acceso, será difícil, me atormenta y mucho. Él mira cómo me muevo, veo como se muerde el labio inferior, veo como su dedo índice da golpecitos en la copa, una y otra vez, y me tele transporta al momento de hace dos horas, cuando me penetraba una y otra vez, con sus estocadas secas y fuertes.










Paseo mi lengua por mi labio superior, y me tengo que dar la vuelta porque estoy hiperventilando.




¿Cómo alguien puede provocarme solo con mirarme? ¿Sólo con ver el movimiento de sus dedos? Su pose, su cuerpo, y su presencia, no será nada bueno para mí.




- John, ahora vengo, voy a por algo de beber. ¿Te traigo alguna cosa? - llevamos bailando cerca de una hora, y estoy seca.




- No, Alejandra, estoy bien. No tardes.




- No, tranquilo.




Rodeo la barra de las bebidas, y me coloco de modo que tengo la pista de baile delante. A Rubén hace rato que no le veo, igual que a Mariela, así que supongo que se habrán ido a casa. Me hubiese gustado despedirme de él.




- ¿Qué, te gusta torturarme? - oigo detrás de mí. Me río.




- No pensaba que iba a ser tan evidente. - le contesto sin mirarlo.




- Nena, aunque estuvieras sentada en una silla, sin moverte, me torturarías igual. - se coloca tan cerca de mí, que puedo notarlo en mi espalda.










- Podrías haber venido a bailar con nosotros, pero según Mariela, dice que no te gusta - girándome hacia él - Y no es lo que yo recuerdo.










- Es lo que tú me provocas Ale. - me dice en el oído.




- ¿Sabes que va a ser muy difícil esto no? - le pregunto, él asiente, con una sonrisa pícara, muy pícara.




- Nos vemos el lunes, Ale. - separándose un poco de mi - Mariela, ¿ya tienes el bolso?




- Si cariño vámonos, ya están acercando el coche. - y mirándome - Buenas noches Alejandra, una magnífica fiesta. Y descansa, que este en el trabajo es muy fiera a veces.




- Sí, algo he oído - digo con sorna, Rubén no sabe a dónde mirar.- Buenas noches pareja, y hasta el lunes Rubén.




Los veo alejarse, ella le pasa una mano por la cintura, y él repite el mismo gesto. Antes de desaparecer del jardín, me mira y me guiña un ojo.




Alejandra, ¿dónde te estás metiendo?







Rubén



No me esperaba para nada volver a verla, y menos aquí, en Madrid. Menos me esperaba que mi Ale fuera ni más ni menos que Alejandra Alvarez de Osmo Williams, la mismísima hija de mi jefe. Y lo peor es que a partir del lunes seremos compañeros de trabajo. ¡Vaya puta pesadilla!

En cuanto su padre nos ha hecho girar la cabeza para ver a quien era ¨ La joya de su vi da”¨ se me ha parado el corazón, y no solo de sorpresa no, sino porque está jodidamente irresistible. Se me había empezado a borrar de la mente su belleza extrema, se me había empezado a borrar de la mente, lo deliciosa que es su olor, y esos labios torturadores.

Su cara, al verme, se ha iluminado, y a la vez asombrado de verme. Me hubiese gustado abrazarla, darle un beso, o simplemente arrastrarla a algún lugar lejano de la fiesta, y poder embestirla una y otra vez como llevo deseando meses. Necesito que alguien me haga aterrizar, y demostrarme que no estoy soñando, que de verdad la tengo justo delante. Es preciosa.

Por un momento me he olvidado que Mariela está aquí, y antes de que yo pueda decir nada, su querido padre, hace las presentaciones por mí. Le ha cambiado la cara totalmente, en sus ojos se ve una chispa de enfado, necesito explicarme, necesito que me entienda, necesito que me escuche. Lo que más me ha jodido de todo es que, su hermano Ricardo, le quiera presentar a John.

John es un compañero de la empresa, él está en el departamento de finanzas, dos plantas por debajo de la mía. Por lo que he oído, es un partidazo, hay muchas mujeres de la empresa que babean por él. Personalmente lo conozco porque Ricardo lo metió en su grupo de amigos, y yo estoy en él. Dejando a un lado mi ataque de celos, es un buen tío, correcto y educado, por eso mismo no quiero que Alejandra lo conozca, porque sé que ella se podría enamorar de él, ojalá me sorprenda, pero sabiendo cómo es el padre de Ale, hará lo posible porque ellos dos se conviertan en pareja. Yo por mi hija también lo haría.

Se me ha ido totalmente de las manos, solo quería hablar con ella y explicarme, lo estaba consiguiendo, pero en el momento que ella ha puesto sus delicadas manos en mi pecho, no he podido frenarme. 

Necesitaba tenerla encima de mí, necesitaba volver a entrar en ella, necesitaba oírla gemir en mi oído. Ella es mi pieza del puzle, mi droga, mi ancla. Joder como echaba de menos su calor, sus labios, y su forma de mirarme.




Esto será una tortura diaria, no sé cómo voy a poder trabajar sabiendo que esta tan cerca de mí, y a la vez tan lejos. ¿Por qué ha tenido que aparecer ahora? ¿Por qué no la conocí a ella en esa fiesta? ¿Por qué me dejé llevar así en el pub? Si no me hubiese dejado llevar, quizás no estaría tan hecho polvo, no estaría tan liado, hubiese quedado como un juego de miradas, y como mucho bailar juntos, pero ya está. Mi vida cambió cuando mis manos recorrieron su precioso cuerpo en la pista de baile del pub, mi vida cambió cuando su diminuto vestido rojo me aceleró el corazón.

Verla bailar con John me está matando, ver como él pone sus grandes manos en la cintura de Ale, y como le hace sonreír me está torturando. Es como si me estuviesen castigando por lo que acabamos de hacer en el loft, y me lo merezco, porque al lado de Ale, veo a Mariela bailar, reír, totalmente ajena a que escasos centímetros de ella está la persona capaz de hacer explotar mi vida, mi corazón y mi cama. Mariela no sabe que Alejandra es mi puñetero sueño, mi droga preferida, y necesito ordenar mi mente, aclarar si lo que siento por Ale es solo físico, muy físico, o va mucho más allá y no lo consigo comprender.





5



Es lunes, hoy empiezo a trabajar en la compañía de papá. Como es mi primer día, seré su sombra, palabras textuales de él. Por lo tanto, hoy voy en su coche.


Voy sentada a su lado, en los asientos traseros, me va poniendo al día de todo un poco, de los departamentos, de dónde se encuentran en cada planta, y de cuál será mi función una vez que podamos dividir los departamentos de marketing y comunicación. He ido muchas veces a la empresa, pero tampoco había prestado atención a los detalles.




Entramos en el parking de la compañía, y aparca lo más cerca posible del acceso a los ascensores. Veo que el coche de Ricardo ya está ahí.




- Alejandra, esta plaza de la izquierda es la tuya, lo digo por si quieres venir con tu coche. Luego pondrán tu placa. - pongo los ojos en blanco, no me gusta marcar tanto el territorio.




Estamos esperando el ascensor, y me siento nerviosa, no es la primera vez que vengo a la empresa, ha estado muchas veces. Gran parte del personal me conoce, pero esta es la primera vez que vengo para quedarme de verdad, para ser parte del equipo y de la compañía. Mi padre está feliz de que esté a su lado, siempre ha soñado con que sus hijos formen parte del proyecto que montó hace ya más de treinta años.




- Buenos días - oímos detrás nuestro, y sin girarme, sé que se trata de Rubén.




- Buenos días, Señor Ramírez. - le dice mi padre.




- Buenos días, Rubén. - le sonrío.




Entramos en el ascensor, yo me dirijo al fondo, y me apoyo en la pared, Rubén se coloca a mi lado, y mi padre se queda delante nuestro dándonos la espalda, mirando unos papeles.




- Estas preciosa - me dice al oído, casi un susurro. Lo miro. Coloca su mano en mi espalda, y está caliente, demasiado. Su calor traspasa la tela de mi blusa, y mis pezones parecen tener vida propia, porque se ponen duros. Muy duros.










- Alejandra, nos bajamos aquí, luego te llevo a tu despacho. - yo avanzo un paso hacia delante, dejando a Rubén más atrás - Señor Ramírez, en media hora están convocados en la sala de reuniones de la sexta planta.










- De acuerdo Señor Alvarez. - salimos del ascensor, él se queda dentro, y antes de que las puertas se cierren, me guiña un ojo.




Sigo a papá por la planta, sé que nos dirigimos al despacho de Ricardo, porque él está unas plantas más arriba. Entra sin avisar, que manía más mala.




- Ricardito, recoge las cosas que vamos a la reunión, y primero quiero pasar por el nuevo despacho de Alejandra.




- ¿Preparada Alejandra? - me pregunta mi hermano.




- Nací preparada hermanito. - le contesto.




- Que creído te lo tienes enana. - y le guiño un ojo.




Nos dirigimos los tres de nuevo a los ascensores, saludo de camino a todas las caras conocidas, y que en la fiesta no tuve la oportunidad. Mi despacho está en la quinta planta, una por debajo de la de papá. Me alegra no tener ni a mi padre ni a mi hermano en la misma planta. En mi planta esta marketing, comunicación y compras. Justo al llegar a mano derecha nos encontramos con mi secretaria, Rebeca. Es una mujer mayor y menuda, parece simpática.










Mi despacho se encuentra en medio de un pasillo minúsculo, delante del despacho de....




Rubén. Madre de dios, esto se pone interesante. Acabado este mini pasillo, llegas a una sala diáfana, donde se encuentra todo el personal de este departamento. Veo a Rubén al final de la sala hablando con una chica, que le está mostrando algo en el ordenador.




Entramos en mi despacho, donde está el escritorio central de color blanco, a mano izquierda de la puerta hay un sofá de dos plazas de color granate. También cuenta con un armario y una estantería. Toda la pared contraria a la puerta de entrada, es una cristalera que va del techo al suelo, y tiene buenas vistas.




- Alejandra, espero que te guste - cogiendo lo que está encima de la mesa, sigue diciendo- Este será tu teléfono de empresa, ya tienes guardados los números de teléfono de todos los jefes y directores de departamentos, además de sus correos. También tienes instalado ya el correo de la empresa, y sincronizado con el del ordenador.- dándome una carpeta negra- En esta carpeta están todos los datos, y las credenciales de tus trabajadores, las claves de los programas, y todo lo necesario.




- El despacho es muy bonito papá. - cojo la carpeta que me está entregando - Vale, luego me lo miro con calma.




- Pues venga, vamos a la reunión. Deja las cosas aquí, esta es tu llave del despacho - le cojo la llave que me tiende - Hoy no necesitas nada para la reunión, porque es solo informativa. Me parece que mañana tienes una a primera hora para conocer al equipo y exponer todos los proyectos. Luego Rebeca te lo confirmará.










Rubén aparece en el quicio de la puerta, y se apoya en ella, cruza los brazos a la altura del pecho. Veo como recorre con sus ojos, mi cuerpo, y tengo que controlarme por no ponerme roja.




- ¿Señor Ramírez preparado para la reunión? - le pregunta mi padre, él asiente - Venga vamos.




Rubén, hace una señal, para que pasemos delante de él. Mi padre y mi hermano empiezan a hablar de temas jurídicos, así que aprovecho para retrasarme un poco y ponerme a la altura de Rubén.




- Hola, Señor Ramírez.




- Hola, Señora de los mil apellidos. - hace una pausa, y acercándose a mi oido - Si te soy sincero me gusta más llamarte nena. - se pone recto cuando llegamos a los ascensores.




Cuando entramos, volvemos a ponernos atrás del todo, igual que esta mañana. Su mano se vuelve a poner en mi espalda, y me hace cosquillas con sus dedos. No puedo evitar sonreír.




La sala de reuniones es enorme, nunca había estado en ella, siempre iba al despacho de mi hermano o de mi padre. Tiene una mesa grande en medio rodeada de diez sillas, y una silla más grande, que es la de papá.




- Buenos días a todo el mundo. - todos contestan al unísono - Alejandra, siéntate a mi lado, enfrente de Ricardo.




Me siento donde me dice, no tengo a nadie a mi lado derecho, enfrente está Ricardo y a su lado se ha sentado Rubén, que no deja de mirarme. Veo aparecer a John por la puerta, y sonríe al verme. Se acerca y se sienta a mi lado.




- ¡Que alegría verte de nuevo Alejandra!- hace una pausa - Estaba pensando que podríamos salir a cenar un día de esta semana, con tu hermano y su pandilla, ¿qué te parece?




- Suena bien, cuenta con ello. - veo que Rubén nos está mirando, y no le hace gracia.




- Empecemos la reunión - dice mi padre, carraspea- Para los que no lo sepáis, esta señorita que tengo a mi derecha, es mi hija Alejandra, que ha vuelto de Londres, y se ha unido a nuestro equipo. - giro la cabeza y saludo a todos con la mano, a la gran mayoría ya los conozco.- Ella estará en el nuevo departamento de Comunicación que irá de la mano de Marketing. Dicho esto, esta reunión es solo informativa, para comentaros lo de cada año, primero tenemos la escapada por departamentos, vuestras secretarias ya tienen el planning para esos días, solo falta saber quién vendrá y quién no. Hay que recordarles que es una oportunidad de poder crear más piña entre departamentos. ¿De acuerdo? - todos asentimos- Otro tema, la cena de navidad de la empresa. Este año se celebra en el Hotel Ritz, el año pasado ya se celebró allí y fue perfecto, así que repetimos. Necesito también confirmación por vuestra parte y la de vuestro departamento. ¿Alguna pregunta? Si no es así todos a trabajar. - Nos ponemos en pie - Rubén, Alejandra un momento por favor.










Nos volvemos a sentar un momento, mientras los demás salen de la reunión. Mi hermano se va y me guiña el ojo, yo le saco la lengua en modo de respuesta. Rubén sonríe, me parece la sonrisa más sincera que he visto nunca. Nos perdemos en la mirada del otro, abstrayéndonos del mundo real.




- Vosotros dos- nos llama la atención, y volvemos la mirada hacia él- Necesito que os encarguéis de la celebración de la cena de empresa de navidad. Aquí os dejo una carpeta con las temáticas de los últimos años, los menús, y todo lo relacionado con ellas, por si necesitáis ideas. La semana que viene tenéis contratada una reunión allí con la relaciones públicas. ¿Os parece?




- Si, Señor Alvarez.




- Claro, papá.




- Perfecto, pues Señor Ramírez, si acompaña a Alejandra, a su despacho, me hace un gran favor porque tengo otra reunión en cinco minutos. - girándose hacia a mi- Nos vemos a la hora de la comida.




- Será un gran placer Señor Alvarez. Si quiere le puede ir enseñando el programa a Alejandra.




- Sería perfecto - le contesta papá. Rubén me hace una señal, para irnos.




Entramos de nuevo al ascensor, y estamos solos, me coloca al final, y él se pone delante de mí, con sus brazos una a cada lado, agarrándose a la barandilla. Deja su boca a escasos centímetros de la mía. Mi pecho va muy rápido.




- Nena, no sabes las ganas que tengo de besarte, de hacerte gemir una y otra vez. - se pasa la lengua por los labios. Cuando se oye el timbre, avisando que hemos llegado a nuestra planta, se pone recto de golpe, y se da la vuelta, al mismo tiempo que las puertas se abren. Y a mí me deja acalorada, y mi ropa interior totalmente mojada.




El primer día ha sido caótico, y agotador. Tener que aprender el programa, sus claves y sus complicaciones, es un agobio. Pero sé que en unos días lo tendré totalmente controlado. Lo que peor he llevado ha sido tener a Rubén a escasos centímetros de mí, no poder tocarlo, o besarlo y ha sido una verdadera tortura. Su olor, su jodido dulce olor, ha sido un tormento. Su mirada, clavada en mis piernas, cuando volvía de mi despacho con papeles, su mirada clavada en mis labios, deseoso de besarlos, los silencios donde ninguno de los dos decía nada pero lo decíamos todo. Estoy cayendo en picado sobre algo que sé se nos escapará de las manos.
















Ya estoy de vuelta en casa, recién duchada y con el pijama puesto. He cenado con mis padres en la casa principal, y ahora ya estoy tumbada en el sofá. Mi móvil de empresa suena.




¨Nena, estoy fuera, ¿sales un momento? ¨










Me pongo un jersey fino, y salgo casi al trote. Me freno en seco. ¿En serio Ale, sales corriendo? Tómatelo con calma, me repito una y otra vez hasta que llego a la verja de la entrada.




Veo un Range Rover Evoque negro, y con los cristales tintados. Al verme baja la ventanilla.




- No me digas que estas en pijama nena. - me dice sonriendo, después de haberme recorrido con sus ojos mis piernas.




- Si, soy una chica buena y me acuesto temprano- le digo en tono de broma-. ¿Quieres pasar? Mis padres se han ido.




- Si puedo, sí, me gustaría. - le hago una señal con la cabeza hacia dentro. Para el motor del coche, y coge de atrás la americana. Es tan jodidamente sexy…




- ¿Mariela no te echará de menos? - sé que mi pregunta no le ha gustado, porque ha bajado la cabeza.




- No, ha salido a cenar con sus amigas.










En Madrid, ya hace frío. Y salir a la calle, con un pantalón minúsculo, no ayuda mucho. Anabel dice que en Londres ya ha nevado varios días. Como lo echo de menos.




- ¿Y a qué se debe tu visita? - le pregunto una vez dentro de mi loft.




- Pues que he pasado un día de mierda - me mira- me mata no poder abrazarte, besarte, tocarte. ¿Por qué me lo pones tan difícil? - estira la mano y coge la mía.




- Para mí tampoco es fácil, tenemos una conexión que ya noté en Londres, y va a ser muy complicado todo esto. Tú no tienes una situación fácil Rubén, y yo no te voy a exigir nada, no te preocupes.




- ¿Qué estabas mirando? - dice señalando la televisión. Cuando me ha avisado que estaba aquí he dejado en pausa lo que estaba mirando.




- Una serie, un culebrón…




- ¿Puedo quedarme un rato contigo? - me pregunta con tristeza.




- Claro, ¿has cenado? - me dice que sí.




Se sienta en el sofá, en la parte del chaiselongue, yo me acurruco a su lado, y entrelazo mis piernas con su cuerpo, y nos tapo con la manta. Con su cuerpo tan caliente, y su tranquila respiración, no me doy cuenta y me quedo dormida encima de su increíble pecho, mientras, su mano acaricia mi pelo.






Me despierto a la mañana siguiente, echa un ovillo en el sofá, tapada con las mantas. No hay rastro de Rubén, y me siento triste de repente. Me hubiese gustado despertar a su lado y desayunar con él, igual que hicimos en Londres. En Londres, me preparó el desayuno, me lo trajo a la cama, y me despertó besándome. Una vez que acabamos de desayunar, me arrastró a la ducha, y una vez dentro me hizo explotar de placer otra vez, mirándome a los ojos. Se creó un vínculo con él que fue increíble. Según Anabel, Rubén dejó huella en mí porque la cara que llevé de embobada los siguientes días fue de risa.


Me estiro y me quito el entumecimiento de haber dormido en el sofá. Pongo los pies en el suelo, y me fijo que en la mesa que hay en frente de la televisión hay una nota. La cojo y la leo, una y otra vez.




¨Nena, no te quería despertar. Durmiendo eres incluso más bonita si cabe. Menos mal que ese día entré en el pub, sino me hubiese perdido esta maravilla. Nos vemos luego. R. ¨







Rubén



El primer día de Alejandra, en la empresa, ha sido un sinvivir. Cuando he llegado a mi despacho, y he visto que habían remodelado el despacho de enfrente, ya estaba hiperventilando, y al ver su nombre en la puerta, ha sido muerte en vida. Sabía que estaría cerca, pero no tanto. Tan cerca no me podré controlar, saber que solo con levantar los ojos del teclado y poder ver sus piernas por debajo de la mesa, será como volverse loco muchas veces al día. Y más si viene con estas faldas a trabajar, unas faldas que por muy serias que parezcan en su cuerpo, son como un reclamo para mis ojos, se ciñen a sus curvas, y a ese trasero respingón. Si cierro los ojos, puedo trasladarme tranquilamente a la noche que nos conocimos, y ver cómo se movía al ritmo de la música. Pensar eso es activar mi miembro, se pone duro y exige salir e ir a por ella, tumbarla encima de su mesa y hacerla gritar de placer.

Hoy John se ha vuelto a acercar a ella en la reunión. Se ha sentado a su lado y en ese momento nosotros nos estábamos mirando y comiéndonos con los ojos. En ese momento Ale ha apartado la mirada, aunque yo he seguido embobado observándola. Por suerte, su padre nos ha pedido que nos ocupemos de la celebración de la fiesta anual de navidad… así podré pasar más tiempo con ella, sin tener que poner excusas baratas.

Tenerla tan cerca y no poder besarla es un horror, tiene unos labios que son para besar cada poco, como si fueran una medicina que necesitas para vivir. Y sus ojos, sus pestañeos son como el aire para poder respirar. Solo con mirarla me acelera el corazón, me acelera la respiración, y me pone a mil. Mi entrepierna no sobrevivirá mucho si sigo pensando en ella con tanta pasión, si sigo mirándola así en cualquier momento dejaré de existir. 

Cuando ha acabado su primer día, y aprovechando que Mariela salía a cenar con sus amigas, he tenido que ir corriendo a su casa, necesitaba tenerla cerca y dejar de hacer como que soy de piedra, y que no despierta nada en mí. Necesitaba rodearla con mis brazos, y así ha sido hasta que se ha quedado dormida encima de mí. La he visto tan relajada, tan en paz, mientras respiraba apoyada en mi pecho. 







He podido contemplarla en silencio, sin que nadie me moleste. Y por un momento he cerrado los ojos, y me he teletransportado a mis sueños. Donde estábamos en nuestro sofá, de nuestro propio piso, donde todas las noches dormimos abrazados, donde nos damos amor y donde discutimos. He soñado con hacerla feliz, con hacerla reír sin parar, y con amarla cada día un poco más.
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Ya han pasado unos días desde que empecé a trabajar en la empresa, los primeros días han sido un caos, pero entre la ayuda de mi secretaria Rebeca, y Rubén he podido aclararme mucho mejor.


Bajo mi supervisión tengo a tres personas, y básicamente llevaremos la Comunicación de las empresas más importantes de nuestra cartera de clientes, en todo tipo de redes sociales, revistas y periódicos. Nuestro departamento está estrechamente conectado con el de Marketing.




Esta semana tenemos una reunión muy importante con un posible cliente y si conseguimos su cartera de servicios, nuestra empresa ganará mucho en un año. La reunión será una videoconferencia, y en la sala estaremos Rubén, mi padre y yo. Llevo preparándola un par de días, investigando al cliente, sabiendo cuáles son sus sectores y mercados, sus gustos, y los posibles problemas que ha podido tener con nuestras competencias.




La reunión empieza con las respectivas presentaciones, al otro lado de la pantalla están el gerente de la empresa, el director de finanzas y el director de marketing. Después de que mi padre les presente nuestra empresa, y que Rubén haga una pequeña introducción, llega mi turno.




-He podido investigar un poco sobre vosotros y he visto en qué sectores sois fuertes y también he podido analizar cuáles son vuestros puntos débiles. Con el plan de mercado que he realizado podríamos mejorar estos pequeños flecos que he podido ver sueltos. He estado estudiando vuestros aumentos en ventas en los últimos tres años, con los lanzamientos más significativos de vuestra cartera de productos, pero le veo potencial a otros, que con otro enfoque podríamos sacarles mucho más rendimiento. - hago una pausa- Si al final aceptáis quedaros con nosotros, en un par de días tendría todos los posibles proyectos a hacer, mejorar, o dejar tal como están, y su simulación de aceptación por parte de vuestro mercado.




Una vez acabada la videoconferencia, creemos que al final aceptaran porque han estado preguntando mucho, sobre nuestra forma de trabajar y abarcar el mercado.










- Estoy orgulloso de la reunión que hemos hecho, y sobre todo estoy orgulloso del buen equipo que hacéis vosotros dos. - dice mi padre refiriéndose a Rubén y a mi. - Sé que al final aceptaran nuestra oferta, y si es así los dos recibiréis un extra.




-Gracias Señor, la verdad que, con la ayuda de Alejandra, estamos avanzando mucho. Tiene una mirada fresca, y eso está ayudando a tirar adelante muchos proyectos que se habían quedado estancados.










- Bueno chicos - dice papá - os dejo que acabéis de ultimar los detalles, cuando salgáis cerráis las luces, y la puerta.




- Vale papá- veo como sale de la sala de conferencias - ¿Lo he hecho bien?- le pregunto a Rubén.




-Nena has estado increíble, si te digo que hasta me has puesto cachondo, ¿me creerías? - dice mientras se sienta en la silla de mi lado.




- ¿Muy cachondo o solo un poquito? - me coge mi mano y la coloca en su entrepierna, y está duro como una piedra.




- Lo que me provocas es automático Ale, esto se activa solo.






















Entonces me besa, atrapa mi cara entre sus manos, y me devora como solo él sabe hacer. Se levanta, va hacia la puerta y echa el pestillo. Vuelve donde me ha dejado hiperventilando y deseosa de más, me toma por las manos, y me levanta, tumbándome encima de la mesa de conferencias.




Él se coloca entre mis piernas, y aprieta su miembro contra mi cadera, y rodeo con mis piernas su cadera. Le paso las manos por el pelo mientras él me besa el pecho, va desabrochando los botones de mi camisa a su paso.




- Esto es una locura, así que no grites que nos delataras nena - me dice al oído.




Me dejo llevar, me dejo hacer, me pone a tono siempre que él lleva la voz cantante en nuestros encuentros. Me sube la falda de tubo, y él se desabrocha el pantalón. Y como siempre, de una, está totalmente dentro de mí.




- Nena, notas como encajamos, como somos perfectos el uno con el otro....




Yo no puedo ni contestar. Sabe cómo dejarme sin palabras, sabe cómo hacerme vibrar con sus estocadas. Tengo que morderme los labios para no gritar de placer, si pudiera, creo que me oirían hasta en la planta baja. Solo se oyen nuestras respiraciones, y el cinturón de Rubén contra la mesa de reuniones. Nunca había hecho algo parecido, pero creo que es lo más emocionante que he hecho en mucho tiempo. El miedo de que nos puedan pillar y las ganas que nos tenemos, está haciendo que esto sea muy intenso y vivo.




- Dios mío Rubén, se nos ha ido la cabeza...- es lo único que puedo decirle, mientras recuperamos la respiración.




- Si, pero ha sido la mejor ida de olla de mi vida. - me besa la cabeza.




- No te quito la razón - le contesto mientras nos acabamos de adecentar. - Será mejor que volvamos a nuestros despachos, porque si no en pocos minutos te pediré que repitamos.










A veces me doy cuenta de que él me está mirando desde su mesa, y solo con la mirada me puede expresar todo lo que él quiera. Con su forma de mirarme me podría desnudar y hacerme el amor encima de la mesa de la oficina. En una de esas que nos estamos mirando, y que estamos totalmente perdidos en los ojos del otro, recordando lo que ha pasado hace apenas dos horas, alguien se planta en medio de mi campo de visión.




- Hola Alejandra - es John- Esta noche es la cena ¿Te acuerdas?




- Hola John, sí, claro que me acuerdo.- miento.




- ¿Te va bien que te recoja sobre las ocho?




- Si, perfecto.




Ya no me acordaba, me da un poco de pereza, pero iré porque se lo prometí, y porque también va más gente. Si fuera una cita no iría, no me apetece, tengo a Rubén presente. Demasiado presente. 




Veo que nos está observando desde su puesto de trabajo, aunque hace ver que está mirando unos papeles.




- Pues luego nos vemos Alejandra. - le sonrío. Y vuelvo al trabajo.
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De: Rubén Ramirez




A: Alejandra Alvarez de Osmo Williams




10 de Octubre de 2019 - 16.30h Asunto: Cena




Creo que hoy vamos juntos de cena….
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De: Alejandra Alvarez de Osmo Williams A: Rubén Ramirez




10 de Octubre de 2019 - 16.32h Asunto: Cena




Al final te cansaras de tenerme tan cerca siempre.
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De: Rubén Ramirez




A: Alejandra Alvarez de Osmo Williams




10 de Octubre de 2019 - 16.35h Asunto: Cena




Sabes perfectamente que no.




pd: y me encantaría tenerte, pero no tengo claro donde…¿ducha?¿encimera?¿cama?¿sala de reuniones?
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Levanto la vista, y veo que me está mirando, y me río. La verdad que Rubén me está gustando y mucho, no solo conectamos dentro de la cama, fuera conectamos incluso más. Supongo que el hecho de que no podamos estar juntos, hace que los sentimientos crezcan a pasos agigantados.




A las nueve llegamos al restaurante donde ha reservado mi hermano, es un restaurante de moda, en el centro de la ciudad. El ambiente es relajado, pero muy de su estilo. Yo hubiese preferido ir a otra clase de restaurante más tranquilo, pero la comida aquí es buena, así que no objetaré nada más al respecto. Cuando llegamos a la puerta, veo que Mariela y Cassandra, están fuera fumando, eso quiere decir que Rubén ya ha llegado. Y me pongo muy nerviosa al momento.




- ¡Dios Alejandra, que guapas estás! - me dice Mariela, que está hablando con Cassandra, las saludo con dos besos.




- Gracias, me apetecía mucho arreglarme, en plan sexy. - me he puesto el vestido rojo, el mismo vestido rojo de la noche que conocí a Rubén. Me lo he puesto a sabiendas de que él reaccionará.




- John se habrá quedado de piedra al verte ¿no? - me pregunta Cassandra.




- Si, me ha dicho que estaba increíble. - miro alrededor- ¿Y mi hermano?




- Están dentro - dice Mariela - Hemos salido a fumar, ahora entraremos.




Entro, y busco la mesa, y veo que está al final del local. John se ha quedado con ellas fuera hablando. Voy entre las mesas, y cazo alguna mirada furtiva de algún hombre. Eso hace que mi seguridad siga en aumento.




- Buenas noches chicos - saludo acercándome a la mesa- Hermano.- abro los brazos.




- ¡Vaya hermana más cañón que tengo! - me abraza. Y me giro a Rubén.




- Hola, Rubén - me acerco para darle dos besos. Él pasa un brazo por mi cintura y me atrae a él.




- Me vas a matar - me dice al oído. Y me besa en el cuello.







- Alejandra, Rubén - dice mi hermano, nos separamos de golpe y nos hace una señal. Por un momento nos habíamos olvidado de donde estábamos, y delante de quien. Por un momento habíamos actuado como haría cualquier pareja al uso. Por un momento nos habíamos dejado llevar por todo lo que llevamos a nuestras espaldas, y más después de nuestro encuentro en la sala de reuniones. A los segundos llegan las chicas con John, y dos parejas más.




- Enana ¿algo que contarme?- me pregunta bajito Ricardo al pasar por su lado.




- En otro momento.




Nos sentamos en la mesa redonda, Mariela y Cassandra juntas, y a cada lado sus respectivas parejas, yo me siento entre Ricardo y John, y a su lado las otras dos parejas. Rubén está enfrente mío. Me hace una discreta señal con el móvil.




“¿Sabes lo jodidamente sexy que estás con ese vestido verdad?”




“Esa es la intención” le repito lo mismo que le dije esa noche en el pub.




“No sabes lo que me estas provocando ahora mismo, hay partes de mi cuerpo que tienen vida propia” “Mi conejito rosa te echa de menos” - le digo para calentarlo, para ponerlo nervioso.




Me fijo que le cuesta tragar, seguro que ahora mismo está recreando la escena en su cabeza, porque yo lo estoy haciendo. Levanta la vista del teléfono y me mira, su mirada es traviesa. Ricardo me da un golpe con el codo.




- Cielo, ¿ qué pasa? - escucho como le pregunta Mariela.




- Nada, cosas del trabajo. Ya está, desconecto. - dice guardando el teléfono en el bolsillo.




La cena transcurre entre risas, y bromas. La voz cantante la llevamos mi hermano y yo, tenemos ese carácter y forma de ser, que siempre damos conversación, no soportamos el silencio. Solemos ser el centro de atención, pero no porque lo queramos, sino porque somos vivos, y eso acaba atrayendo a la gente. Propongo salir a tomar unas copas al local de al lado, así no cogemos los coches. Y a todos les encanta la idea, como tengo contactos, nos han reservado una mesa VIP.




Desde que volví de Londres no había pisado aún ningún garito, y la verdad que me apetecía mucho bailar un rato.




Cuando salimos del restaurante, nos dirigimos al local, que está a pocos metros de distancia. Las chicas vamos más rezagadas hablando de nuestras cosas. Cuando estoy sola con ellas, me olvido de quien son. 




Una, la interesada que se acuesta con mi hermano, y la otra… No podría explicar lo que siento cuando estoy cerca de Mariela y saber todo lo que Rubén y yo compartimos, a ratos me sabe mal por ella y a ratos disfruto de lo que me ofrece.










Cuando llegamos a la puerta del local, los chicos empiezan a saludar a más gente, y es cuando me doy cuenta que uno de ellos se me queda mirando, y instintivamente mira a Rubén, con los ojos muy abiertos.




- ¡Darío! ¿Te acuerdas de Alejandra la amiga de Marta?.- le dice Rubén muy rápido, para que le siga la corriente.




- Esto.. si claro. ¿Como estás Alejandra? - me pregunta, dándome un abrazo. - La última vez que te vi, fue cuando estabas con Marta en ese pub.- Rubén le da un golpe rápido.




- Muy bien, casualidades de la vida trabajamos juntos. - Cambio de tema para no seguir con la tensión-




¿Te apuntas a unas copas con nosotros?




- Sí, no me quiero perder nada. - lo dice mientras se ríe, le doy un codazo suave en las costillas.




Cuando ya estamos en la mesa VIP, y las bebidas delante, no me lo pienso dos veces y bajo a la pista a bailar. Lo necesito, mis pies van solos hacia la pista.




Me contoneo, levanto los brazos por encima de mi cabeza, y sigo el ritmo de la música, estoy con los ojos cerrados dejándome llevar. Cuando los abro veo que Rubén me está mirando, tiene a Mariela sentada en su regazo, pero ella está hablando con Cassandra.




Yo sigo bailando sin apartar la vista de él, me muerdo el labio inferior. Me doy la vuelta para mostrarle mi espalda descubierta, para mostrarle los tatuajes. Sé que la noche que nos conocimos me dijo que le volvía loco el vestido y como me quedaba. Sé que le gustó poder acariciarme la espalda. Miro por encima del hombro, y veo que está de pie, con las manos en la barandilla, y mirándome fijamente. Mientras Darío habla con él. Sigo bailando, hasta que noto unas manos en mi cadera. Pero por la forma de cogerme sé perfectamente que no es él.




- ¿Te lo pasas bien? - me pregunta John.




- Sí, me apetecía mucho salir a bailar. Gracias por invitarme.




- Te mueves muy bien. - sigue diciéndome en el oído- Creo que tienes a la gran mayoría de los hombres babeando por ti.




- No digas tonterías - me río.




Seguimos bailando juntos, Rubén está de pie al lado de la barandilla con los brazos cruzados encima del pecho, nos mira y está tenso, lo puedo ver y notar. Si él no estuviera en la situación que está, sería él quien estaría bailando conmigo, sería él quien pegaría su cuerpo al mío. Lo que tengo claro es que lo que me despierta Rubén solo con ponerme las manos encima, John no lo provoca ni por asomo. Ricardo se acerca a Rubén, y empieza a hablarle al oído, y yo arrugo la frente en señal de pregunta. Rubén no aparta la vista de mí.







- Alejandra, ¿saldrías conmigo a cenar una noche? Tú y yo solos. - Me pregunta John, no sé qué contestarle, por una parte ¿por qué no? Y por otra parte mis ojos viajan hasta Rubén. Pero tengo que tener clara una cosa, él está prometido, él duerme con otra todas las noches, por mucho que me desee, por mucho que le guste. Y no puedo arrastrarme, Alejandra Álvarez de Osmo Williams nunca lo ha hecho, y ahora no empezaré.




- Vale - le sonrío, y él me abraza. Rubén baja la cabeza.




Al rato, me dirijo al baño, no llego a poner un pie en las escaleras, cuando alguien me atrapa del brazo, y me arrastra a un lateral de la sala. Rubén me coloca en la esquina, más oscura, donde nadie pueda vernos. No dice nada, me atrapa su boca con la mía. Pasea su lengua por mi boca. Me aprieta su cuerpo al mío.




- ¿Notas lo que me provocas Ale? - me dice con la voz ronca, entrecortada y sensual. Y tanto que lo noto, esta duro, muy duro. - No has parado de provocarme toda la noche, y ya no puedo más. Mariela se ha ido a casa, déjame llevarte a la tuya, y hacerte lo que me llevas pidiendo toda la noche.




- Vale - me vuelve a atrapar la boca, con sus manos agarrándome la cara. Y no puedo decirle nada más, desde la fiesta de mi casa, necesito que me haga suya cada minuto del día, y es una tensión muy difícil de soportar.




- Voy a por el coche, te espero fuera, tardo diez minutos. - me da otro beso rápido y desaparece.




Se va a paso rápido, y yo voy a por mis cosas. Cuando llego a la zona VIP, John no está, así que me puedo ir sin tener que dar explicaciones.




- Oye hermanito, si John pregunta, dile que algo no me ha sentado bien y me he ido a casa - le digo a Ricardo.




- Enana, mañana vengo a verte y me cuentas que os traéis vosotros dos. - me abraza- No quiero que te hagan daño. ¿Sabes dónde te metes verdad?- asiento, le doy un beso en la mejilla, y salgo a calle.




Cuando llegamos a mi loft, estamos muy excitados, el rato que hemos tardado en llegar a casa, no hemos dejado de sobarnos, entre risas, y besos en el cuello. A cada kilómetro recorrido nuestras ganas iban aumentando cada vez más.




- Ale, nena, déjate solo los tacones. Quítate la ropa para mí, por favor.- me pide mientras se sienta en mi cama.




Hago lo que me pide, lo hago lento, despacio. Él se muerde el labio, me coge de las manos, y me coloca entre sus piernas. Ataca con su boca, uno de mis pechos, sus manos están en mi trasero, y lo aprieta. Luego va al otro pecho, y hace los mismo. Su mano derecha, viaja hasta mi sexo y lo empieza a acariciar.







Por cómo me tiene, sé que el primer asalto acabará antes de empezar, me tiene muy muy excitada.




- Nena, estás muy húmeda, déjate llevar. - hace una pausa, y me mira- No me pienso ir de aquí hasta que los dos estemos satisfechos.




Le hago caso, siguiendo de pie, abro todo lo que puedo las piernas, él sigue introduciendo y sacando dedos de mi interior, mientras que con el pulgar hace círculos en el clítoris. Mis piernas tiemblan con la llegada del orgasmo, y le gimo en el oído.




- Ale, haces música, para mis oídos.- se ríe. Lo hago tumbarse encima de la cama, y me subo a horcajadas encima de él.




Le desabrocho el pantalón, y le quito la camisa con ansia. Deseo verle el pecho, deseo verle los tatuajes. Le beso cada uno de sus abdominales y voy bajando. Le saco el pantalón y el bóxer, lo quiero todo libre para mí. Le cojo el miembro con mis manos, lo masajeo, y él cierra los ojos. Voy bajando, quiero introducirlo en mi boca y poder darle todo el placer que él quiere, pero me para.




- No, nena, no. Quiero tu boca aquí - me hace subirme encima de él, y me atrapa mi boca con la suya. - Otro día, hoy no. Llevo deseando besarte desde que te he visto aparecer con ese vestido del infierno.










Está muy duro, así que cojo su miembro y lo introduzco dentro de mí. Me arqueo cuando está totalmente dentro, tengo mis manos en su pecho. Yo llevo, esta vez el mando, yo marco el ritmo. Lo oigo gruñir, y yo sigo dándole lo que él quiere, solo de verlo disfrutar ya vuelvo a estar a tono. Como sabe lo que me gusta, mete su mano derecha entre nosotros, y da en el punto exacto para que yo grite de placer. Con su mano libre me da un azote en el trasero, que nos produce a los dos tal excitación que solo puede llevarnos a lo más alto, a alcanzar el clímax más placentero posible.




- Rubén, no sé qué me das...- le digo acostándome de lado. Esto creo que ya ha pasado de solo encuentros físicos, y aunque me jode admitirlo, empiezo a sentir cosas por él. Y aunque sé que no podemos estar juntos, tengo que aprovechar estos momentos.




- Yo tampoco sé lo que me das tú. - me besa - Has trastocado mi vida.




Nos quedamos abrazados, y sin darnos cuenta nos dormimos, tal cual. Los dos desnudos, sudados y llenos de nuestros fluidos. Pero hemos cruzado una fina línea que nos da igual mostrarnos así. Me da miedo la situación, me da miedo que explote en mi cara, me da miedo que uno de los dos salga herido, aunque sé que a ciencia cierta, será así. Y lo que más claro tengo es que la que saldrá herida seré yo.
















Sé que él podría ser esa persona con la que tener una relación como siempre he querido tener. Con ninguno de mis ligues de una noche, he dormido abrazada, y mucho menos he visto la televisión sin que perdiéramos la ropa, es una tontería, pero es algo que a mí me demuestra que lo nuestro no es solo algo físico. Todo, absolutamente todo, me lo provoca él.






A las dos horas nos despertamos sobresaltados, el teléfono de Rubén no deja sonar, una y otra vez. Me mira, como pidiéndome disculpas, los dos sabemos quién insiste tanto en localizarlo, y cada vez odio más esta situación. Me pongo de pie, y me visto con el pijama.

- Mariela, ya voy, me he quedado dormido en el coche, no podía conducir - hace una pausa- Si, lo sé. Ya voy - le cuelga, y me mira. Tiene una mirada triste.

- Rubén, sé que te dije que no te presionaría, y no lo pienso hacer, pero solo tú puedes arreglar lo que necesite arreglo. - le digo mientras me siento.

- No quiero irme, quiero quedarme contigo, amanecer a tu lado, y traerte el desayuno a la cama. Quiero hacerte el amor por la mañana, y por la noche al acostarme a tu lado. Se que tengo que arreglar la situación, pero solo te pido tiempo.


- Entiende, si te digo ahora que sí que te doy todo el tiempo que necesitas, pero que tampoco estaré esperando eternamente. - me pongo de pie - Yo también quiero ser feliz, y tener una relación sana, normal y libre. - me besa. Y creo que tanto él como yo, sabemos que esto empieza a tener los días contados. Se siente atado de manos con ella, con mi padre y su jodida manía de ser un conservador.



Se viste rápido, y se va, no sin antes darme un abrazo. Apoya su cabeza en la mía, y nos miramos, su mirada quiere decir muchas cosas, pero ahora mismo no puede. Veo como desaparece por el camino de gravilla, que conduce hasta la entrada principal. Cuando veo que entra en su coche y desaparece, cierro la puerta. Y de golpe una oleada de culpabilidad y soledad me azota en toda la cara, y en el peor sitio del mundo, en el corazón.





Rubén



Sabía que estaba totalmente perdido cuando la he visto entrar en el restaurante con ese vestido que parecía sacado del mismísimo infierno. Ver como los hombres del restaurante se giraban a su paso para contemplar su cuerpo ceñido a él. En ese momento hubiese gritado que era toda mía, qué coño miraban, pero no podía, me había dejado sin habla. De nuevo, me había vuelto a robar todas las palabras y con ello, el sentido. La muy diosa sabía              que me pondría cardiaco. 

No me he podido resistir de atraerla a mí, de besarla en el cuello, de estrecharla contra mi cuerpo, sin darme cuenta de que Ricardo estaba con nosotros, y que perfectamente Mariela nos podría haber pillado.

¡Ojalá hubiese sido así! Entonces la hubiese cogido de la mano y hubiésemos corrido a refugiarnos lejos de todo, y prometerle el mundo y mi vida.

Pero no, soy un masoquista, y tengo que contemplar durante toda la noche como John se la come con los ojos, como ella se contonea en la pista de baile, y como él se intenta arrimar a su cintura. Como me tortura con su mirada, como me aprieta el corazón cada vez que nuestros ojos se cruzan, ella no tiene la culpa de que estemos en esta situación, solo es mi culpa.

Tanto Darío como Ricardo me han dicho lo mismo, que estoy totalmente perdido. Darío me ha vuelto a decir lo mismo que hace unos meses, que sea feliz. Y Ricardo, me ha dicho que sea un hombre, y haga lo correcto, pero ¿qué es lo correcto para él? Para mí sería dejar a Mariela, y correr a los brazos de Alejandra, sé que ella me podría proporcionar todo lo que pido desde hace años, todo lo que mis padres se llevaron cuando fallecieron. Todo lo que envidio de mi hermana y su vida, sé que ella me lo podría dar. Pero soy un estúpido, un cobarde, y sé que al final acabaremos todos heridos y bien jodidos. Lo peor será que la pierda para siempre, por no haber sido capaz de hacer las cosas de forma correcta. Cuando baj é del avión debería de haberle dicho a Mariela la verdad, decirle lo que había pasado y decirle cómo me siento al respecto, sobre nosotros y sobre la boda, esa boda que no llega nunca y espero que nunca lo haga.

 

La noche ha acabado donde quería, con Alejandra entre mis brazos, hoy es la segunda vez que la tengo así, toda para mí. Pero esta vez con calma, sin miedo de que nos pillen. Esta vez no ha sido rápido, esta vez ha sido contundente como siempre, pero sin prisas. Esta vez, he visto en sus ojos sentimientos, he vuelto a ver esa conexión. Esto ya no es solo físico, esto es mucho más, es mi persona. Es mi futuro con esta mujer. Quiero hacerla gritar mi nombre de placer por el resto de mis días, quiero amanecer con ella, dormir a su lado, y escuchar su respiración al acabar el día.
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A la mañana siguiente, aparece Ricardo por el jardín de casa, estoy sentada en las hamacas de la piscina leyendo un libro. Se sienta a mis pies. Hoy no estoy de humor, estoy apagada.


- Enana, cuéntame, soy todo oídos. - dice mirándome.




- Lo que eres es un cotilla- se ríe mientras me incorporo. Le cuento como conocí a Rubén, y todo lo que ha pasado en estos últimos meses, como nos volvimos a reencontrar en la fiesta de la empresa, como me volvió a hacer vibrar en el loft, aunque mi hermano me repite una y mil veces que no le dé tantos detalles. Le cuento cómo nos miramos, cómo nos tocamos cuando nadie nos ve, cómo nos comunicamos sin hablar.




- Estás colada hasta la médula, hermanita. Ayer hable con él, cuando Mariela se fue.- abro bien los ojos, no me acordaba que los vi hablando, mientras bailaba con John- Me dijo que se encuentra entre la espada y la pared con su relación y papá. Me dijo que lo has vuelto completamente loco, y que lo que tú le haces sentir es mil veces mayor que lo que siente por Mariela. Que no es solo algo físico, sino que va mucho más allá, que no esperaba volver a encontrarte aquí, pero que iría a verte siempre que pudiera a Londres con la excusa de ver a su hermana. La verdad es que el tío tiene un buen cacao mental.




- Ya lo sé Ricardo, ¿cómo te crees que me siento yo? Ya le he dicho que no lo presionaré, pero que tampoco seguiré así siempre. Tengo sentimientos encontrados, porque ayer estábamos los dos en mi cama y era la mujer más feliz del mundo, y me olvidé totalmente de ella, pero cuando lo empezó a llamar, me devolvió a la realidad, y me sentí triste.




- Tómatelo con calma - me coge de la mano- Tampoco te cierres puertas. John te podría dar mucho y tú lo sabes, lo que pasa que ahora estás cegada con Rubén. Plantéate esto ¿vas a querer siempre ser la otra?




Mi hermano tiene razón, no quiero ser la otra. Quiero ser la única, la única que lo besa, la única que duerme con él, la única que lo saca a bailar, y a la única que llama nena.
















Lo que queda de fin de semana, me quedo descansando en casa, poniendo al día a Anabel de todo lo que pasa aquí, y ella como siempre, me da consejos maravillosos. Cuánto la echo de menos.










El lunes me pesa el cuerpo, la cabeza y los párpados. No he descansado muy bien, esta tensión mezclada con las ganas de ver a Rubén me tiene a mil revoluciones. Cierro los ojos y lo veo a él, veo cómo me acaricia, cómo me besa y cómo me da placer. Sueño con su forma de llamarme nena, y su sonrisa. Sueño con el momento que nos vimos, sueño con su cuerpo, sueño con los besos que me da a escondidas, con su forma de mirarme, su olor, su dulce y atrayente olor…




- Señorita Álvarez - me despierta mi secretaria de mis pensamientos- Le han traído este paquete.




- Gracias Rebeca, muy amable.




Al momento me acuerdo de lo que es, compré por internet un conjunto de lencería en la firma La Perla. Un sujetador Balconette negro con transparencias, unas braguitas brasileñas a juego, con un liguero.




Tengo la puerta del despacho abierta, y sé que Rubén me está mirando.




Su mirada es intensa, y siempre que me mira me eriza la piel, como si me susurrara en el oído. Así que sabiendo que no me quita ojo, abro el paquete, y saco del envoltorio de papel de seda el conjunto, y lo levanto para que él lo vea. Se levanta de su butaca como si le fuera la vida en ello.




Entra en mi despacho, y cierra la puerta. Rodea mi mesa y me coge de las manos, me levanta, nos quedamos a pocos centímetros el uno del otro.




En la oficina siempre hemos tonteado, con mucha sutileza, alguna vez nos hemos robado algún beso si nos hemos encontrado solos en el ascensor, o en alguno de los dos despachos. Solo cruzamos la línea, a lo físico, una única vez, y fue la semana pasada, en la sala de conferencias, pero todo lo demás se ha reducido al juego de quiero y no puedo. Hay demasiada gente, mi padre y mi hermano están aquí también, y aunque me excita saber que me pueden pillar, no puedo dejarme llevar como me gustaría por mi familia.




- Nena, dime que eso que te has comprado, es para que lo vea yo. - pone su frente en la mía.




- Puede... - le digo sabiendo que eso le pondrá nervioso, y sobre todo en alerta. No quiero presionarlo, sé que está agobiado, pero también quiero que sepa que yo puedo hacer mi vida, que no estaré siempre esperando que él quiera estar conmigo.




- Dios, me matas. - me coge de la mano, y la coloca entre sus piernas. Está duro, muy duro - Mira lo que me provocas Ale. Esto no está siendo sano para mí. - Sin pensarlo, subo la mano, y la introduzco dentro de su pantalón. Cojo su miembro y lo aprieto, él deja ir un gemido.







Nos interrumpen llamando a la puerta, y los dos pegamos un salto. Él se da la vuelta y mira por el gran ventanal, yo empiezo a recoger toda la lencería, y la voy metiendo en la bolsa.




- Adelante - digo con la respiración agitada. - Entra Rebeca, dime.




- Señorita Alejandra, disculpe, venía buscando al Señor Ramírez - él se gira- Señor, su prometida le espera.




Detrás de Rebeca, aparece Mariela, y se fija en la lencería, frunce el ceño.




- Hola cielo, venía a buscarte, por si querías salir a comer.




- Mariela no puedo, esta tarde tenemos que ir al Hotel Ritz por lo de la cena de la empresa- le dice Rubén.




- Es verdad, lo había olvidado. - dice bajando la mirada. Me siento culpable.




- Rubén, sal a comer con ella, nos vemos allí a las cuatro. ¿Te parece? - separa un poco los labios, y deja ir un pequeño suspiro.




- ¿No te importa? - me pregunta y yo niego con la cabeza. - Pues vamos.




- Adiós Alejandra, - dice Mariela- y gracias. - le sonrío a modo de respuesta.







Rubén



Si nos dan cinco minutos más, nos hubiesen pillado dándonos placer, con las manos en la masa, y nunca mejor dicho. Cuando he visto el conjunto de lencería que ha sacado de la maldita bolsa de La Perla, mi cuerpo me ha pedido ir corriendo, como he hecho y empotrarla contra el ventanal. Mi cuerpo me pedía darle lo que sé que ella quiere, lo que sé que a ella le gusta. Me tiene en un sinvivir, saber que ella estaba en Londres, lejos de mí, era soportable. Imaginarme que solo pensaba en mí, era soportable. Creer que no había vuelto a ver a nadie y mucho menos tener el mismo sexo con alguien, era soportable. Pero tenerla a dos metros de distancia es malo.


Aunque sé que ella no quería que me fuera con Mariela a comer, ha sido una buena decisión, porque necesito aclararme, y rechazar a Mariela delante de Alejandra, no es lo correcto. Durante la comida, no he podido apartar la imagen de Ale con ese maldito conjunto, hago ver que escucho a Mariela, y los detalles de la boda, pero no estoy en la mesa con ella, estoy en la mesa de la sala de reuniones haciendo gemir a Alejandra. No estoy con Mariela en el restaurante, mi mente y mi cuerpo están en otro lugar muy lejano. Cada vez me estoy alejando más de ella, y ella lo nota.




- Rubén ¿Me estás escuchando? - me pregunta con una mirada triste.




- Perdona cielo, pero es que te presentes en mi oficina sin avisar, y tener que dejarlo todo para salir a comer contigo, no es de mi agrado, ni profesional. Y más que esta tarde tengo otra reunión.




- Lo siento, pensaba que querías que habláramos de todo esto - dice moviendo las manos encima de las revistas de bodas.




- Sí - miento- pero tienes que pensar, que el lugar que ocupo me lo he tenido que trabajar mucho, y no puedo desaparecer porque tú vengas, ¿lo entiendes? - le digo con un tono brusco. Ella asiente, y empieza a recoger las cosas. La paro. - Perdóname.




- No, si tienes razón, debería de haberte llamado antes por si podías salir. Otra cosa




¿porque Alejandra te estaba enseñando el conjunto de lencería? - ¡Mierda! tengo que pensar rápido.




- No me lo estaba enseñando, estábamos hablando de la reunión de esta tarde, y su secretaría se lo ha traído, y ella no se ha cortado en sacarlo de la bolsa. Supongo que será para enseñárselo a John. - Tengo que decirle eso, y me duele pensar que sea así, ojalá solo lo vea yo. Ella sonríe y asiente, eso es lo que quería conseguir, alejarle a Alejandra de sus pensamientos. Pero yo me he metido una imagen en la cabeza que no se si voy a saber sacar.
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Estoy esperando a Rubén en la entrada del hotel. Y pensando en todo, cojo mi teléfono y mando un mensaje, que no se si mi arrepentiré de ello, espero que no, pero debo hacerlo si quiero avanzar.


" John, ¿cenamos mañana?" y le doy a enviar.




"Lo estoy deseando, reservo en el mejor restaurante de Madrid. Te dejaré sin palabras." y me arranca una sonrisa.




- ¿Algo interesante? - me pregunta Rubén, muy cerca, que me arranca un sobresalto.




- Joder, Rubén que susto me has dado. - y le doy un golpe con el codo en las costillas.




- Nena, tomo nota, no te volveré a asustar. Cómo te las gastas. - me pone una mano en la parte baja de la espalda - ¿Vamos? - asiento.




He estado mil veces en este hotel, pero siempre me asombra. Es espectacular. Todo brilla, juraría que tienen a alguien escondido en algún rincón, y si ve que algo se mancha sale corriendo a limpiarlo. Me dirijo al mostrador.




- Hola, tenemos una cita con el responsable de Relaciones Públicas, a nombre de Alejandra Álvarez de Osmo Williams.




- De acuerdo Señorita Álvarez, ahora mismo le aviso. - me confirma el recepcionista mientras coge el teléfono y hace una llamada. Mientras esperamos, observo a Rubén. Es perfecto, es precioso, duele mirarlo. Su mirada se ve cansada, preocupada, y yo solo quiero que sea feliz.




- ¡Que ven mis ojos! - me giro hacia la voz que he oído - La pequeña Alejandrita convertida en toda una mujer.




- ¡Hombre Carlos! - le abrazo- ¿Cuánto hace que no nos veíamos? ¿ocho años? - él asiente-




¿Sabe mi hermano que estás aquí?




- Si lo sabe, la semana pasada quede con él y con Cassy. Déjame decirte que siempre has sido una preciosidad, pero ahora... me has dejado sin palabras. - me dice mirándome de arriba a abajo.




- Déjate de tonterías - a mi lado oigo como Rubén carraspea - Carlos te presento a Rubén mi compañero. Papá nos ha encargado que nos ocupemos de la organización de la fiesta.










- Perfecto, pues venga vamos a mi despacho, y hablamos allí.




Estamos con Carlos, cerca de dos horas, les he propuesto hacer una fiesta al estilo El Gran Gatsby, mucha pedrería, muchas plumas, mucho dorado y plateado. Esta temática nunca se ha hecho, así que les parece muy buena idea. Les explico que hay una orquesta de música, que se dedican a este tipo de fiestas, y tocan música de esa época, y que también pueden tocar música más actual cuando la noche lo requiera.




También hablamos del menú, y de todas las opciones que hay. Nos enseña las salas que hay, y por la cantidad de empleados que tenemos, más los que vengan de otras sucursales, nos decantamos por la sala más grande.




- Bueno, pues ya lo tendríamos todo. - dice Carlos- Cierro el día 12 de Diciembre para vosotros, ¿de acuerdo? La semana que viene os enviaré el correo con todos los detalles, esta semana acabaré de cuadrar lo que nos ha quedado pendiente, pero creo que quedará todo genial.




- Muchas gracias Carlos, - le tiendo la mano y Rubén hace lo mismo.




Nos dirigimos hacia la salida, pero antes de poner un pie fuera, freno a Rubén y lo miro.




- He pedido la tarde libre para ti y para mí- Se asombra - Y he reservado una habitación. ¿Me acompañas?




- Nena, eso ni se pregunta - me coge de la mano y me arrastra hasta los ascensores.




Entramos en la habitación, casi corriendo, no me deja tiempo para dejar las cosas en el escritorio, que me coge y tumba en la cama. Me besa, y me desabrocha la camisa, dejando al aire el conjunto de antes.




- Dios... me has dejado...- no puede ni hablar, me besa los pechos, con mimo.




Me desnuda y quedo solo con la lencería, pasea su lengua por sus labios y se muerde el inferior. Se quita la camisa, y se desabrocha el pantalón. No puedo evitar meter la mano como he hecho esta mañana en la oficina. Desde que esta mañana he notado como se ponía solo con ver la lencería, tenía ganas de tenerlo todo para mí, por eso he decidido tomar la iniciativa y sorprenderlo.




- Esto solo lo provocas tú - me dice al oído.




- Me encanta - le digo.




Nos besamos con ganas, se restriega contra mí, y cada vez que presiona en mi sitio más sensible los dos gemimos. Me quita toda la ropa interior que me quedaba, y él hace lo mismo con sus bóxers. Me besa el interior de mis muslos, y me estremezco. Sigue subiendo hasta que se mete de cabeza completamente en devorarme, en hacerme gemir como solo sabe hacer él. Le paso los dedos por la cabeza cogiéndole del pelo.






Se pone de pie, me da la vuelta y me deja tumbada boca abajo, coge de mi cintura y la levanta para que me quede a cuatro patas. Pone una almohada debajo de mí, me abre las piernas, y se sitúa entre ellas. Percibo su miembro, rozando mi sexo, me pone una mano en el hombro y me obliga a echarme hacia abajo, dejando el trasero levantado, y sin previo aviso me penetra. Me recorre una descarga eléctrica. Lo noto exigente, distinto.

- Nena, tócate, haz música para mis oídos, - me dice mientras me penetra una y otra vez, como solo él sabe hacer, fuerte y seco. Con sus manos agarrándome de la cintura, hago lo que me pide, meto una mano y me acaricio. Dios que sensación tan maravillosa.

Me lleva a lo más alto jamás alcanzado, esto dejó de ser algo solo físico, cruzamos esa línea hace ya tiempo. Incluso creo que dejó de ser solo físico, cuando la primera noche que nos conocimos me trajo el desayuno a la cama, ningún rollo de una noche hace eso. Cuando han acabado la faena, recogen sus cosas y se largan prometiendo llamar. Pero con Rubén, es más, mucho más desde el principio. Pero ahora mismo él no puede dar ese más, que yo quiero, no puede porque está prometido y vive con otra, no puede, porque con el tiempo que hace que volví de Londres, lo hubiese solucionado. No le pienso exigir, como me gustaría, me gustaría hacerle elegir, pero no lo hago porque si lo paro a pensar, no sé al cien por ciento que es lo que siente por mí.

- Tengo que solucionar mi situación - me dice, cuando hemos podido recuperar el aliento - Por favor, dame tiempo. No sé porque me da que esto es una despedida, tengo esa sensación.

- Rubén, sabes que esto es complicado. - pone su cabeza en mi cuello. - Me pides tiempo, pero tampoco s é qué es lo que sientes por mí. Yo sí que sé lo que siento, y no te lo diré, porque te dije que no te exigiría nada, y decírtelo es presionarte con una decisión que solo tú puedes tomar.

- Ale, ¿por qué no apareciste antes? - me susurra al oído.- Me volviste loco desde que te vi meneando las caderas en el pub. Me volviste loco cuando me llamaste Gilipollas, me volviste loco cuando bailamos agarrados, y me propusiste subir a tu casa. Me volviste loco con cada una de las veces que te vi alcanzar el clímax, pero el peor momento de todos fue cuando te vi aparecer en casa de tu padre. Estabas increíble, si no te hubiese conocido antes, creo que hubiese caído rendido a tus pies. Hubiese hecho lo posible por conocerte. Ahí fue cuando me di cuenta que estaba totalmente perdido, sabía que ya no me iba a poder separar de ti. Te necesito en mi vida.

- Nunca nadie me había dicho nada tan bonito - le beso- Pero lo que me pides es imposible. Ponte en mi lugar, vives y duermes con ella. Me olvido de ella cuando estamos así, pero luego la realidad me golpea y de qué forma.



No volvimos a hablar más en toda la tarde. Nos metimos en la gran bañera, y nos acariciamos. Tanto él como yo, no teníamos ganas de nada más, solo queríamos estar abrazados, y escuchando los latidos del corazón del otro. Habíamos llegado al punto que si seguíamos acabaríamos totalmente heridos, ya sabía lo que él sentía, y yo sabía lo que sentía yo, pero no me era suficiente para esperar a que él se decidiera. No me era suficiente para aguantar y tragar ser la otra.





Rubén



Me ha sorprendido con su reserva en el hotel. Más me ha sorprendido cuando al quitarle la camisa, llevaba puesto el conjunto de lencería que horas antes me había mostrado. Y de un plumazo, los celos que me había despertado Carlos, el relaciones públicas, se han esfumado.


Alejandra es atractiva, lo sé yo y todo hombre vivo. Ella lo sabe, pero no creo que sea consciente de a qué nivel puede llevar a los hombres solo con su mirada. Alejandra es preciosa, lo sabe, pero creo que no es consciente de que todas las mujeres le tienen envidia. Va por la vida despreocupada, y eso se nota en cada poro de su piel.




Ha tenido una vida cómoda, pero no por eso perfecta. Porque vivir a la sombra de un padre todopoderoso, te exige desde pequeño no salirte del camino marcado. Te exige seguir los estudios marcados por ellos, y relacionarte con el círculo que ellos creen que es perfecto. Pero Alejandra, con elegancia, ha sabido marcar su propio camino, y por lo que sé, sus padres han claudicado y aceptado sus decisiones.




En el fondo sé que le estoy partiendo el corazón cada vez que Mariela aparece, me llama o simplemente sale su nombre a relucir. Aunque no me quiera decir lo que siente por mí, lo sé de sobras, y aunque solo me desee y me quiera la mitad de lo que yo la quiero a ella, me sirve.




A las nueve de la noche, llego a casa. Mariela ha cocinado para mí, ha preparado la mesa como si fuera una noche especial. Intuye algo, seguro, sino, no se molestaría en hacer esto.




- Cielo, te hacía antes en casa. ¿La reunión del hotel qué tal? - me pregunta nada más entrar al salón.




- Bien, Alejandra iba con las ideas bastante claras de lo que quería, y a los del hotel les ha parecido todo perfecto. Luego hemos vuelto a la oficina, teníamos trabajo pendiente.




- Me alegro. Esta cena es porque quería proponerte algo.




- Tiene una pinta deliciosa - le digo mientras tomo asiento- Tu dirás…




- Pues estaba pensando, que si lo de la boda no te hace ilusión y prefieres esperar, podríamos intentar tener un hijo.










¿Un hijo? Si no quiero casarme, menos voy a querer tener un hijo. Me quedo mirándola, sin saber qu é decir, intentando averiguar qué esconden sus ojos, intentando leer su mirada.




- ¿Rubén?




- No me esperaba esto. Mariela, cielo, no creo que sea el momento de traer a una personita al mundo, si….




- Entiéndeme - me corta - lo quiero todo contigo, y lo quiero YA. Mis padres empiezan a preguntar, el círculo de amistades también, creen que algo pasa.




- Lo sé, pero tenemos que hacerlo cuando nosotros creamos que es el momento adecuado.




- Llevamos prometidos casi un año, y apenas te has molestado en poner fecha, no crees que es normal que empiece a estar nerviosa?- cada vez va levantando más la voz. Ojalá fuera como Ale, sin exigencias, sin presiones, pero no, ella es como todos, exigente.




- Nena, cálmate…- mierda, eso me pasa por pensar en quién no debo.




- ¿Como que nena? ¡¡Nunca me has llamado así!! ¿Que estamos en tu barrio de muertos de hambre?




Esto sí que ha sido un golpe bajo, vale que yo no nací en un barrio de clase alta, o muy alta, nací y me crié en un barrio de clase media, nunca me faltó de nada, tengo buenos estudios, y una educación mucho mejor que muchos de la jet set madrileña. No reconozco a la persona que tengo delante.




- Te has pasado tres pueblos - le digo mientras me levanto y, dejándola sola, me marcho.
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Ya ha pasado una semana desde nuestro momento del hotel. Y he estado intentando mantener las distancias, pero me está costando horrores. Verlo sentado justo enfrente de mí, que nos encontremos a solas en el ascensor, y que me acorrale solo para susurrarme cosas bonitas no ayuda nada.


La cena con John fue a las mil maravillas, no me esperaba que fuese a ir tan bien. Me reí muchísimo, hablamos de todo sin preocupaciones. Me contó muchas cosas de su ciudad, y de cómo es su familia. Él ha insistido en invitarnos a mi familia y a mí a ir unos días a la casa familiar que tienen en Colorado. Se pasó la noche volando, y me sorprendió que en ningún momento pensé en Rubén. Sí es cierto que John no me produce lo mismo, pero el hecho de que hiciera que no pensara en él, se merece una segunda oportunidad. Luego me acompañó a casa como un buen caballero.




Es miércoles, y al llegar a la oficina, me encuentro un ramo de rosas rojas encima de mi mesa. Un ramo de un color intenso, un ramo enorme. Tiene una tarjeta, la cojo y la leo.




"Te necesito y te echo de menos, nena. R" me quiero morir de amor, morir de alegría, pero a la vez de tristeza. Sabe que estoy distante, lo nota porque estoy luchando con mi interior para mantenerme al margen. Creo que es la primera vez que tiene un detalle así de bonito conmigo, un detalle visible para los demás, porque detalles bonitos tiene siempre, cosas bonitas y preciosas para decirme, siempre me las dice. Pero un gesto así no lo recibía desde Rodrigo.









[image: ]


De: Alejandra Alvarez de Osmo Williams A: Rubén Ramirez




29 de Octubre de 2019 - 08:16h Asunto: Loco




Estás loco, lo sabes ¿no?




Gracias, y mil gracias. Pienso lo mismo que hay en la tarjeta.






[image: ]




De: Rubén Ramirez




A: Alejandra Alvarez de Osmo Williams




29 de Octubre de 2019 - 08:26h Asunto: Por ti




Desde hace un tiempo, el color rojo es mi favorito.





[image: ]


No puedo evitar sonreír. Me ha alegrado la mañana, hacía mucho que nadie tenía un detalle así conmigo. Me siento feliz. Guardo la tarjeta en mi bolso. Estoy trabajando en el último proyecto que nos ha solicitado Inditex. Nos está llevando muchos quebraderos de cabeza, pero con el equipo que formamos con Marketing sé que el resultado será impresionante.




- Alejandra, sweetie, ¿No me digas que tengo competencia? - dice John entrando en mi despacho y viendo el ramo de rosas.




- Puede...- dejo de hacer lo que estoy haciendo, y veo que Rubén está trabajando con la puerta abierta, no nos mira, pero sé que nos oye - Tengo un admirador secreto - veo como sus labios se curvan.










- Pues dile a tu admirador secreto, que esto es la guerra - dice en un tono jocoso, y apoyándose en la mesa - Acuérdate que esta noche tenemos una cita. ¿Quieres que quedemos ahí o prefieres que venga a buscarte?




- Lo que tú quieras, mis padres se están acostumbrando a verte merodear por su casa...- Rubén deja de teclear, lo veo.




- Pues te recojo, así me gano a los suegros. - dice levantándose.




- Sí, tú sigue soñando - le guiño un ojo cuando sale del despacho. Rubén ha cerrado la puerta.




Durante el día, no nos hemos ni mirado, bueno yo si lo he mirado, él a mí no, hemos hablado solo de trabajo y nada más. Yo he estado fría, pero él ha estado totalmente ausente. Lo más seguro es que no le haya hecho gracia que John haya venido a recordarme que tenemos otra cita, ni que yo haya dicho que se pasea mucho por casa, tampoco habrá ayudado que John haya dicho que esto es la guerra, por lo del ramo de flores.




Sé perfectamente lo que siento por Rubén, y es algo muy fuerte, pero tengo que ser realista, está prometido, se va a casar, vive con ella. Podría seguir enumerando cosas, pero las razones principales son esas. Soy joven y tengo edad para vivir y disfrutar de todo lo que la vida me propone. Los últimos dos años he hecho lo que he querido, no le he rendido cuentas a nadie.






A las ocho llega John a recogerme, como siempre puntual, y me lleva al cine a ver una película de acción. Soy más fan de este tipo de cine que de películas románticas, aunque luego un buen culebrón me gusta verlo. Durante la película, pasa su brazo por mi hombro para que me acerque más a él, es un gesto muy inocente, y me dejo rodear con el brazo.


- Honey, you are amazing… - me susurra al oido. Cuando habla en español, con el acento americano, pierde puntos, no sé por qué. Pero lo he oído hablar otras veces en su idioma, y con su presencia, te quedas mirándolo sin darte cuenta. Pongo la cabeza en su hombro.



Cuando la película ha acabado, me propone ir a su casa a tomar algo, ya que está relativamente cerca de la mía, no dudo en aceptar. Vive en una urbanización a las afueras de Madrid, en una casita pequeña, con jardín y valla blanca, como en las películas.

Me sorprende la decoración, es muy acogedora.

- Sé que te ha sorprendido la decoración, le pasa a todo el mundo. Pero la casa es alquilada, y venía amueblada. - encoge los hombros.

-Tranquilo, me gusta mucho. Es sencilla, pero muy acogedora.

Nos dirigimos al salón, que contiene un sofá de tres plazas y un sillón. La televisión cuelga en la pared, encima de una cómoda de color blanco, donde tiene varias fotos, imagino que, de su familia porque él aparece en algunas. Detrás del sofá grande, tiene una mesa de comedor, para seis comensales, también blanca. Hay dos ventanales grandes, que dirigen al jardín, donde se puede ver que tiene un pequeño cenador, y un par de hamacas para tomar el sol.




Nos sentamos en el sofá, y me sirve una copa, él se prepara otra. Estamos hablando durante un buen rato, juntos, demasiado juntos.




En un momento, me pone una de sus manos en mi rodilla, y me acaricia, entonces me mira, como esperando que acepte lo que está haciendo. Le sonrío.




Me pierdo en sus ojos, en su color de ojos tan azules, él empieza a acercarse, y pega sus labios encima de los míos. Aunque esperaba una reacción eléctrica como me pasa con Rubén, es un contacto agradable, me gusta lo que hace. Cierro los ojos y me dejo llevar, me dejo mimar, y me dejo desear. No quiero pensar en Rubén, quiero pensar solo en disfrutar.

Me siento a horcajadas encima de él. Sé que no le sorprende nada mi actitud, esta es la tercera cita que hemos tenido, y aunque hasta hoy no nos habíamos besado, siempre hemos tenido un buen flirteo. Me pone las dos manos en la espalda, y me aprieta contra él, puedo percibir su erección atrapada dentro del pantalón tejano, y me gusta lo que noto. Seguimos besándonos, paseando las manos por el cuerpo del otro de forma excitada. 

Me quita la camiseta y yo hago lo mismo que él, hunde su cara entre mis pechos, y absorbe mi aroma.








- Alejandra, sweetie, qué bien hueles. - me pega un pequeño mordisco en el pecho derecho.




Me coge en brazos y me lleva escaleras arriba, a su dormitorio, mientras seguimos besándonos. Me deja con mimo encima de la cama. Él se queda de pie, y se quita la ropa que le queda, dejándose solo los calzoncillos. Hago lo mismo.




Se vuelve a tumbar encima de mí, clavando su erección en el punto más sensible, y empieza a hacer círculos con la cadera, yo no puedo evitar soltar un gemido, y eso a él le gusta, porque sonríe.




Cuando ya estamos los dos a punto de explotar entre tanto roce, nos quitamos la ropa




interior, se coloca un preservativo, y poco a poco se introduce dentro de mí. De forma suave, y tranquila. Me gusta que lo haga así porque me muestra su forma de ser. Pero yo necesito algo más fuerte, más intenso.




- John, no me voy a romper - me mira - Dame más fuerte.




Y como si le hubiese apretado el turbo, hace lo que le digo, se entrega una y otra vez sin titubear, así sí. Me dejo llevar, me coge de la cintura, y rodamos dejándome a mi arriba, llevando yo el ritmo. Se muerde el labio, le veo los ojos encendidos en lujuria, tiene una mirada oscura.




Los dos gemimos a la vez, con dos gritos sosegados. Me tumbo a su lado, y él pone una mano en mi barriga. Ha sido algo rápido, pero intenso. Los dos teníamos ganas.




- Alejandra, amazing… - me dice como puede. Y yo solo puedo sonreír.




Me gusta el sexo rápido, seco y fuerte, nada de lento. Encuentro el sexo lento para otro momento de la relación. Relaciono el sexo lento con un momento de conexión muy profunda con tu pareja, un momento de encontrarte con la otra persona, y John no es mi persona. John es alguien que ha aparecido en mi vida, en un momento en que me encuentro metida de lleno en una historia que me duele. Me duele haber encontrado a mi persona, y que él esté en otra relación y sea incapaz de valorar lo que quiere. Si él se parase a pensar que es lo mejor para sí mismo, y llegase a la conclusión que yo no soy para él, pasaría página sin pensármelo, pero ahora mismo él no me deja ir, y eso quiere decir algo ¿no?




A la mañana siguiente, llego a la oficina, y Rebeca me saluda con una gran sonrisa. El pasillo huele como una floristería, que raro, pienso.




Me quedo de piedra en la entrada de mi despacho, está todo lleno de ramos de flores, de todos los colores y tamaños, es una auténtica locura, mires donde mires hay flores. Justo el que hay en la puerta tiene una nota, la cojo y la leo.




¨Sweetie, te dije que esto es la guerra. El otro no tiene nada que hacer contra mis encantos. Gracias, por lo de anoche. John.¨










Me río. No me he dado cuenta que Rubén, está justo detrás de mí, observando la escena, y sobre todo teniendo acceso a la nota. La ha leído. ¡Mierda! Me giro y tiene una mirada entre triste y enfadada. Se mete en su despacho y yo voy detrás. Veo que recoge alguna de sus cosas.




Cuando intenta salir de nuevo del despacho, lo cojo del brazo.




- Rubén… - hace un movimiento brusco para que lo suelte.




- Alejandra, déjame. - se va dando un portazo.




Me ha dejado de piedra, en los meses que nos conocemos nunca me ha llamado Alejandra. Me siento triste, me siento como si me hubiesen dado una bofetada con la mano abierta. Siempre me ha llamado Ale o nena, pero nunca por mi nombre completo. Ahora mi despacho está cubierto de flores bonitas, siento que se han marchitado de golpe, ahora mismo desearía que me las hubiese regalado él, siento que lo he engañado, siento que he traicionado lo nuestro. Y no, no debería sentirme así.




La última vez que hablamos de los sentimientos, me dijo que se encontraba totalmente perdido en mí, en el día que nos volvimos a encontrar, y ahora entiendo a lo que se refiere.




Siento que mis ojos escuecen, siento que un torrente de lágrimas quiere salir, pero tengo que respirar e intentar no pensar.




- Alejandra - me dice John poniendo sus manos en mis hombros- ¿Te ha gustado mi sorpresa? - y aclarándome la voz le respondo.




- John, es demasiado. No hacía falta tanto.




- Claro que sí, y más después de anoche. Sweetie estás hecha para que los hombres alcancen el máximo placer. - dándome un beso en la mejilla, se va por donde ha venido.




Llevo toda la mañana mirando la pantalla del ordenador, pero soy incapaz de concentrarme, entre las flores resplandecientes, que no hacen más que mirarme y recordarme lo que he hecho, y Rubén enfadado, tengo la cabeza a punto de explotar. Es como si me hubiesen metido dentro el típico monito con dos platillos y solo hace ruido y más ruido. Tengo la cabeza agachada entre las manos, y escucho como la puerta del despacho se cierra.




- Enana, ¿Algo que contarme? - dice Ricardo sentándose en el sofá que tengo delante del escritorio. Resoplo, y me dejo caer a su lado.




- Dios, Ricardo, estoy bloqueada. Todo esto que ves me lo ha traído John, porque ayer Rubén me envió un ramo de flores rojas, y no me preguntes porqué, pero me gustó mucho más el ramo de ayer, sencillo, que toda esta parafernalia. - Ricardo me separa un mechón de la cara- Pero ayer cené con John y luego acabé en su casa, pasó lo que mi cuerpo pidió, pero no fue ni por asomo lo mismo que pasa con Rubén. Con Rubén es todo más, mucho más…, con John es todo dulce y tranquilo. Y yo no soy así y lo sabes.










- Ale, por pasos. ¿Porque John te ha traído media floristería? ¿Se la comiste tan bien? - pongo los ojos en blanco.




- Joder Ricardo, no hagas bromas, que no tengo el cuerpo para ello. Me ha regalado todo esto porque ayer vio el otro ramo y dijo que era la guerra, obviamente, sin saber de quién era el primero. Y cuando he llegado me he encontrado esta locura, con su nota. - se la enseño- Además Rubén lo ha visto todo, incluso ha leído la nota, sin que yo pudiera evitarlo. Y se ha ido. Lo peor ha sido que me ha llam ado por mi nombre completo, y nunca me ha sido así.




- ¿Has intentado llamarlo? - niego con la cabeza - Dale tiempo, esta hecho un lío, pero también tengo que decirte que no tiene derecho a ponerse así y sabes perfectamente por qué. Me cae muy bien y es un tipo perfecto, lo entiendo, pero ahora que sé lo que pasa, hasta que no vea que se comporta como un hombre, coge el toro por los cuernos, y soluciona esto, mi respeto no lo tiene. Ya sea hacerte muy feliz, o dejarte libre.




- Todo lo que me dices ya lo sé a ciencia cierta, hermanito. Gracias igualmente.




Paso el día como puedo. Hoy es un día, que no quiero hacer nada, llego a casa y me echo encima de la cama. Ha sido un día agotador, tanto física como mentalmente. Me pesa el cuerpo de la tensión acumulada. Al desaparecer Rubén he tenido que llevar el peso de su departamento. Decido mandarle un mensaje, pero al de la empresa, porque sé que Mariela puede mirarle el teléfono personal.




¨Rubén, ¿podemos hablar? ¨ pero no recibo respuesta alguna. Me quedo mirando el techo de mi dormitorio, aún con la ropa del trabajo puesta, y sin darme cuenta me quedo dormida.




A la mañana siguiente, me arrastro como puedo hacia la ducha, mis pies no reaccionan a las señales que les manda mi cabeza, mis ojos no pueden abrirse, he dormido mal, muy mal, y todo va hacia la misma dirección: Rubén. Aún no he tenido respuesta alguna al mensaje de ayer, así que le mando un correo electrónico.
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De: Alejandra Alvarez de Osmo Williams A: Rubén Ramirez




31 de Octubre de 2019 - 07.00h Asunto: ¿Hola?




¿Estás bien?
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De: Rubén Ramirez




A: Alejandra Alvarez de Osmo Williams




31 de Octubre de 2019 - 07.02h Asunto: FUERA DE LA OFICINA




Estoy fuera de la oficina. Volveré el próximo día 05/11. Para cualquier cosa urgente contactar con AlejandraAOW@holtexint.com .



Me he quedado helada, me ha recorrido por el cuerpo una sensación de vacío enorme.


¿Todo esto por unas flores? ¿Y yo como tengo que actuar cada vez que ella viene a la oficina? ¿Tengo que desaparecer también? ¿Pegar portazos? ¿Llamarle de alguna manera como no he hecho nunca?




Esta situación me supera y mucho.




Este fin de semana es Halloween, y tenemos por delante tres días festivos, así que creo que cuando llegue a la oficina, cogeré un billete de avión y subiré a Londres a ver a Anabel, me irá bien alejarme de todo esto. Ella me conoce, sabe cómo soy, me sabrá dar mejores consejos que los de mi hermano.







Rubén



Me siento realmente mal, saber que John ha tenido acceso a mi cuerpo del deseo e incluso ha tenido acceso a su corazón, duele y mucho. Supongo que ahora mismo siento lo mismo que siente ella cada vez que piensa que estoy con Mariela. No sabía que me sentiría así, pensaba que lo suyo no pasaría de un par de cenas, pero saber que ella ha intimado con él me ha partido en dos. Saber que John ha besado esos labios, que ha recorrido su cuerpo, y ha escuchado como gime, me pone enfermo. Porque esa música que hace, solo debería ser para mí.


Pensaba que después del encuentro en el hotel, de ver cómo le quedaba el conjunto, después de haberle enviado el ramo de flores, pensaba que la tendría totalmente para mí. Pero no nos vamos a engañar, es una mujer de los pies a la cabeza, una mujer que hace que los hombres nos giremos a admirarla, es una mujer con un aura reluciente, y cualquier persona podría caer rendida a sus pies. Y yo, como un auténtico gilipollas, he caído, me he dejado llevar, y la he arrastrado conmigo a un sitio que ella no se merece. Ella se merece ser la protagonista de su propia historia y no una actriz de relleno. Por eso mismo no puedo recriminarle que haga con su vida y con su cuerpo lo que le dé la gana. Por eso mismo, como un loco, me estoy subiendo a un avión con dirección a Londres.




Siempre que me pasa algo huyo al mismo sitio. Corro a los brazos de mi hermana, y cuando le cuente los motivos, me dirá lo mismo que me dijo hace meses, y lo mismo que me dijo Darío hace una semana. Pero necesito espacio, necesito un sitio neutral para calmarme, y serenarme. Sé que estoy actuando como un crío, pero no puedo evitar sentirme así. Siento que me estoy ahogando, llevando una vida que no quiero llevar, estando con una persona que no quiero estar. Mi futuro es Alejandra, pero por una extraña razón no puedo dejar a Mariela, no sé si por no defraudar a Ricardo, o porque en mi interior algo me dice que Mariela sería del agrado de mis padres, igual que Alejandra, de eso no tengo duda.




- ¿Qué haces aquí Rubén?- dice mi hermana cuando me ve entrar en su casa.




- Joder hermanita, que la he cagado… -digo mientras cierro la puerta lentamente y dejo caer mi maleta sin entusiasmo- Me he enamorado de Alejandra, y ayer pasó la noche con John, y esta mañana él le había llenado el despacho de flores, porque ayer vio el ramo que le había mandado yo. Me siento mal, terriblemente mal….




- Esto te pasa por capullo. - me da un abrazo- Por pasos hermanito, primero respira. Hace meses tendrías que haber solucionado las cosas con Mariela, y entonces no estarías en esta situación. Serías libre para estar con quien de verdad quieres estar. ¿Tan difícil te resulta dejarla? Es que perdóname pero no lo entiendo.










- Si, porque mi subconsciente me traiciona, me grita que esta chica les hubiese gustado a papá y a mamá, y supongo que por eso me aferro a ella.




- Mira, ellos aquí ya no están, y de lo que estoy segura es que ellos lo que querrían es verte feliz.




Además, yo que sí que estoy, te digo que me gusta mucho más Alejandra para ti.




Tres horas después de la conversación, llego tambaleando de nuevo a casa de mi hermana. He estado ahogando mis penas en el pub que hay a tres calles. Bebiendo sin descanso he salido huyendo de allí porque ha aparecido una chica idéntica a ella, o eso creía mi mente borracha. Me siento mal, siento que me han perforado el pecho, siento que me estoy hundiendo, y sé que no lo haría si ella estuviese conmigo. Toda la solución está en mis manos, pero siento que no sé por dónde empezar a arreglar las cosas.










- ¿Dónde está todo el mundo? - le pregunto a mi hermana como puedo.




- Kellan se ha llevado a los niños, no quería que te vieran así. Sube a tu cuarto y duerme un rato anda, es tarde ya. Mañana es Halloween, y me gustaría que estuvieras bien para los niños.




Asiento, y me arrastro escaleras arriba, a la habitación que suelo usar cuando me quedo aquí. Me tiro en la cama de cualquier manera, como si se tratase de un precipicio donde sin darme cuenta me estoy asomando, y los sentimientos que me han revuelto están apareciendo. Unos sentimientos que mis padres se llevaron, sentimientos que creía que nunca podría sentir por nadie. A Mariela la quiero, sí, pero no de la manera que te hace revolverte por dentro si miras a otra persona, de la manera que te hace coger un avión y plantarte en otro país, para huir. Alejandra ha sido capaz de darle color a mi oscuridad, una oscuridad que lleva conmigo ya diez años.




Mi mente borracha me hace recordar la fatídica noche del accidente de mis padres . Volvían de casa de mis abuelos, en la sierra,las carreteras estaban heladas y a mi madre no le hacía gracia conducir de noche por ellas, ya que no eran seguras. Esa noche, mi padre perdió el control del coche, y ambos murieron en el acto. La policía se presentó en casa y me dio la noticia paralizando mi vida , que sigue así desde aquel momento. Desde entonces, sigo paralizado y avanzando sin ser consciente de ello.
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¨Tía, imposible coger un billete de avión para hoy, pero llego mañana a las 8¨ le mando a Anabel.




¨¡Genial! Tengo muchas ganas de verte.¨



Cuando he llegado a la oficina, y he comprobado que es cierto que Rubén no estará en unos días, he acabado de decidir que me marcho. Unos días de desconexión, de risas, de confidencias con Anabel me irán de lujo.




Tengo amigos, y muchos, pero todos son demasiado rectos y estirados con las apariencias como estandarte, y yo no. Yo soy directa, cuando hay que serlo, relajada, siempre que la situación me lo permita, impulsiva, sin tener que esforzarme para aparentar nada. Y cuando encontré a Anabel fue como si de golpe el cielo se abriese, como si de golpe saliera el sol. Ella ha sido una amiga ideal, como las que salen en las películas. Ella me ha dado una confianza que, ni siquiera mis amigas de toda la vida no han conseguido darme. Con ella he hecho cosas, las típicas cosas que hacen las mejores amigas, y me he dado cuenta de que la amistad que tenía con mis ¨amigas de toda la vida”,en verdad no era una amistad de verdad.




¨Sweetie, ¿cenamos esta noche?¨ me pregunta John, pero no tengo el cuerpo para quedar con él. No me apetece, así que no le contesto. Me quedo mirando la pantalla del teléfono, cuando de golpe empieza a vibrar en la mano, una llamada de un teléfono que no conozco, pero se por el prefijo, que llaman del Reino Unido. Y Anabel no es.




- ¿Hello? - pregunto.




- Hola, perdona que te moleste - una voz , y hablándome en español - ¿Eres Alejandra?




- Si, soy yo- no me suena nada la voz-. ¿Y tú?




- Soy Marta, la hermana de Rubén - me da un vuelco en el corazón- Esto…




- ¿Está bien? - la corto- Es que le he mandado un par de mensajes, pero no me ha contestado.




- Sí sí, está bien, no te preocupes. Te llamo porque…. a ver cómo te explico esto… llegó ayer por la tarde. Y no ha dejado de beber, no quiere contarme qué pasa, solo hace que decir que lo has dejado, que se quiere morir, aunque sé que esto lo dice por la cantidad de alcohol que lleva encima.- se ríe- Y yo ya no se qué hacer ni que decir más para calmarlo.










- ¡JODER! - Cerrando los ojos - ¿Has llamado a Mariela? Ella quizás lo pueda calmar.




- Alejandra, no quiere a nadie que no seas tú, me ha amenazado en quemarme el pelo si llamo a Mariela.- se ríe- Y entre tú y yo, yo tampoco la llamaría.




- ¿Y yo qué puedo hacer? - le pregunto.




- Sé que es una locura lo que te voy a pedir, pero ¿podrías venir?




- Casualidades de la vida, mañana llego a las 8 de la mañana…




- No - me corta- tiene que ser hoy, y cuanto antes mejor. Como siga a esta ritmo, en cualquier momento… le da algo.




- Déjame ver si puedo conseguir un billete para hoy… no sé… me has dejado ahora mismo bloqueada. - le digo.




- Me lo imagino, pero es que ya no lo puedo calmar. Y solo te menciona a ti.




- Vale, déjame que lo pueda organizar de alguna manera y te digo.




- Gracias, Alejandra.




- De nada, Marta.




Le cuelgo. Y si antes estaba hecha un caos, ahora me encuentro totalmente en shock, que su hermana me haya llamado, a mí, antes que a su prometida, pidiendo ayuda, es muy desconcertante.




Voy a la oficina de Ricardo, y le cuento todo lo que ha pasado. Él mueve los hilos, y me ha conseguido un vuelo en un jet privado para dentro de dos horas. Le mando un mensaje a Marta contándole los detalles de mi llegada, y ella me responde dándome la dirección de su casa.




Antes de irme, desvío todas las llamadas a mi teléfono de la empresa, y sincronizo mi portátil con el ordenador de la empresa, y así puedo ir trabajando en el avión. Les dejo claro a todos que contacten conmigo ante cualquier duda, que estoy localizable en cualquier momento.




No tengo que pasar por casa a por ropa, ya iré al piso que comparto con Anabel, aún conservo mucha ropa allí. Me siento en la sala de espera a que mi vuelo aparezca en la pantalla. Y en ese preciso momento me doy cuenta de todo lo ocurrido en la última hora. 




He reaccionado como si se tratase de mi pareja, he movido cielo y tierra para conseguir un vuelo privado, y en ningún momento me he parado a pensar si lo que estoy haciendo es lo correcto o no para mí. ¿Realmente debo salir corriendo por él?




¿Haría él lo mismo por mi si mi hermano lo llamase?




Lo que tengo claro es que estos últimos días en los que he intentado actuar como una persona fría, y he intentado apartarme de él, no me he hecho ningún favor, todo lo contrario. Todo se ha vuelto menos claro, más doloroso, y que John ronde a mi alrededor no ayuda.




¡Mierda John!










¨John, me voy a Londres hasta el lunes, tengo que solucionar un par de temas personales¨ le mando.




¨Sweetie, ¿quieres que te acompañe? ¨ me responde al instante.




¨No, ya estoy en el aeropuerto. Te llamo cuando vuelva¨ le digo.




El vuelo sale puntual, volamos tres personas. Pocas veces he cogido un vuelo privado, solo cuando vuelo con mi padre, por norma voy siempre en vuelos comerciales. Para mí es demasiado, agradezco lo que la vida me ha dado, pero como he dicho anteriormente prefiero la vida más sencilla. Durante el vuelo me centro en cosas del trabajo, así no pienso en nada más. Reviso los detalles de la cena anual, a mi padre le ha encantado la idea del Gran Gatsby. 




Ya tengo la lista de invitados, y ronda los trescientos, la mitad son trabajadores y sus acompañantes, y la otra mitad, clientes, proveedores, y amigos de toda la vida.




También reviso el itinerario de la escapada de la empresa, que se celebra en dos semanas. Es una buena idea para conocer al personal fuera de las cuatro paredes, y lejos del estrés que produce el trabajo. Este año todo el departamento puede venir, así que será divertido. Hemos encontrado una casa rural en la sierra, que está a cuarenta minutos en coche. Saldremos todos en autobús desde la empresa, y así no vamos con tantos coches hacia allí. La casa ofrece varias actividades, y creo que para hacer piña y estar todos al mismo nivel serán ideales.




A las tres horas llego a casa de Marta. Es una casita en el barrio de Nothing Hill, es una casa típica londinense, blanca y con la puerta oscura. Veo un par de calabazas pequeñas en el suelo, y recuerdo que esta noche es Halloween. La calle donde se encuentra es muy tranquila, arreglada y limpia. Son las cuatro de la tarde, y ya está oscureciendo, aquí en Londres, en esta época oscurece muy pronto. Y madre mía, qué frío. Había olvidado esta sensación.










Subo las escaleras que llevan hacia la puerta principal, poco a poco, como si dudase de entrar. Antes de llamar al timbre me arreglo el pelo, respiro profundamente, y aprieto el botón. Al otro lado se oyen unos ladridos, unos pasos que se acercan a la puerta. 










Al abrir, aparece Marta, solo la vi una vez, y apenas la recordaba. Se parece mucho a su hermano, tiene el pelo largo y castaño, lleva una blusa y unos pantalones de pinza. Huele a vainilla, tanto ella como la casa.




- Alejandra, querida, pasa. - me dice al abrir la puerta, dándome un abrazo- Ya empieza a hacer frío.




- Hola Marta. Tienes una casa preciosa.




- Gracias, tanto a mi marido Kellan como a mi nos encanta. Y los niños están como locos siempre, arriba y abajo.




- No sabía que tenías hijos. - ahora que lo pienso, Rubén tampoco me ha contado mucho de su vida, y me enseña una foto de los niños, que por cierto son una monada- Son preciosos.










La sigo y nos dirigimos a la cocina, una cocina increíble, toda blanca, con una isla central. Me fijo que, en la isla, hay dos tazas con té y pastas. Sonrío, porque me encanta ver las costumbres de este país, yo en los dos años que pasé aquí nunca puse en práctica esa costumbre tan milenaria. Pero cuando iba de visita a casa de alguien me gustaba verla.










Además, una cosa que yo no sabía, es que es de mala educación rechazar una taza de té. Nos sentamos en las sillas altas de la cocina.
















- ¿Y dónde está tu hermano?- le pregunto nerviosa, y mirando a mi alrededor.




- Por fin, lo he podido dormir. - me pone te en mi taza- Mi marido ayer se llevó a los niños a casa de mi suegra, porque tampoco quería que vieran a su tío en ese estado. Dentro de un rato llegarán.




- ¿Tan mal fue la cosa? -le pregunto.




- Si, nunca lo había visto así. Conozco a Mariela de Madrid, pero hace años que no tenemos una relación de amistad, yo llevo en Londres doce años, y supongo que la vida nos ha puesto en otros caminos. Cuando Rubén me contó que estaba saliendo con ella me alegré por él, pero luego todo fue demasiado deprisa, y sé cómo es Rubén y ahora no es nada feliz.




- No sé qué decirte Marta. Cuando lo conocí, no sabía que tenía pareja, y mucho menos que estaba prometido.




- Lo sé, lo sé. El día del pub, yo fui quien le dije que no pensara en nada, solo era necesario ver como te comía con la mirada. Y cuando os pusisteis a bailar, creo que todos tuvimos envidia. Vi la conexión. A la mañana siguiente, cuando se presentó aquí, traía una cara de bobo impresionante. ¿Y sabes qué me dijo? - niego con la cabeza- Hermanita creo que vendré a verte muchas más veces.
















No puedo evitar sonreír. Pero es una sonrisa un poco triste. Entonces le pregunto si sabe lo que ha pasado y ella niega, así que la pongo al día, de nuestro encuentro en casa de mi padre, en el hotel, lo de la cena con todo el grupo, y por último lo de las flores.




- Alejandra, primero de todo, tú eres una mujer hecha y derecha, y no tienes porqué darle explicaciones a nadie. Segundo, por mucho que sea mi hermano, él no tiene derecho a reaccionar como ha reaccionado, por las mismas razones que has dado tú. Pero a su favor diré que está loco por ti, y que no sabe cómo gestionar lo de Mariela sin dañar su honor delante de tu padre. No sé si lo sabes, pero nuestros padres fallecieron cuando él tenía dieciocho años, y yo ya vivía aquí. - Me quedo de piedra, nunca hemos hablado de nada de eso- Le pedí mil veces que se viniera a vivir aquí conmigo pero no quiso, y como es así de testarudo, todo lo que tiene lo ha conseguido él solo. Supongo que en tu padre vio una figura paterna, y por no querer hacerle daño, se siente atrapado.




- Madre mía Marta. No sé qué decir, no sabía nada de lo de vuestros padres, lo siento mucho.




- Alejandra, esto fue hace diez años, duele, pero es un dolor con el que te acostumbras a vivir. Mi marido y mis hijos me han devuelto mucho de lo que perdí. Y lo que realmente me da pena es que Rubén, no sepa encontrar esa felicidad, cuando la tiene justo delante.










Se oye la puerta de la entrada abrirse, y tres niños aparecen corriendo, gritando, y sonriendo. Aparece Kellan, el marido de Marta, y es alto y moreno. Viste de traje. Me levanto de la silla, y en ingl és me presento. Y él en un español muy guiri me dice:




- Alejandra, espero que puedas domar a la fiera borracha, ayer se bebió todo el agua del río Támesis. - y los tres nos reímos.




- Ahora que han llegado tus hijos, ¿te parece que vaya a verlo, así no molesto?




- Sí, claro, está subiendo - me dice señalando la escalera- la tercera puerta a la izquierda. Nosotros saldremos en una hora para hacer el truco y trato de Halloween. Venga niños, a ponerse el disfraz- le dice a sus hijos.




Yo sigo las indicaciones que me ha dado, subo, y antes de abrir la puerta respiro profundamente. Cuando abro está todo a oscuras, huele a alcohol, a cantidades de alcohol. Lo veo tumbado encima de la cama de cualquier manera, como si se hubiese tropezado y hubiese caído así, tal cual. Dejo el bolso y la chaqueta en la silla que veo. Enciendo la lamparita de la mesita de noche, y me acurruco a su lado. Le acaricio la cara con los dedos, de forma muy suave. Tampoco quiero que se despierte, ya lo hará cuando su cuerpo lo necesite.




No sé cuánto rato hace que estoy tumbada a su lado, cuando se mueve, y abre un ojo, y lo vuelve a cerrar de forma instintiva. Se pasa una mano por la cara.




- ¿Ale? - pregunta con su voz ronca.




- Dime, estoy aquí.




- Dios, nena - me abraza, y mete su cabeza en mi cuello- ¿Es verdad que estás aquí o sigo tan borracho?




- Es verdad que estoy aquí, pero también creo que es verdad que sigues algo borracho - y sonríe.




- ¿Por qué has venido? ¿Estamos en casa de mi hermana no?




- Sí, porque me ha llamado mi amigo Ken, el alcalde de Londres, que había un español bebiéndose el Támesis, y esto no podía seguir así…- me río y él bufa- No, en serio, me ha llamado esta mañana tu hermana, estaba muy preocupada. Yo iba a venir mañana, necesitaba pasar unos días aquí, así que solo he adelantado el vuelo. - él se sienta como puede en la cama, se pasa las manos por la cara.







- Dios, Ale, no sé que me pasó ayer,ero cuando llegué y vi todas esas flores, y leí la nota… Se me cruzaron los cables. Y hice lo que suelo hacer, huir. Siempre que tengo problemas, cojo un avión y me planto aquí. Es como mi zona de confort, me ayuda a pensar y tomar decisiones. Lo que esta vez se me ha ido totalmente de las manos, y ni he pensado ni he tomado decisiones.










- Rubén, tenemos que hablar y lo sabes, pero vamos a hacer una cosa. Yo tengo el vuelo de vuelta el lunes a primera hora para estar puntual en la oficina. Nos vamos a tomar estos tres días como días de pausa, donde no pensaremos, ni tomaremos decisiones. Y luego ya se verá. Nunca hemos estado tres días juntos, quizás el lunes cuando me vaya,tu decisión no va a ser estar a mi lado, sino seguir con tu vida, como hasta ahora. ¿Te parece?










- Claro que me parece, es lo mejor que me han propuesto nunca.- me da un beso.










- Pues cuando quieras nos vamos a mi casa, ¿o prefieres quedarte aquí? - le pregunto.










- No, vamos a tu casa, creo que mis sobrinos no están preparados para oírte gemir. - pongo los ojos en blanco.




Nos despedimos de Marta y Kellan, cuando vuelven del truco y trato, les agradezco que me hubiesen llamado. Y nos dirigimos a mi piso. Y en los siguientes tres días no hemos salido de él. Hemos visto películas, hemos comido mucha comida basura, grasienta y prohibida. Hemos reído mucho, nos hemos conocido mucho más. Me ha contado todo lo de sus padres y cómo se sintió después del accidente que sufrieron. 




Le cuento como era,o es, mi vida, lo poco maravilloso que es que mi padre sea alguien tan importante, y lo que esperan siempre de una cuando se mueve en ese nivel. A veces mi vida me recuerda un poco a la serie de Gossip Girl, ahora está la cosa más calmada, pero antes era una copia barata de la serie. 




Y sobre todo lo que hemos hecho en estos tres días, ha sido darnos placer mucho placer, practicar todo lo practicable. No nos hemos confesado, porque era una de las normas, no decir nada ni pensar, pero creo que en cada una de las veces que hemos intimado, nos hemos dicho mucho más. Cada una de las veces que me acariciaba, o me preparaba el desayuno, o simplemente nos mirábamos, nos estábamos diciendo todo lo que no nos podemos decir. Anabel nos ha dejado bastante tiempo para estar solos, pero la verdad que el rato que pasaba con nosotros, y hablaba con él, veía lo bien que conectaban, y podía imaginarme una vida con él. 




Que tu pareja se lleve bien con tus amigos es la mayor suerte, porque encontrarte en una relación y que tengas que decidir si amigos o pareja porque no se soportan, es horrible. 




Me podía imaginar compartir mis manías, mis gustos y mis rarezas con él. Me gustaría que él compartiera conmigo sus miedos, sus ganas de futuro y sus sueños. No quiero que se los dé a nadie más que no sea a mí. ¿Por qué el destino tenía reservado para nosotros encontrarnos cuando no podíamos? ¿Quizás es porque esto es una prueba que tenemos que superar?






John no ha parado de mandarme mensajes, o de llamarme, pero directamente he pasado de él. Solo quiero centrarme en Rubén estos días, él sí que ha hablado con Mariela, es normal. Y cada llamada suya ha sido como un pequeño puñal entrando y saliendo de mi corazón. Y creo que Rubén ve como me cambia la cara cuando ella llama, no lo puedo evitar, y él tampoco puede evitar sentirse muy culpable por las dos.





Rubén



Está a mi lado. Ha venido a rescatarme, me ha sujetado para que no me caiga por mi precipicio. Me da miedo asomarme y ver que hay más oscuridad aún. Yo lo único que necesito es luz, su luz.

Los tres días que hemos pasado en Londres, juntos, han sido maravillosos. En un sitio neutral, donde nadie nos puede molestar. Hemos aprendido más del otro. He visto que su manera de reírse hace que mi estómago de saltos. Su manera despreocupada de andar por casa, sin esos trajes de oficina, que se les ciñen a las caderas. Aunque hablando claro, apenas ha llevado algo de ropa encima. Nos hemos dado todo el placer que nuestros cuerpos pedían a gritos. Ha sido totalmente reparador. Apenas he pensado que unas horas atrás John la tenía en sus brazos, ahora es toda mía, y deseo que sea así siempre.

He podido comprobar que la relación con Anabel es de pura complicidad, la misma que yo tengo con Darío. He podido ver con mis ojos como se quieren ellas dos, son como dos hermanas separadas al nacer, y que se han reencontrado. Anabel, en ningún momento, me ha juzgado por todo lo que está pasando, al contrario, ha actuado conmigo como un amigo más, y se lo agradezco.

Aunque decidimos que durante estos tres días no pensaríamos, yo no he dejado de darle al coco. No he dejado de darle vueltas a todo, de pensar en ella, incluso teniéndola entre mis brazos. Solo conectaba con la realidad, cuando Mariela llamaba para saber cómo estaba. Su forma de cambiar la mirada, como se mordisqueaba los labios de puro nerviosismo, me partía en dos.
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Ha llegado el lunes, y después de un fin de semana increíble toca volver a la realidad. Rubén se queda dos días más, antes de volver a la rutina. No quiero separarme de él, mi mente ha creado una realidad paralela cuando estamos juntos. Me imagino que solo estamos él y yo, yo y él. Sin Marielas, sin Johns, ni padres autoritarios, conservadores ni estrictos.


Estoy en la habitación recogiendo las cosas, y él me abraza por detrás.




- Ale, nena, tenemos que hablar. - me dice con tono triste. Y a mi esa frase me parece muy lapidaria.




- Dime Rubén, soy todo oídos. - le pongo mis brazos alrededor del cuello. Él cierra los ojos, y apoya su frente en la mía.




- Sé que lo que te voy a decir, es lo mismo que has oído las últimas veces, pero dame tiempo por favor.




Dame tiempo para saber cómo lo hago para no dañar a nadie.




- Rubén, sé que eres muy buena persona, y no quieres dañar a nadie, pero al final los que pagaremos las consecuencias de esto seremos tú y yo. Y lo que tenemos es muy bueno para perderlo.




- Lo sé nena, lo sé. - hace una pausa- Te quiero, Ale. - y esto me pilla totalmente fuera de sitio. Era algo que no esperaba para nada. Me separo y lo miro, él agacha la mirada.




- Ya era hora que me lo dijeras…. Yo también te quiero, Rubén - levanta de golpe la mirada, y me atrae hacia él. Me besa con fuerza y ganas.




- Solo te pido una última cosa:cuando creas que no puedes más, recuerda este momento ¿vale?




Y tanto que lo recordaré, es en lo único que pienso en mi vuelo de vuelta, en eso y en todo lo vivido estos tres días. Quién me iba a decir que cuando me llamó su hermana el otro día pidiéndome ayuda, volvería con una sonrisa de tonta enamorada. ¿Enamorada? No sé exactamente si es eso lo que siento, o simplemente es por el subidón de los últimos tres días. Si sabía que antes conectábamos, ahora lo sé a ciencia cierta, no sólo en el ámbito sexual sino en todo lo demás.







Cuando llego a la oficina, veo que está la puerta de mi despacho abierta. Me asomo poco a poco, porque no me apetece nada ver a John ahora mismo, me confundiría y no quiero. Y menos quiero confundirlo yo a él dando esperanzas a algo que no sé ni si existe, o ha existido alguna vez.




Veo que es Ricardo quien está dentro. Levanta la vista mientras dejo las cosas encima del sofá de mi oficina.




- Hermanita, espero que lo hayas disfrutado mucho, porque aquí ha sido un auténtico caos.




- ¿Qué ha pasado? - le pregunto mientras me siento enfrente suyo.




- Pues que Mariela se huele algo- me da un respingo al escucharlo- No contigo está claro, pero cree que Rubén la dejará en algún momento. Solo te lo digo para que estés preparada por si te salpica. Si a Rubén le importas, y creo que sí, espero que te proteja. Quedó ayer con Cassy, y le puso la cabeza como un bombo con todas las dudas y las alarmas que le han saltado.




- Joder, pues me acabas de bajar de golpe el subidón que traía- se ríe.




Mientras Rubén sigue en Londres, me manda mensajes diciéndome que me echa de menos, y yo a él también. El trabajo en la oficina es caótico, pero con su equipo y el mío salimos adelante con todos los obstáculos que encontramos.










John ha estado apareciendo por mi despacho, me siento mal por él, tampoco cerrare su puerta, porque me gusta su compañía. No lo quiero tener como un plan B por si lo de Rubén no sale, sino porque me siento cómoda con él,pero me asaltan dudas con mi comportamiento cuando antes nunca había sido así. ¿Me estoy comportando como una mujer realmente libre o más bien porque no quiero soltar una rama sin tener otra? Nunca me ha importado tener alguien al lado y sentir que tengo pareja. Nunca me he agobiado cuando mis amigas han tenido pareja y yo no, al contrario, lo he podido echar de menos, es normal, pero nada más. Es horrible que te guste alguien y que ese alguien no se acabe de decidir. Ahora mismo me encuentro como en el típico caso de infidelidad de una pareja casada, donde el marido promete cielo y tierra, donde el marido dice que dejará a la mujer y nunca lo hace. Lo que más miedo me da es que me quede tan atrapada que luego me sea imposible salir, y creo que por ese motivo no dejo ir a John.










El día que llega Rubén, lo hace directo del aeropuerto, y llega, como no, impecable con su traje. Antes de entrar en su despacho, viene al mío y cierra la puerta tras él.




- Hola nena - me sonríe mientras rodea la mesa de mi escritorio.




- Hola Rubén, ¿cómo ha ido el vuelo? - le pregunto mientras me levanto y le rodeo con mis brazos.
















- Horrible, muchas turbulencias, pero lo he podido soportar, porque sabía lo que me esperaba al llegar aquí, si quieres te lo cuento…- me dice al oído. No puedo ni contestar.




Me besa con ganas. Me ha echado de menos y eso lo noto en cada uno de sus besos, por como atrapa mi cuerpo con el suyo. Yo también lo he echado mucho de menos, mi cuerpo se relaja cuando él está cerca, me siento como en casa.




- Bueno nena, te dejo trabajar, seguro que tengo mucho lío - tal como ha entrado, se va, y me ha dejado el cuerpo pidiendo a gritos mucho más.




A media mañana, después de dos reuniones, varias llamadas de clientes, decido salir a comer, necesito que me dé un poco de aire fresco.




- Rubén, voy a comer al restaurante de abajo. ¿Te apuntas? - le pregunto desde la puerta de su despacho.




- Nena, ojalá, pero voy liado. Recuerdame otro día que no se me lleven los celos y me dé por desaparecer. - me dice. Le lanzo un beso y me voy.




Cuando estoy llegando a los ascensores, estos se abren y aparece Mariela. Tengo que tragarme la sensación de culpabilidad, y sacar a relucir mi mejor actuación para que no note nada, ni mis nervios ni mi voz temblorosa. Soy una mujer muy segura de mí misma, pero Rubén hace que mi mundo se tambalee siempre que está cerca, y ver a su prometida aparecer con una gran sonrisa, no ayuda a que mis fuerzas flaqueen.




- Alejandra, ¿ya te vas? - me pregunta con una gran sonrisa.




- No, voy a comer y vuelvo. Necesito que me dé el aire un poco…




- ¿Qué pasa Rubén te da mucha caña? - me pregunta, y no puedo evitar ponerme roja.




- No, si es muy buen compañero, los clientes son quienes me sacan de mis casillas- ¡Dios! si ella supiera...




- Te quería comentar una cosa - y me pongo en guardia por lo que me pueda decir- Este fin de semana es el cumpleaños de Rubén, y le he organizado una fiesta en una sala que está de moda, obviamente es sorpresa. Y me preguntaba, que, ya que vienen tu hermano y John, y tú eres amiga de Marta, y te llevas bien con él, ¿quieres venir?










- Pues sí, me gustaría - tampoco quiero ser descortés ante la invitación, y si va mi hermano podrá ayudarme a distraerme. - ¿Te importa si viene conmigo una amiga?




- No claro que no, cuantos más seamos mejor…




- ¿Mariela? - nos interrumpe Rubén - ¿Qué haces aquí cielo? - puñalada directa al corazón, es lo que siento cuando la llama cielo.




- Cariño, no podía seguir aguantando en casa, después de tantos días sin vernos. - y lo abraza. Tengo que huir de esta situación lo más rápido que pueda.




- Bueno pareja, os dejo voy a comer. - Entro en el ascensor, y antes de que las puertas se cierren, veo como Rubén me mira, y yo de forma instintiva bajo la mirada, no puedo seguir viendo como ella lo abraza, o le da rodea su perfecta cara con sus manos para besarlo.




Tengo que convencer como sea a Anabel para que venga este fin de semana a Madrid . La necesito como punto de apoyo con todo esto si quiero aparecer en la fiesta como una diosa, y no como la amante de Rubén atacada de los nervios y celosa a más no poder de cada uno de los gestos que Mariela pueda tener con él. Me ha pedido tiempo, tres veces, desde que hemos vuelto a encontrarnos, me ha pedido que lo espere, y eso intentaré hacer.




- ¡Qué pasa amiga mía! - me dice Anabel cuando me coge la llamada.




- Tía te necesito aquí este fin de semana. ¡Help me!- oigo cómo se ríe al otro lado.




- ¿Y eso por qué?




- Mariela, la prometida de Rubén, me acaba de invitar a la fiesta sorpresa para él, y no he podido decirle que no, y no quiero aparecer sola, ni de la mano de John.




- Esto puede ser interesante…. Déjame que hable con los del pub, me deben días de vacaciones, luego te llamo y te cuento ¿vale?




- ¿Sabes que eres la mejor amiga del mundo mundial? - le digo con todo de niña buena.




- Sí, lo sé, pero tú averigua si va a ir Darío -dice tímidamente.




- Sí que irá, hace unas semanas lo vi, y alucinó cuando le conté quien era…




- No me extraña, mucha coincidencia todo. Bueno luego te llamo, y te cuento detalles. Te quiero.




- Y yo.- me cuelga. Ojalá me llame y me diga que sí que viene.




Cuando vuelvo de comer, Mariela se ha ido, y Rubén al verme me llama, así que entro en su despacho.




- Siento la escena de antes. No esperaba que apareciera por aquí. - Me dice muy flojito, he dejado la puerta de su despacho abierta.










- Rubén, no tienes porqué disculparte, ha hecho lo que haría cualquiera. - hago una pausa- Yo también hubiese venido corriendo a verte. - Él estira la mano por encima de la mesa, yo hago lo mismo. Y nos miramos. Con nuestras miradas siempre nos transmitimos mucho más, o esa es la sensación que yo tengo. Con mi mirada le digo todo lo que no puedo decirle, a ver si me explico, poder puedo decírselo, pero no quiero porque sería obligarlo a tomar una decisión que no está en mis manos.




Al final Anabel puede venir, así que siento que me quito un peso de encima. 










Por un lado, tengo ganas de verla, porque es cierto que he estado en Londres hace pocos días, pero no la pude disfrutar como era mi intención, así le puedo enseñar Madrid, mi Madrid, y por otro lado que venga es todo un alivio







Rubén



¡Joder! Me asomo al pasillo, y veo a Mariela en el pasillo hablando con Alejandra. Otra vez, se ha presentado aquí sin llamar. Me cabrea más que nada, aunque entiendo que venga. No he pasado por casa, he venido derecho del aeropuerto aquí. Tenía más ganas de ver a Ale que a Mariela, y ¿sabes qué? Que no me siento nada mal, por sentir lo que siento.


Veo como Alejandra se sube al ascensor mientras abrazo a Mariela. Me quita la mirada. Yo haría lo mismo si John la abrazase delante mío.




- ¿Quieres comer algo? - le pregunto a Mariela entrando en mi despacho- No me puedo escaquear mucho que acabo de llegar, y tengo trabajo pendiente, Ale me ha ayudado mucho mientras estaba fuera.




- ¿Ale? - mierda, la he llamado de la forma como la llamo yo… Es que joder, es mi Ale, no es Alejandra.




- Si, Alejandra, a veces nos pide que la llamemos Ale, y me ha salido así. - relaja la mirada- Bueno




¿quieres algo?




- No, solo quería avisarte que ya tenemos fecha de boda, es en seis meses.




- ¿Por qué has decidido eso por mí? - le digo levantando un poco de más la voz.




- Porque tú no te decidías, y estoy harta de esperar Rubén. Si no quieres casarte dímelo, y ya está, pero no me hagas ilusionarme con algo, si luego no me lo vas a dar.




Y como un auténtico CAPULLO, asiento. Cuando sale de mi oficina, feliz, me doy de cabezazos contra la puerta. Debería haber aprovechado la oportunidad, y decirle que no me quiero casar, que no quiero seguir con esta historia tan patética. Debería haberle dicho que no estoy enamorado, debería haberle dicho que amo a otra persona. Pero como soy un CAPULLO, no he podido decírselo. Ver esa alegría por la boda, por la fecha, y por todo, me ha hecho callarme.
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Estoy en el aeropuerto esperando a que salga Anabel. Me produce nostalgia el ambiente del aeropuerto. Hay caras de todo tipo, caras felices que acaban de llegar o que se embarcan en una nueva aventura, caras tristes por dejar atrás algo o a alguien, caras de enfado, que suelen ser tipos trajeados que arrastran maletines, así que me imagino que son caras de enfado producidas por viajes de negocios, o bien que no han salido como esperaban o que tienen pocas ganas de realizarlos. Luego están las típicas escenas de películas, las parejas que se encuentran después de un tiempo, que corren uno hacia el otro, y culmina con un abrazo. También están las escenas, del mismo tipo que las anteriores, pero en vez de ser de parejas enamoradas son de madres que ven regresar a sus hijos, o el encuentro entre familiares. 

Estar rodeada de esta gente me produce nerviosismo, un nerviosismo que no logro identificar cuál sería su motivo, pero a la vez también me produce un chute de energía.


Veo que, en la pantalla, el vuelo de Anabel ha llegado en hora, así que me coloco en la salida de pasajeros. Y al poco aparece ella, toda contenta y feliz, como siempre. En cuanto me ve se le ilumina la cara.




- ¡Ay mi niña! - dice dándome un abrazo.




- ¡Qué ganas tenía de verte otra vez! - le digo- y solas…- nos reímos.




En cuanto localizamos el coche, colocamos la maleta en el maletero, y nos metemos de cabeza en el bullicio de la autopista que nos lleva hasta las oficinas. Solo tengo que pasar por ellas unas dos horas, dejar listos cuatro asuntos, y ya tengo toda la tarde libre para ella.




- No te lo vas a creer, pero tengo ganas de conocer a tu hermano, y saber si todo lo que me has dicho de él es cierto.




- Ahora lo conocerás, es bastante recto, pero yo ya estoy acostumbrada. Mañana conocerás a Cassandra.




- ¿Y la fiesta dónde es? ¿Darío va no?




- Es en una sala de fiestas, Mariela lo ha contratado todo, sala, catering, DJ, barra libre…Y creo que sí que va, es su amigo, pero luego se lo pregunto a Ricardo.




- ¿Y cómo te sientes? - me pregunta.







- Sinceramente no lo sé, es todo muy complicado. Sé lo que siento por él, y sé lo que él siente por mí, o al menos lo que me dice. - hago una pausa para tragar el nudo que se me ha puesto en el cuello- Cuando estamos solos me olvido de que está prometido, y a él seguro que también le pasa, después de lo que me contó su hermana de su vida, puedo entender porqué le cuesta separarse de la gente, pero no por eso voy a estar siempre esperando. Tampoco




quiero parecer una egoísta y decirle que elija ella o yo, cuando me canse se lo haré saber y hasta aquí habremos llegado.




- Mira, él seguro que siente por ti, porque solo hay que ver cómo te mira, o cómo te habla, lo he visto desde la primera noche, como el fin de semana pasado. Si vuestro destino es estar juntos así será, sino pues a otra cosa. Por cierto, ¿también tendré el placer de conocer al americano? - no puedo evitar sonreír.




Sin darnos cuenta, ya hemos llegado al parking de la empresa. Cuando bajamos del coche, Anabel se acerca al cartel, con mi nombre, que hay en mi plaza de aparcamiento, y se hace un selfie.




- ¡Que pasa, quiero una foto! Así cuando se te suba la riqueza a la cabeza, te enseñaré estas extravagancias, y seguro que aterrizas de golpe. - me hace sonreír.




Llegamos a mi despacho, Rubén no está en el suyo, debe de estar en la sala grande. Anabel alucina con el edificio, la decoración y la de gente que hay trabajando aquí. 




Ella se acomoda en mi sofá, y yo me dispongo a trabajar un poco.




- Nena, que ganas tenía de verte. - me dice Rubén entrando en mi despacho y cerrando la puerta tras de sí - Con esta falda se te ven unas piernas de escándalo, lo he visto desde la otra punta de la sala, están hechas para follarte en cualquier momento y donde sea- me dice acercándose lenta y sensualmente a mis labios.




- Rubén, cielo, me encanta que me digas estas cosas, pero no estamos solos en la oficina- de un salto se pone recto, y gira la cabeza hacia el sofá. Y Anabel lo saluda con la mano, y no puede evitar reírse.




- Hola Rubén, yo también tenía ganas de verte - le dice en tono de broma.




- ¡Joder Anabel! La próxima vez avisa, he entrado muy light, otras veces la subo encima de la mesa y le hago ver las estrellas - pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar ponerme nerviosa solo de pensar en la escena, y la abraza en modo de saludo. - ¿Qué haces por aquí?




- Me puedo hacer una idea. He venido a ver a mi amiga, ya que el fin de semana pasado estuvo ocupada, no nos pudimos poner al día.




- Qué graciosa eres…- nos interrumpen llamando a la puerta. Entra Ricardo.




- Hola, hermanita. ¿Te vienes a comer?







- Ricardo, te presento a Anabel, mi amiga de Londres. - Ricardo se gira y mira a Anabel, por un momento se queda callado y quieto, muy quieto. Anabel se pone de pie.




- Hola Ricardo, encantada de ponerte cara por fin- le tiende la mano.




- Hola Anabel - Ricardo rechaza su mano y le planta dos besos. La forma en la que ha actuado ha sido muy rara. - ¿Os venís a comer?




- Pues…- digo mirando el reloj de mi muñeca- si me das media hora sí, podemos salir a comer, y luego volvemos, acabo un par de cosas y te llevo a hacer cosas de chicas. - esto último se lo digo a mi amiga.




- ¿Os importa si me apunto? - pregunta Rubén.




- Sabes que no - le contesta Ricardo mirándome a mí, y yo sin darme cuenta me pongo roja.




Al cabo de media hora nos encontramos todos en el hall de las oficinas, y nos dirigimos al restaurante italiano que hay calle abajo. He comido aquí muchas veces, sirven la mejor pasta de todo Madrid, pero es mi humilde opinión. Sin darnos cuenta, Rubén y yo nos sentamos juntos, y mi hermano con Anabel. En todo el rato que hemos esperado a que nos sirvieran la comida, Rubén no ha dejado de acariciarme la pierna por debajo de la mesa, haciendo círculos con sus dedos. 










Anabel y Ricardo han conectado a la perfección, y están hablando entre ellos, así que aprovecho para hablar con Rubén.




- ¿Cómo estás? - le pregunto bajito, y mirándolo a los ojos.




- ¿Ahora mismo? - y se pone una mano en la cara simulando que está pensando- Ahora mismo estoy feliz. Feliz por poder hacer algo tan banal como ir a comer contigo, y así poder imaginar cómo sería mi vida junto a ti.- Sonrió como una boba cuando me dice estas cosas, con lo que sueño yo es con que me lo diga siempre a mí y solo a mí.




- Yo ahora mismo también soy feliz.




- Ale, nena, te comería a besos todo el rato, pero una cosa lleva a la otra, y no creo que ni tu hermano, ni los demás comensales, les haga gracia ver una actuación porno aquí…




- Rubén, eres un fanfarrón, creo que te lo tienes muy creído.- me distraigo de sus ojos con la risa descontrolada de mi hermano.




- ¿Qué le pasa a este?- le pregunto a Anabel señalando a Ricardo.




- Nada que le he contado lo del mimo de Piccadilly Circus.




- Pues yo no le veo la gracia…- le contesto- Era un psicópata.




- ¿Qué pasó?- pregunta Rubén.







- Déjame que se lo cuente yo, porque tú seguro que no lo cuentas como lo vivimos los que estábamos ahí presentes.- dice Anabel, así que le hago una señal para que siga- Llevábamos en Londres cerca de un mes, y estábamos explorando la ciudad, y cuando pasamos por Piccadilly, había un mimo haciendo reír a la gente, pero cuando nos vio pasar, vino corriendo y abrazó a Ale, así sin venir a cuento, como vimos que la gente se reía pues ella le siguió el juego. Entonces cada vez que intentábamos irnos él se ponía a saltar y a hacer cosas alrededor nuestro y no nos dejaba irnos, Ale le habló en tantos idiomas como le fue posible. Cuando apartó la vista de nosotras, empezamos a correr por la avenida Piccadilly, que lleva hasta Buckingham Palace, nos fuimos riendo. Pero al llegar a un parque grande que lleva hasta el palacio, de detrás de un árbol salió otra vez el mimo, y esta vez con flores. Y del susto, Ale le arranco las flores de la mano y le empezó a pegar con ellas en la cabeza, y creo que fue ahí donde se dio cuenta que no tenía nada que hacer con ella.- Rubén no ha dejado de reírse en todo el rato, para mi no fue tan divertido, me agobió que un extraño me abrazara sin mi permiso, que me cogiera del brazo, los primeros cinco minutos fueron divertidos, pero luego ya rozaba el acoso.




Acabamos de comer entre risas, y alguna que otra caricia escondida. Cuando lo de la oficina está acabado, cojo a Anabel, y me la llevo al mejor centro de estética de toda la ciudad. 




Tengo que estar perfecta para la fiesta, no quiero sentir envidia hacia Mariela, aunque será así por estar ocupando el sitio que quiero ocupar yo, pero que ella sienta envidia al verme, al menos un poquito, y más ahora que sé que la duda le sobrevuela la cabeza.




- Tu hermano es un encanto Ale, no es para nada como me lo había imaginado, además está buenísimo.- me dice Anabel, mientras nos están haciendo un peeling.




- ¡Puaj! Calla, que es mi hermano. ¿Te gusta el sitio?




- Sí tía, mañana estaremos rompedoras, ya lo verás, y nadie te hará sombra. - Eso espero, pienso.







Rubén



Podría escuchar su dulce voz desde cualquier parte de esta jodida oficina, creo que mi cabeza ha registrado su tono como una llamada para mí. Veo que entra en su despacho, metida en esa falda. Una falda que le hace resaltar sus curvas. Y en cuanto acabo de dar las instrucciones sobre una campaña nueva, voy derecho a su oficina, necesito verla, besarla y estrecharla entre mis brazos.

Lo hago sin pensar, entro, como si me fuera la vida en ello, y a mi paso cierro la puerta para que nadie nos pueda ver. Rodeo la mesa y voy directo a sus labios, ella está sorprendida, y sonríe de lado. Aunque, el sorprendido soy yo, cuando veo a Anabel sentada en el sofá, desternillándose. 

De repente, me siento como un niño al que han pillado con las manos dentro del tarro de galletas, pero es que menudo tarro de galletas.

Sin pensármelo dos veces, me apunto a ir a comer con ellas y con Ricardo. Así disfruto de su compañía fuera de la oficina, porque desde Londres no hemos tenido tiempo para nosotros, y menos con Mariela correteando a mi alrededor. Sabe que me pasa algo, estoy esquivo, pero no lo hago queriendo, es que poco a poco me voy alejando de ella, para ir acercándome más a Alejandra.
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Estamos las dos, en la acera de enfrente del local, donde se celebra el cumpleaños de Rubén, cogidas del brazo, ahora mismo es mi punto de apoyo, y con Ricardo, que se ha empeñado en recogernos en casa de nuestros padres y traernos. Por un lado, se lo agradezco porque no me veía con cuerpo para conducir hasta aquí con semejantes taconazos.


Al final, después de cambiarme de ropa cuatro veces, me he decantado por un vestido de tirantes, de lentejuelas doradas, que me llega hasta medio muslo, con unos zapatos a juego. El pelo lo he alisado lo máximo que he podido, y me lo he recogido con una coleta muy alta. Anabel, no se queda corta, lleva un vestido negro, también de tirantes, le llega hasta la rodilla, pero lleva apertura lateral, y la verdad que está totalmente cañón. 




Me he dado cuenta que Ricardo no ha dejado de mirarla de reojo, desde que nos ha recogido, incluso en el coche, de tanto en tanto, miraba por el espejo retrovisor.




- ¿Ale, entramos? - me pregunta Anabel, y yo cojo aire. Venía con fuerza, pero ahora me tiemblan las rodillas.




- Ir entrando, necesito cinco minutos…- tengo suerte de que ellos sepan qué pasa y no tener que actuar, porque es muy agotador. Veo como Anabel se aleja cogida del brazo de Ricardo, antes de entrar, ella se gira y me sonríe. Que suerte tengo de tenerla en mi vida.




Me acerco poco a poco a la entrada, y vuelvo a coger aire, necesitaba cinco minutos, esta noche él es el protagonista, y ella no lo dejará solo ni por asomo, con esto quiero decir que va a ser mi peor noche, ver como se quieren, ver como actúan… El portero con la lista de invitados en la mano me pregunta mi nombre, y al decirle quien soy, abre bien los ojos,




¡Cómo no! Esta noche, debe de haber tanta gente con tanto dinero aquí dentro que se me revuelve el estómago, sé de la familia que viene Rubén, así que espero y deseo que Mariela no se haya vuelto loca, y sea un poco más acorde con él.




Cuando se abren las puertas, veo que el local es todo negro con toques de color, suena música de fondo, no muy alta para poder hablar sin tener que gritar, hay camareros aquí y allá, y mucha mucha gente, que a la mitad ya he reconocido. Veo que al final del local están mi hermano, Mariela, Cassandra y Anabel, así que me dirijo hasta allí.




 Voy pasando entre la gente, y más de un conocido de mi hermano, me recorre de arriba a abajo, ¡Bien!, eso es lo que quería causar esta noche. Algunos me saludan, otros me abrazan, porque hacía mucho que no los veía, y me está costando horrores llegar a mi objetivo. Rubén.










Estoy deseosa de ver su reacción cuando me vea, sabe que estoy aquí porque Anabel está hablando con él. Me estoy acercando, y Rubén está bebiendo de su copa de champan, y al verme se atraganta y empieza a toser. No puedo evitar reírme.




- Hola a todos - les digo al numeroso grupo.




- ¡Madre mía Alejandra! No puedes ponerte así de sexy, a las demás nos dejas a la altura del betún, y si me llegas a decir que ibas a traer a este cañonazo de amiga te lo hubiese prohibido - me dice Mariela, dándome un abrazo.




-   Tonterías, tú vas muy guapa también. - girándome hacia Rubén- Por cierto, muchas felicidades. - le doy un abrazo, y él me aprieta- ¿Ha venido Darío? - y él asiente, y me señala dónde está. -¡Ahora venimos!- Cojo a Anabel de la mano y me la llevo hasta allí.




- ¡Hola Darío, mira a quien tengo aquí!- al verla se queda de piedra, y no puede evitar besarla. Que gusto ver algo así sin tener que guardar distancias, ni aparentar nada.




Los dejo hablando y besándose, no sé si se llegan a enterar de algo de lo que se están contando, porque cada dos palabras son cuatro besos. 




Me dirijo a la barra, necesito tomarme algo un poco más fuerte que una copa de champán. Le pido al camarero que me ponga un chupito de Jagermeister, no es lo mejor con el estómago vacío, pero ahora mismo necesito algo que me calme y me queme por dentro y así dejar de sentir lo que estoy sintiendo. 




Siento rabia e impotencia, siento que estoy metida de lleno en una rueda de sentimientos que siempre aparecen igual, primero felicidad, como ayer cuando estábamos comiendo en el restaurante y actuando como una pareja normal, por la noche sentí tristeza, por saber que él no estaba conmigo, sino que estaba con ella, ahora siento rabia e impotencia, por no ser yo quien le produce la felicidad. Y luego vuelta a empezar, es todo muy cíclico, nunca falla, siempre es igual.




- Nena…- me dice Rubén al oído.




- Menuda fiesta - le sonrió.




- ¿Estás bien?- me pregunta.




- Sí..- miento y él lo sabe, me mira entornando los ojos, como buscando en los míos la respuesta verdadera a su pregunta. Se inclina hacia mí, queriéndome decir algo, pero…




- ¡Alejandra! My Sweetie- me dice John dándome un buen susto, devolviéndome a la realidad, me doy la vuelta. Rubén se incorpora de golpe, pero no se aparta, lo tengo justo detrás.




- John, no te he visto al llegar.- Noto como Rubén me pone una mano en la cadera, y aprieta. Luego quita su mano, pero ha dejado su calor pegado a mi cuerpo, siempre deja su rastro.




- Yo sí que te he visto llegar, pero he tenido que calmarme porque estaban todos babeando cuando has entrado. Estas muy hot. - Sonrío exactamente esto es lo que me debería de haber dicho Rubén.- ¿Bailamos?










- Of course - le cojo de la mano y lo arrastro hasta la pista de baile.




Ya hay mucha gente bailando, veo que están Darío y Anabel así que me acerco a ellos, y hago las presentaciones oficiales entre John y mi amiga. Nos ponemos a bailar, me dejo llevar, necesito que la música me haga distraerme de mis voces internas, de unas voces que me repiten una y otra vez que todo esto es una locura, y que me empieza a pasar factura todo esto. John me rodea con sus largos brazos, y me besa la cabeza. No deja de repetirme una y otra vez lo increíble que estoy esta noche. ¿Debería darle esta noche otro gustazo al cuerpo? ¿Debería centrarse sólo en John? Al rato se nos une Ricardo con Cassandra.




- Oye, ¿de que se conocen estos dos? - me pregunta Ricardo al oido, sobre Anabel y Darío.




- Del mismo fin de semana. - No digo más, él ya sabe a qué me refiero. Asiente con la cabeza, y no le quita los ojos de encima a mi amiga.




- ¡Alejandraaaa!- me grita emocionada la hermana de Rubén, Marta.




- Hombre Marta, no sé porque no contaba con vosotros aquí. Hello Kellan.- él me devuelve el saludo.




- ¿Cómo estás Alejandra?- me pregunta Marta.




- Bien - le sonrió.




- Que sepas que mientes muy mal.




- Lo sé, pero ahora no es momento de hablar.- cambiando de tema- mira Marta te presento a John, un buen amigo, además de compañero nuestro-girándome hacia él- John ella es la hermana de Rubén.




Nos ponemos a hablar de los niños, del tiempo que se quedaran en Madrid, y de lo que echaban de menos la temperatura de aquí, supongo que ellos deben de notar el cambio, pero para mí aquí ya está refrescando y mucho. De repente, la música se detiene, y por los altavoces se oye la voz de Mariela.




- Buenas noches a todos. Primero de todo gracias por venir y ser cómplices de esta noche. -mientras ella sigue hablando, nos vamos acercando a donde se encuentran- Sabéis que Rubén es un ser maravilloso, por eso no habéis dudado en venir esta noche y acompañarlo en este día. Para quien no lo sepa, yo conocía a Rubén, por su hermana Marta, pero no le había prestado mucha atención, hasta que un día de repente, coincidimos en una fiesta, y ya no nos hemos vuelto a separar. Hace un año me pidió matrimonio de la manera más romántica posible.- le coge de la mano, él no deja de mirarla, y a mi cada palabra y cada gesto me perfora el pecho, el corazón, el alma - Hemos decidido fecha, y será justo dentro de seis meses, y lo digo porque todos los presentes estáis oficialmente invitados.










De repente la sala estalla en gritos de alegría, y felicitaciones para los novios, unos novios que ahora mismo reflejan felicidad a raudales. No reconozco a Rubén, mi Rubén. No reconozco al chico que me pide que le espere, que le dé tiempo para solucionar las cosas, el Rubén que me dijo te quiero hace unas semanas, se está diluyendo, se está difuminando en mi cabeza. Me estoy ahogando, siento que me han puesto unas manos alrededor del cuello y están haciendo presión, aprietan demasiado. Necesito salir de la sala cuanto antes, Marta me sujeta del brazo y con la mirada me pide calma, por suerte he perdido la pista de John, debe de estar felicitando a la hermosa pareja.




- Marta, ahora no, dame diez minutos, necesito aire.- ella asiente y me suelta.




Cuando el aire frío de la noche madrileña me azota de golpe, freno en seco, dejando ir todo el aire que estaba conteniendo. Gruño por dentro. No me estoy valorando lo suficiente, no me estoy queriendo, Rubén ha entrado en mi vida, y aunque me haga sentir feliz, de momento no me hace sentir fuerte. Me comparo a todas horas con ella. No puedo seguir viviendo de los sueños o de las fantasías, nunca lo he hecho, y no quiero empezar ahora. Tengo que vivir de la realidad y la realidad es esta. 










Rubén se va a casar en seis meses, él ha seguido adelante con sus planes, él ha seguido prometiendo un futuro, pero no me lo ha prometido a mi, sino a ella. Mi realidad no es Rubén, mi realidad es John. Y aunque, John ni por asomo me hace sentir lo mismo que Rubén, al menos él me proporciona naturalidad, tranquilidad y nada de secretos.




- Nena.. me ha dicho mi hermana que has salido.




- Rubén, mira, no quiero joderte la noche. Pero no sé a qué estás jugando, pero yo ya me he cansado. - cojo aire - Quiero que seas feliz, es lo único que me importa, y no debería ser así, porque la única felicidad que me debería de importar es la mía, y ahora precisamente no la estoy escuchando.




- ¿Qué me quieres decir?- me pregunta, lo miro a los ojos, y puedo ver miedo en ellos.




- No voy a seguir Rubén, no puedo. Vamos a ser amigos, compañeros, pero ya está.




- Pero nena, yo te quiero - dice cogiéndome del brazo, para que no me vaya.




- Lo sé, y yo, pero también la quieres a ella. Con ella tienes una historia, y un futuro, yo he llegado tarde.




- Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para tragarme todas las lágrimas que quieren salir- Rubén, mejor parar ahora, no quiero salir más dañada de lo que ya estoy.- dicho esto vuelvo a entrar, no quiero oírlo decir palabras bonitas, ni promesas que caerán en sacos rotos.




Veo que a la media hora vuelve a entrar, no quiero seguir mirándolo porque será una autentica tortura, así que me centro en John. Anabel me mira preocupada, y le hago saber que no pasa nada, una simple mirada con ella, y es explicarle todo.










- ¿Te importa si me voy esta noche a casa de Darío?- me pregunta.




- Sabes que no, quizás yo tampoco duerma en casa.




- No hagas algo que no harías si no estuvieras dolida - touchée. Por una parte me apetece pasar la noche con John, y sentirme amada. Y, por otro lado, sabiendo que Anabel no estará esta noche en casa, me puedo acabar de hundir, y es lo que menos me apetece.




Estamos bailando agarrados, cuerpo con cuerpo, mirándonos. De tanto en tanto me susurra cosas al oído, cosas que van subiendo de tono. Me hace reír, me da vueltas, mientras bailamos, y ahora ya me siento mucho mejor, más relajada. Lo he apartado de mi mente, lo he bloqueado, estoy en su fiesta, pero no quiero ni pensarlo, estoy en un club, con un hombre sexy y ya está.




El ambiente se ha vuelto más tranquilo, la gente ya ha dejado de comportarse de forma correcta, y ya empieza a verse a más de un bebido. La música suena muy fuerte.




Me fijo que en la barra de la derecha está Rubén sentado en la silla alta, bebiendo chupitos, y mirándonos fijamente. Tiene una mirada triste, y seguro que es como la mía, aunque intente disimularla. Necesito bajar el nudo que se me ha creado en la boca del estómago, así que me dirijo a la barra contraria a la suya.




- Alejandra- me para Marta- ¿Podemos hablar ahora?




- Sí, claro- nos dirigimos a una de las mesas del fondo del local.




- ¿Qué ha pasado?




- Marta, le he dicho que no podemos seguir así, no podemos seguir donde él promete cosas, y a ella también se las promete. No puedo seguir esperando, no puedo porque hay gente maravillosa ahí afuera que nunca me prohibirán tener una historia bonita.




- La vuestra también es bonita Alejandra, pero entiendo lo que me quieres decir. Me sabe muy mal por él, y sobre todo por ti. Eres muy buena chica. Yo no sé si sería capaz de hacer lo que has hecho.




- Me duele, pero tenia que hacerlo por mi. Y también por él.




- ¿Se puede saber de qué estáis hablando?- nos interrumpe Rubén, apoyando sus perfectas manos en la mesa e inclinándose hacia nosotras.




- Nada Rubén, nos estábamos poniendo al día.- Le contesta su hermana.




-¿Te ha contado que me ha dejado?




- ¿Y no crees que tiene razones para hacerlo ?- me quito el sombrero por la pregunta que le hace Marta.










- Pues no, porque conmigo es feliz, y yo le hago el amor mucho mejor que el otro....- dice como puede, tiene los ojos brillantes, seguro que por culpa del alcohol.




- Rubén, no todo se reduce a eso. Aparte de las dos cosas que me has mencionado, ¿has podido tener una cita con ella? No, porque no puedes. ¿Has podido presentarla como alguien importante para ti? No, porque no puedes. Así que deja de actuar como un puto crío y compórtate como un hombre que sabe tomar decisiones. - Él se ha quedado mudo, y yo igual, no sé qué decir, porque ya le he dicho todo lo que pensaba antes.




Aparece John, con una sonrisa perfecta. Me rodea con su brazo el hombro, y me da un beso en la cabeza. Rubén esta mirando la escena, y veo como sus puños se han cerrado, y está apretando.




- Sweetie, ¿preparada para irnos?- me dice.




- Si, creo que por hoy ya he tenido suficiente de fiesta.




- No, Alejandra, esta noche solo acaba de empezar- dice, y sin poder reaccionar a tiempo, veo como Rubén le da un puñetazo en toda la cara. John se apoya como puede en el respaldo de la silla, y se ha quedado igual de atónito que nosotras. Yo me he quedado de piedra viendo la escena, que aunque ha pasado muy rápido, la he vivido a cámara lenta.




- ¡Pero qué mierda haces Rubén!- le grito.




En ese momento aparecen Darío y Anabel, con Ricardo, y se llevan como pueden a un Rubén que se resiste a irse de allí. Yo me he quedado con John.




- ¡What the fuck! ¡This guy is stupid!- esta fuera de sí, normal, pienso.




- ¿Estás bien John?- le miro la cara, por suerte no sangra, pero le saldrá un buen morado- No sé qué le ha pasado, va muy bebido.




- Está loco. Oh my God...




- Siéntate aquí, voy a por hielo.- me alejo a toda prisa hacia la barra, y le pido al camarero un poco de hielo, y vuelvo al lado de John - toma póntelo ahí. Voy a por Anabel, y le digo que nos vamos. ¿Te parece?- él asiente, Marta se queda con él. Se ha quedado alucinada por como su hermano está tan fuera de control.




Recorro la sala, y veo que está con Darío, Rubén, y mi hermano. Me acerco, y soy incapaz de mirar a Rubén, ahora siento que me hierve la sangre de lo furiosa que estoy, no estamos en el lugar adecuado, porque si le dijera todo lo que pienso, ahora mismo se descubriría la historia. Estoy harta de que act úe como un crío, estoy harta de que él pueda reaccionar como se le antoje, pero que yo tenga que ser la pringada que espera a que él se decida. Cojo a Anabel del brazo, pero Rubén, se me adelanta, y me coge la mano, se levanta como puede de la silla, y mi hermano le pone una mano en el hombro.







- Nena, perdóname...




- Rubén, por favor, déjalo ya. - le pido suplicando, y estiro el brazo para que me suelte.




- Nena, no me dejes...- creo que no es consciente, que me lo está diciendo delante de todos, y no es nada consciente que lo está diciendo en alto.




- Anabel, necesito hablar contigo- digo ignorando las súplicas de Rubén.




-Rubén, contrólate, déjala ir. - le dice mi hermano.




- Ricardo, cállate la puta boca que tu no sabes nada. - le suelta de muy malas maneras.




- Mira haz lo que quieras, vas muy bebido, paso de que te humilles más. - mi hermano se aleja.




- Rubén vámonos fuera, que te dé el aire cinco minutos - le pide Darío, antes de irse me mira con mucha tristeza. Nos quedamos Anabel y yo solas.




- Tía, me voy con John, lo he dejado con una bolsa de hielo en la cara, mañana tendrá muy mal aspecto.




¿Necesitas las llaves de casa?




- No, me iré con Darío, pero para comer estoy contigo ¿te parece?- asiento, y la abrazo.




Vuelvo a donde he dejado a John, que está con Marta. Tiene el golpe bastante hinchado, así que es mejor que nos vayamos, no dejo de sentirme culpable por todo. 




Me despido de Marta, y prometo llamarla al día siguiente. Cuando salimos fuera, Darío y Rubén, están apoyados en un coche, y al vernos, Rubén, hace un paso al frente, y Darío lo coge del brazo. John, me rodea con un brazo por la cintura, y me indica donde está su coche, al pasar por su lado me para, John me suelta y sigue andando.




- Ale, perdóname. - me suplica Rubén.




- Rubén, el lunes hablamos. - y sin más empiezo a andar con su mirada clavada en mi espalda, y su tristeza y la mía en el corazón.







Rubén



No sabía lo que era ver un ángel en la tierra, hasta que la he visto llegar a donde estábamos nosotros. Está espectacular. Toda ella brilla, desprende luz. Todo hombre en la sala ha girado la cabeza para verla bien, todo hombre en esta sala está deseoso de tocarla. Y no es para menos, es impresionante. La jodida Alejandra, es una diosa. En cuanto la he visto, mi miembro se ha puesto duro de golpe, me pedía salir y hacerla mía delante de todos, para que vieran como, solo yo, la hago gritar de placer.


Si alguien me hubiese dicho cómo jodería la noche, hubiese aprovechado el momento cuando estábamos solos en la barra, para decirle lo preciosa que estaba, lo increíble que me parecía. Tendría que habérselo dicho yo antes que John. 




Él ahí me ha ganado la batalla, se lo he visto en los ojos. Si alguien me hubiese dicho que en mi propia fiesta sorpresa sería la persona más desgraciada, no me lo hubiese creído, pero sí, así es. Verla bailar, con ese vestido, ver su cuerpo moverse, rodeada por John, me está matando.




Tampoco me extraña, que haya salido corriendo de la sala cuando Mariela ha dicho que nos casamos en seis meses. No he perdido detalle de su reacción, y de como mi hermana la ha sujetado del brazo, he visto el dolor atravesar sus maravillosos ojos. Yo hubiese salido corriendo detrás de ella, pero no podía.




Tampoco me extraña, ni me sorprende, cuando me ha dicho que no quería seguir conmigo. Me ha dolido tanto, que me he sentido como si me estuviesen arrancando la piel a tiras. He visto en sus ojos dolor, un dolor que solo yo le estoy causando. He sido egoísta con ella. Yo sabía lo que ella siente por mí, y no lo he antepuesto a mí, y debería haberlo hecho. Yo solo quiero hacerla feliz, y de momento, la estoy haciendo sufrir. Aunque le he suplicado, se ha cerrado en banda, ya no me quiere cerca.




Se me ha acabado de ir totalmente la cabeza, la he jodido, pero bien. El puñetazo que le he dado a John, por mis celos, por dejar entender, que para ellos la noche aún no ha acabado, porque seguro que la quiere llevar a su casa y darle el placer, que le tendría que dar yo. La cara de Alejandra, la cara de miedo que he visto, no se me quitará de la mente, esos ojos que iban de mi cara a la de John, esos ojos que debería de brillar, los he visto llenos de terror. Ahora sí que la he perdido. 




La he perdido porque soy un auténtico imbécil, un auténtico cobarde.










-¡Cielo!- me llama Mariela desde la puerta del local. Yo sigo apoyado en el coche con Dar ío sujetándome, viendo como la mujer de mis sueños se aleja calle abajo con John rodeándole la cintura.










- Ya voy, necesitaba aire.- Se acerca a mí, poco a poco.










- ¿Qué ha pasado ahí adentro? Me han dicho que le has pegado a John. ¿Qué te pasa?
















- Nada que ha opinado sobre un tema... y me estaba tocando los cojones.- Ella abre mucho los ojos, y en sus labios se dibuja una línea, mientras los aprieta con ganas.










- Mira, será mejor que nos vayamos ya. Mañana tenemos que estar a las once en casa de los Álvarez de Osmo, con mis padres, porque nos han cedido su magnífico jardín para la boda.










- ¡¡¿QUÉ?!! Ni de coña vamos...- le suelto la mano que me había cogido. Veo como Darío, me observa desde atrás y abre bien los ojos ladeando la cabeza. Sabe como yo que esto sería acabar de cavar mi propia tumba con Alejandra.




- No hay más que hablar, vas bebido, y ahora no piensas. Pero mañana lo verás todo con más calma- se gira a Darío y le dice - ¿Te importa hacerle compañía mientras entro y me despido de la gente? - él asiente y ella desaparece por donde ha llegado.




- Estoy bien jodido tío...- Darío solo hace que asentir.
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Cuando llegamos a casa de John, él ya está más calmado, pero el golpe tiene un aspecto muy feo. Ha estado todo el camino muy callado, y yo tampoco sabía que decirle. Mi cuerpo está ahí con él pero mi cabeza está al lado de Rubén. Me siento culpable, sabía que no tenía que decirle nada esta noche, pero me ha salido así. No me quería seguir aguantando más, no quería seguir sintiéndome engañada.


- ¿Quieres beber algo Alejandra?- me pregunta John- Porque yo necesito un whisky doble con mucho hielo.




- Vale, pero algo más suave.- Me siento en el sofá mientras me lo sirve.










Lo veo moverse por su casa, de una manera tan distinta a la que estoy acostumbrada a verlo en la oficina. En la empresa es la clase de hombre de negocios, estilo Wall Street, siempre de riguroso traje, con su planta, su cochazo, sus gafas de aviador, y su perfecto peinado. Pero luego cambia todo eso por unos perfectos vaqueros, con sus camisas, camisetas y jerseys de punto. Me contó en la primera cita, que tiene cuatro hermanos más, él junto a su gemela, son los medianos. Sus padres son doctores, y siempre han viajado mucho, por lo que se han criado con sus nannies. Han vivido siempre en Colorado, entre montañas y nevadas importantes. Cuando acabó la universidad se mudó a Nueva York, y después de varias prácticas, encontró empleo en la empresa de papá y hasta el día de hoy.




- John, ¿sigues enfadado?




- ¿Puedo preguntarte una cosa Alejandra?- y no sé porqué pero creo que con esta pregunta sé lo que quiere saber.




- Claro, dime.




- ¿Tu y Rubén…sois amantes?- tengo que tragar la verdad, no puedo hacerle eso a Rubén por muy enfadada que esté ahora mismo.




- ¡No! Y si lo dices por lo de antes, era porque estaba teniendo una conversación acalorada con su hermana. No ha tenido buena vida, sus padres fallecieron cuando él tenía solo 18 años y estaba aquí sin nadie, mientras su hermana estaba en Londres. Y eso le dejó muchas carencias. Y supongo que tú has pagado el pato.- tuerzo el morro, espero que esto le convenza.




- No lo sabía, pero tampoco justifica sus acciones.- dice dándole un trago al whisky, y me pide con un gesto, que le ponga las piernas encima de las suyas.










- Ya verás como el lunes se disculpa.- eso espero y deseo.




A los minutos, las bebidas que estamos tomando, empiezan a hacernos efecto, John se relaja, mientras me masajea los pies, cosa que agradezco mucho. Supongo que no sienta muy bien que te den un puñetazo delante de tu ¿ligue? y apenas puedas responder. Nos empezamos a reír, y a hablar de la fiesta de una forma más animada. Le ha caído muy bien Anabel, es que creo que no hay nadie que pueda odiarla, es simpática, amable y muy risueña, además desprende una alegría a raudales.




Una cosa lleva a la otra, hasta que acabo a horcajadas encima de él, y él con sus enormes manos debajo de mi vestido, cogiéndome por el trasero y apretándome contra su miembro. Me besa con ansia y con fuerza, su lengua entra y sale de mi boca, pidiendo darme la misma guerra en otras partes de mi cuerpo.




Le desabrocho la camisa como puedo, mis dedos apenas aciertan con los botones. Él me quita el vestido por la cabeza, tira de mi coleta hacia atrás para así poder besarme el cuello mucho mejor. Me rodea con un brazo por la cintura, y conmigo aún encima se da la vuelta y me deja recostada encima del sofá, solo con la ropa interior. Se queda de rodillas entre mis piernas, y se desabrocha el pantalón, todo esto muy lento, recorriéndome el cuerpo con su mirada azul cristalina.




- Este John me gusta mucho más- abre bien los ojos- No me gusta que vayas con cuidado, quiero que seas así de salvaje siempre.




- Sweetie, es que yo no quiero romperte - me dice con una sonrisa de medio lado.




Se tira de lleno a lamerme los pechos, primero uno y después el otro, mientras yo introduzco mi mano en su pelo. Me da la vuelta y me coloca apoyando los codos encima del reposabrazos, me abre las piernas y se sitúa justo detrás de mí, su miembro me roza la entrepierna. Abre uno de las cajones que hay en la mesilla del otro lado del sofá, y al segundo noto una de sus manos mojadas paseándose por mi sexo.




- Veo que estás muy bien preparado - le digo, mientras él sigue untándome de lubricante.




- Porque no quiero que te duela lo que te voy a hacer - pongo los ojos en blanco- Y no pongas los ojos en blanco, que te veo reflejada en el espejo de enfrente.




No me había percatado de que al lado del sofá había un espejo de grandes dimensiones, y la imagen de los dos desnudos, es muy excitante. Lo veo morderse el labio mientras sigue paseando su mano por mi entrepierna, y cuando ha acabado me da un azote. Sin previo aviso me penetra desde atrás, con tanta fuerza, que me arranca un grito de placer. Con una mano me sujeta la cadera, y con la otra libre me agarra de la coleta, y me obliga a echar la cabeza hacia atrás. 




En el espejo nuestros ojos se encuentran, y es la primera vez que siento una conexión tan fuerte con él, verlo detrás de mí dándome tanto placer, me excita mucho más de lo que yo pensaba.




- No apartes tus ojos de los míos... - dice de manera entrecortada.










Me suelta la coleta, y sitúa sus manos una a cada lado de mis caderas, así ayudándose con las penetraciones. Unas penetraciones, constantes y duras, un ritmo contundente. No tiene nada que ver con la primera vez que nos acostamos, esta vez no tiene cuidado, y eso me gusta. Su imagen en el espejo me tiene muy acelerada, y aprieto el ritmo cuando noto que el orgasmo me sube por la garganta. Él se deja caer encima de mi espalda, y me besa la cabeza antes de salir de mi interior.




- Me siento muy relajada ahora mismo - le digo cuando he podido recuperar el aliento.




- Y yo my sweetie.- me dice dándome un beso en los labios. Un beso dulce y tranquilo.




- Oye ¿porque siempre me llamas my sweetie? Me gusta pero no sé el porqué.




- Porque Alejandra eres dulce, eres como una cosa pequeña y dulce. Por eso.




- ¿Te importa si me quedo a dormir? Si no pido un taxi.










- Para nada, ahora mismo es lo que más deseo.- cogiéndome de la mano, me arrastra escaleras arriba, y nos metemos en la cama, aún desnudos, y volvemos a darnos placer, hasta quedarnos dormidos.
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A la mañana siguiente, John sigue dormido cuando me voy, le dejo una nota en la encimera de la cocina. Aunque por un momento la noche pintaba acabar muy mal, el rato que he pasado en casa de John me ha sentado de maravilla. Me ha hecho olvidar durante horas el dolor que siento, el dolor de la pérdida, el dolor del engaño, el dolor de las promesas sin fundamento.

Desde Rodrigo no me había entregado a nadie, porque en Londres sabia que mi tiempo en la ciudad era limitado, y porque con mi estatus no puedo permitirme salir con cualquiera, más que nada porque anteriormente ya han abusado de mi posición, y no me refiero solo al sexo masculino. Siempre he tenido mis ligues, unos más duraderos que otros, pero todos sabían cual era mi idea de ¨no-relación¨, y a todos les parecía bien el trato. 

Hasta que llegó Rubén, y ya la primera noche sentimos ese click, esa conexión de la que se habla en libros y películas, y supongo que sería cosa del destino, que al ver que la primera vez no pudimos disfrutar más el uno del otro, nos volvió a unir, pero el destino no omitió la parte en que Rubén tiene pareja, no omitió la parte en la que se va a casar. Y todo esto me lleva, a que seis meses después, yo sigo igual. Con un Rubén clavado en mi alma, un Rubén que me ha hecho creer en las cosas bonitas del amor, un Rubén que me ha hecho daño, un Rubén que me ha prometido el cielo, y de momento solo me ha dado el infierno. No quiero ser exagerada, pero duele ser la otra, y mucho más duele, cuando al principio no sabes que te has convertido en la otra. Duele saber que todas las noches duermen juntos, y probablemente abrazados, duele saber que tienen sus códigos, sus manías y sus gustos. También duele que su hermana me prefiera a mi que a su pareja, entonces te lo planteas todo, entonces, decides aguantar un poco más. Pero seamos sinceros, ¿quien aguantaría trabajar codo con codo, con semejante dios, a mis ojos, y no poder tocarlo, besarlo ni hacerle todo lo apetecible? Nadie, ni aunque por dentro fuera de hielo, nadie podría aguantar que te miren desde la mesa de enfrente, con esos ojos tan profundos, ver esos labios tan carnosos y tan perfectos, saber qué esconden esos trajes, y saber perfectamente que él encaja como nadie dentro de ti.







Cuando el taxi gira en mi calle, veo que fuera de casa hay varios coches aparcados. No entrar é en casa, iré primero al loft, me duchareé, me adecentaré, y entonces iré a saludar a los invitados de mis padres antes de que llegue Anabel. Tengo que darme prisa en cruzar el camino de gravilla que lleva hasta el loft, porque si mi padre me ve llegar con este mini vestido a las once de la mañana de un domingo, seguro que llama a un sacerdote para que me haga un exorcismo.








Oigo muchas voces, cuando me voy acercando al jardín. Maldigo para mis adentros, mi intento de pasar desapercibida no será efectivo. Intento no mirar quién hay, ojalá pase desapercibida.




- Alejandra, cielo, buenos días - ¡Mierda! es mamá. Me giro a cámara lenta para saludar, y me quedo de piedra. Rubén, Mariela, Marta, Kellan, y me imagino que los padres de Mariela, están desayunando en mi casa. Rubén me mira entre triste y enfadado.




- Hola, buenos días a todos. Acabo de llegar de casa de un amigo, si me dais media hora, me uno a vosotros.- veo como Marta mira de reojo a Rubén, y este baja la cabeza.




- Genial Alejandra, sería perfecto, estamos hablando de la boda, que quieren celebrarla aquí.- Abro mucho los ojos, ¿Qué coño?¿Como que celebrarla aquí?¿Están de coña no?




- Perfecto - digo enfadada, resoplo, carraspeo- lo dicho, ahora vengo.




Sigo andando hasta mi loft, y sin querer cierro de un portazo. Bueno sin querer no, queriendo, y lo repetiría mil veces. ¿Pero a este qué le pasa? ¿No puede ser más bochornoso? ¿Rubén no tiene ni voz ni voto en nada? Con lo tirado para adelante que es para algunas cosas, y para otras parece que lo tengas que llevar arrastras. ¡Este se va a cagar! Decido ponerme la ropa que mejor me sienta de todo, los pantalones que mejor se adaptan a mi cuerpo, el jersey de punto, que mejor resalta mis curvas, y como uno, unos buenos taconazos. 




Cuando ya me he duchado, mi cabreo ha disminuido unos cuantos grados, pero sigo muy enfadada con todo, me visto, me maquillo un poco, y me arreglo el pelo. Entonces me pongo la colonia que sé que a él tanto le gusta.




Salgo al jardín, y veo que papá, Kellan, Rubén, y el padre de Mariela, siguen en la mesa, las mujeres no sé a dónde han ido. Así que me dirijo a la mesa, y me sirvo un poco de café.




- Buenos días papá - le doy un beso en la mejilla.




- Alejandra, ya sabes que no me gusta que llegues a estas horas, a saber dónde has estado toda la noche. Una chica como tú no debería estar a saber dónde, a saber con quién y a saber haciendo el qué - me dice, delante de todos.




- Papá he estado en casa de John toda la noche, cuando ayer acabó la fiesta de Rubén, ya era muy tarde para venir.




- Si estabas en casa de John, no pasa nada, ese chico lo veo perfecto para ti.




- Y yo también papá - le digo sentándome enfrente de Rubén. Siento que no deja de mirarme. - ¿Dónde está mamá?




- Se han ido a recorrer el jardín, para ir pensando cómo organizarlo todo. Tú siempre habías soñado con casarte aquí. - Rubén abre bien los ojos.










- Cierto, pero ahora casarme no entra en mis planes, es bastante evidente. Primero debería llegar la persona indicada para ello. Y entiendo que si Rubén da el paso, es que su persona indicada ya ha llegado ¿no?




Mi teléfono empieza a vibrar, y veo que es John quien llama. Muy digna y muy segura, le doy a responder la llamada. Estoy actuando, como sé que le molesta a Rubén, estoy diciendo cosas que se que le van a molestar, y también sé que responder la llamada delante de él también le molestara, pero él no ha dudado en molestarme, ni una sola de las veces que me ha mentido en la cara con sus promesas.




- Buenos días John.- Rubén deja de comer, y me vuelve a mirar.




- Buenos días Sweetie, ¿Por qué no me has despertado?




- Porque parecías estar a gusto, y yo tenía que volver a casa, tenemos invitados.




- ¿Estuvo muy bien anoche no?- me pregunta, aun tiene la voz de dormido.




- Estuvo más que bien.- Rubén se levanta, y se va a la piscina- John, te llamo después ¿Te parece?




- Sí, claro, sweetie. Saluda a tu padre de mi parte. Un beso honey.




Cuando cuelgo, transmito su saludo a mi padre, y este sonríe. John le gusta, por sus ideales, por la familia a la que pertenece, por su forma de trabajar y por su apariencia. A mi me gusta porque me cuida, y la verdad, si sigo pensándolo no sé por qué más me gusta. Sigo desayunando, veo como Rubén, camina de un lado a otro al lado de la piscina, dando puntapiés al suelo, de tanto en tanto , mira al cielo. Me pongo a hablar con Kellan, mi padre y el padre de Mariela, que se llama Juli án. Hablamos de la empresa, de cómo es vivir en Londres, y Julián, me cuenta cosas de Mariela y Rubén, que si los viajes que han hecho, que quieren tener nietos lo antes posible, que les ayudaron a decorar el piso de Rubén cuando ella se mudo con él… Y yo tengo que responder, por educación con una sonrisa, que me martiriza por dentro. Me duele la cara de forzarla.




- Alejandra - me llama Rubén- ¿podemos hablar un momento? Es por una cosa del trabajo.




- ¿No puede esperar a mañana? Y lo hablamos en la oficina.- le doy un sorbo a mi café.




- Alejandra, el trabajo nunca puede esperar - suelta mi padre- así que sigue al Señor Ramírez, y hablad.- resoplo sin ser consciente de ello.




- Lo siento papá, pero estoy cansada, he dormido muy poco.- me levanto- Rubén, vamos a mi loft.




Los dos ponemos rumbo a mi loft, y él me mira un par de veces, pero yo sigo callada, y mirando adelante con los brazos cruzados encima de mi pecho. No quiero mirarlo porque sé que mis fuerzas flaquear án, y le pediré de rodillas, que olvide todo lo que le dije ayer, le pediré que deje a Mariela, y huya conmigo muy lejos de todo esto. Y no, no debería de ser yo quien suplique nada, debería de ser él quien aparezca, como Richard Gere apareció en Pretty Woman, debería aparecer como mi salvador, debería de ser capaz de dejarlo todo sin mirar atrás.










Cuando entramos, me dirijo al sofá y me dejo caer, estoy muy cansada, me siento agotada, sobre todo mentalmente. Todo este tira y afloja me tiene sin pilas.




- Sé que no quieres hablar de trabajo, así que tú dirás.- Se queda de pie mirándome, y mete las manos, en los bolsillos y agacha la cabeza. Ahora mismo parece un niño pequeño, que sabe que ha hecho algo mal y espera impaciente que le pongan un castigo.




- Ale, ayer se me volvió a ir la cabeza, verte entre sus brazos y proporcionarte esas muestras de cariño que debería de darte yo, y luego dejé entender…pues eso, se me crucé el cable- entonces levanta la cabeza y me mira- Sé que esto lo has oído muchas veces ya, pero nena, yo te necesito y te quiero. ¿Estás segura de lo que me dijiste ayer?




- Rubén, para nada estoy segura - por un momento veo esperanza en su mirada- pero no voy a seguir, no puedo seguir haciéndome daño, porque el daño tú no me lo estás haciendo, porque sé lo que hay, me lo estoy haciendo yo, por convencerme de que no pasaba nada por meterme en medio de una relación, por convencerme de que un día dejarías a Mariela por mí, por hacerme falsas esperanzas, porqué debería de hacer caso al típico de siempre, el marido nunca deja a la mujer, y es así. Eso solo pasa en las películas romanticonas, en las que me niego a creer.




- Lo que dijo Mariela ayer por la noche, de que nos íbamos a casar en seis meses, me pilló a mí también por sorpresa. Pero lo dijo porque está convencida de que mi amante estaría por ahí, sabe que hay alguien más en mi vida, y quiso decirlo allí delante para que lo escuchases. Ella, obviamente, no sabe que eres tú.




- Yo ya sabía que ella sospecha algo, me lo dijo mi hermano el lunes cuando llegué de Londres. Pero aún y así, aquí estáis hoy, planeando la boda, ni más ni menos que en MI casa. Tengo que aguantar sus apariciones en la oficina, y encima ahora tendré que aguantar esto. Pues no, lo siento. Lo mismo que le dije ayer a tu hermana, te lo digo ahora a ti. Ahí fuera hay alguien que nunca me frenaría a tener una historia bonita y real, sin tener que esconderme, sea John o quien sea. Yo creo que ya me merezco empezar a sentar la cabeza. Pensaba que tú ibas a proporcionarme eso, pero no es así. Te dije que nunca te exigiría nada, y no lo pienso hacer. Te digo todo esto, porque es mi manera de cerrar este capítulo. Rubén, a partir de ahora, amigos, compañeros y ya está. Por favor. - Cuando acabo apenas me queda aire, apenas me queda nada dentro, me he abierto en canal para él, he abierto mi corazón y le he dicho todo lo que siento y pienso. Ya no puedo esperar nada de él, como espero que él no espere nada por mi parte. Se queda callado, no sabe qué decirme, solo me mira con esos ojos, esos ojos que me han recorrido el cuerpo mil veces, esos ojos que más de una vez me han querido comer en la distancia, y ahora solo reflejan tristeza.




- Ale, no te quiero perder…- es lo único que me dice. Entonces me acerco a él y lo abrazo, él hunde su cabeza en mi cuello y aspira mi olor.










- Rubén, no me vas a perder, seguiré a tu lado, pero no como nos gustaría. Me seguirás viendo todos los días, y me seguirás aguantando con mis locuras, pero ahora seré yo la que te pida tiempo.- Sé que tiene miedo de perder a gente, y lo que le he dicho es cierto, no me voy a ir a ningún lado, no de momento.




- ¿Me darías un último beso?- y como negarme a esa pregunta. Así que le beso, le beso con todas las ganas que tengo, le beso con todas las ganas que pueda tener por toda la semana, le beso como sé que no volveré a hacer, le rodeo con mi brazos, y él me responde de la misma manera. Y sin darme cuenta de mis ojos empiezan a caerme lágrimas, una tras otra, que se cuelan entre nuestros labios, él lo nota porque me aprieta más contra su cuerpo. Un cuerpo que echaré de menos tener tan cerca, un cuerpo que me ha torturado incluso en sueños, un cuerpo que me torturará en la distancia a partir de hoy mismo.




Tengo que detener el beso, porque los dos sabemos que una cosa lleva a otra, y cometeremos el error más grande de volver a hacerlo, Mariela está ahí fuera, hablando con mi madre de como decorar el jardín para su boda, para una boda inminente, y no sería justo que ahora mismo hiciéramos esto, por mucho que lo deseáramos. En cuanto nos separamos, me doy la vuelta, y me meto en mi habitación dando un portazo, y deseando que eso lo entienda como una despedida, y me tiro encima de mi cama. A los cinco minutos oigo la puerta del loft, y entonces dejo salir todo el torrente de lágrimas que pedían a gritos salir desde ayer por la noche, después de oír cada una de las palabras de Mariela por los altavoces del club. Y entre lloros, me quedo dormida, acurrucada encima de la cama.




- Ale, tía, despierta - me dice Anabel.




- Hola, ¿hace mucho que has llegado?- me siento en la cama.




- Un par de horas, cuando he llegado estaba Rubén ahí fuera con Mariela, ya me han contado lo de la boda, así que al entrar y ver la nota que él había colado por debajo de la puerta, te he dejado descansar- me pasa la nota, y no se si leerla- Cuando quieras me cuentas qué ha pasado ¿vale?- y yo asiento a modo de respuesta- ¿Te parece una tarde de chicas, películas, palomitas?




- Pues sí mucho, la verdad.




- He pensado en quedarme esta semana por aquí, y apuntarme a hacerte compañía en el retiro de la empresa.




- ¿Lo harías? Porque hace una semana me apetecía mucho, pero ahora mismo… Por suerte mi departamento se va con el de Ricardo.




- Sí, me comentó algo ayer, y por eso me quedo, o sea, no por tu hermano, sino por ti.




- Ya… seguro.- y ella se ríe.






Lo que queda de domingo, nos quedamos las dos metidas en la cama viendo capítulos de series en la pantalla grande que cuelga del techo, y comiendo todos los pecados que tenía en los armarios de la cocina, mañana ya me arrepentiré de ello.
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A la mañana siguiente, al despertarme, me cae del bolsillo del pantalón la nota de Rubén, la nota que encontró Anabel debajo de la puerta de mi habitación. Ayer no la quise leer, estaba todo muy reciente. Antes de abrirla suspiro.


¨Nena, perdóname por aparecer en tu vida y por ponerla patas arriba. Perdóname por todas las veces que te he pedido tiempo y yo no he sabido corresponderte como te mereces. Me muero por ser yo quien te haga feliz, pero me conformo con estar presente mientras veo que alcanzas la felicidad. Nunca olvides que te quiero, eres mi luz en la oscuridad. Te quiero R.¨










Me meto en el baño a toda prisa, enciendo el agua de la ducha, y una vez dentro, rompo a llorar, vuelvo a llorar como hice ayer, sollozo como si no hubiera un mañana. Dentro de mí se han abierto los grifos, y mis ojos no dejan de llorar. Dentro de mi, Rubén, ha abierto una herida del tamaño de Rusia, y no hay quien pueda calmarme ahora. Cada una de sus muestras de cariño, en estos seis meses, aparecen en mi mente, cada una de las veces que me abrazó, me besó o me tocó, aparecen en mi mente. Su nota, no puedo dejar de reproducirla en mi mente, una y otra vez. 




Cuando me relajo, salgo de la ducha, quito con la mano el vaho que se ha creado en el espejo, y me miro. Veo mi reflejo, pero no me reconozco, estoy ojerosa, tengo los ojos hinchados de llorar y no descansar, llevo cuarenta y ocho horas sin dormir bien entre una cosa y otra. Hoy ni el maquillaje arregla el desastre que tengo por cara. Mis ojos no brillan, no transmiten nada que no sea tristeza.




Llego a la oficina media hora tarde, me ha costado saber qué ponerme, mi mente no ha querido colaborar conmigo, todo va del revés. Así que espero y deseo que mi gafe en lo personal, no afecte a lo laboral, es lunes, un lunes después de un fin de semana para olvidar. Además, hoy tenemos la reunión con los departamentos para cerrar el retiro de la empresa.




- Alejandra, la están esperando en la sala de reuniones de la sexta planta. - me dice Rebeca, mi aspecto debe de ser horroroso porque me mira con pena - Si quiere le puedo dejar las cosas en la oficina.




- Sí, sería de mucha ayuda, gracias. - digo, mientras le entrego el bolso y la chaqueta, y salgo de nuevo disparada a los ascensores.




Me dirijo con paso firme a la sala de reuniones, y antes de entrar cojo aire. Al abrirse la puerta, se hace el silencio, y todos giran la cara hacia mí, respondo con un saludo con la mano, pido disculpas, y me dirijo a la única silla libre que hay al lado de Rubén, que es quien estaba hablando.










- Lo que iba diciendo, saldremos todos desde aquí el viernes a las cinco de la tarde, así que debéis venir ya con la bolsa de la ropa y todo lo que necesitéis. El viernes cuando lleguemos nos instalaremos y tendréis tiempo libre, hasta la hora de la cena que será conjunta, y detallaremos el itinerario del sábado, repartiremos los grupos, y recordaremos las funciones del retiro. ¿Ha quedado todo claro?




Todo el mundo asiente, así que la reunión ha quedado finalizada. Rubén empieza a recoger los papeles de encima de la mesa, y apenas me mira. Me pongo en pie, salgo de la sala de reuniones. Voy al despacho de mi padre, para aclarar un par de temas que quedaron pendientes el viernes por la tarde. Al volver a mi despacho, la puerta de Rubén está cerrada, si eso es lo que él quiere adelante, juguemos.






















Toda la semana transcurre así, puertas cerradas, sin cruzar una sola palabra que no sea por trabajo, intentar permanecer en el mismo lugar el menor tiempo posible, como si le repudiara compartir el mismo espacio que yo. Me ha ayudado para poder superar la ¨ruptura¨ el no tener tanto contacto con él, y aprovechar pasar más tiempo con John, que por cierto su golpe en la cara, ha cambiado de color varias veces durante la semana. Sé que Rubén se disculpó con él el lunes, y John aceptó las disculpas.







Rubén



Verla aparecer con la misma ropa de ayer, y saber que viene de casa de John es una patada en el estómago. Verla hablar con su padre y que él le da la bendición por la relación con John es como retorcerse de dolor. Escucharla hablar con él de lo bien que lo pasaron anoche es como la muerte en vida. Estar en su casa para preparar mi boda con otra, no tiene nombre, pero me siento atrapado entre la realidad, que me mira mientras bebe su café, y la vida paralela creada a base de ultimátums, que recorre el inmenso jardín imaginándose su boda de ensueño.

Pero darle el último beso y dejarla llorando es lo peor que he hecho en mi vida. Porque oírla llorar por mi culpa es el peor sonido del mundo. No quería hacerle daño y le he hecho mucho. 

A mi me duele el corazón por no ser lo suficientemente valiente. Me duele la cabeza de todos los pensamientos, de todo lo que me culpo por haberle hecho tanto daño a la mujer que amo con todo mi corazón.

Esta mañana he visto sus ojos sin luz, sin brillo. He visto las bolsas debajo de sus ojos. Por mucho que haya intentado ocultar sus rojeces, se que ha estado llorando y mucho. Verla así es como una puñalada porque yo soy el único culpable.

He necesitado toda la semana estar solo. Solo en la oficina, con la puerta cerrada y no verla. Solo en casa, alejándome cada vez más de Mariela, para no sentir que traiciono a la persona equivocada. He intentado no hablar con Marta, para que no me repita más el discurso que me sé de memoria. Y he llegado a la conclusión que mi vida se ha descarrilado, pero no cuando conocí a Alejandra, no, fue cuando me prometí con Mariela. No vi el precipicio por el que me estaba asomando, y caí por él cuando le puse el anillo en el dedo.

No era consciente de mi caída hasta que conocí a Alejandra. Ella le dio color a todo, no era consciente del mundo gris en el que vivía, para mí todo había perdido brillo, hasta que ella llegó y lo iluminó todo. Por eso le debo la felicidad, ya sea a mi lado o lejos de mí, pero mi oscuridad no puede apagarla. Ella es mi luz y no puedo teñirla de negro. Ella tiene que brillar por los dos, y no dejar de hacerlo ni un puto día. 




Por eso, cuando el lunes llegó con sus ojos apagados no podía perdonarme lo que le había causado.

Dolor. Un dolor del que no he sido consciente del todo, me imaginaba algo, pero no tanto.
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Ha llegado el viernes, y hoy nos vamos todos al retiro de empresa, cada grupo de departamentos va a sitios distintos, a todos nos recogen autobuses. El hecho de que Anabel venga conmigo, me da un poco de ánimos, porque sino me hubiese inventado alguna excusa para no asistir y a sí no tener que pasar tres días con Rubén. Anabel irrumpe en mi oficina.


- ¡Que ganas tengo! -dice mientras se siente en el sofá- Veo que la puerta sigue cerrada,




¿sigue sin dirigirte la palabra?




- Sí, eso parece. Veremos con qué ánimos estará estos tres días, si te digo que me apetece mucho ir, te estaría mintiendo de manera descabellada.




- Lo sé, pero ya verás que bien lo pasaremos. Además he traído a un amigo para esta noche saca de su mochila un botella de Jägermaister, y sonrío, porque sé que con un par de chupitos de ese brebaje del infierno, soy capaz de bailar la conga desnuda.




Es la hora de irnos, y el departamento está animado. Nuestro departamento y el de Marketing, se va con el de mi hermano, somos departamentos que no tenemos nada que ver unos con otros, y esa es la idea del retiro hacer piña con el nuestro, y estrechar lazos con los departamentos con los que no tenemos relación. Al subir al autobús, Rubén está sentado delante del todo, y yo me dirijo con Anabel al final, que mi hermano Ricardo nos llama con la mano. Anabel nos anima todo el trayecto contando cosas, y mi hermano y yo no podemos dejar de reír, y de tanto en tanto Rubén nos mira. Sé que desearía estar aquí detrás, y si no está es porque ha decidido estar esta semana en este plan, en el plan que debería de estar yo.




A la hora, llegamos a la casa rural. Es una casa de dos plantas, toda la fachada es de piedra, y tanto la puerta como los ventanales con de madera oscura. Está rodeada de vegetación, ahora ya está oscuro y apenas se ve nada, pero mañana por la mañana seguro que las vistas nos encantarán. Sale a recibirnos el dueño de la casa, y le da a Rubén, los horarios de comidas, las instrucciones de todo y   todas las llaves.







- Todos atentos, cenamos a las nueve, los desayunos a partir de las ocho. Luego os cuento el itinerario de mañana. Aquí tenéis las llaves, cuando las cojáis, en esta lista apuntarme número de habitación y quien la ocupará, y así si pasa algo será más fácil localizaros. Y otra cosa, siempre tenéis que usar protección. - y todo el mundo suelta una carcajada, y Anabel me da un codazo.




- Tranquila, que creo que ni tú ni yo lo vamos a usar.- nos reímos. La gente empieza a apuntarse en la lista.




- Rubén, apúntanos a Anabel y a mí en la veintidós- sin mirarme nos apunta.




- Chicas yo estoy en la veintiuno -dice mi hermano, colocándose en medio de las dos, y poniéndonos sus brazos encima de nuestros hombros.




- Pues seguro que con tus ronquidos no podemos dormir - le suelta Anabel.




- Yo no ronco, si quieres venir a dormir conmigo te lo demuestro- abro bien los ojos y miro de reojo a Anabel que se ha puesto colorada.




- Sí sigue soñando, - le da un codazo, los dos van hacia adentro. Me quedo sola con Rubén.




- ¿Estás bien?- le pregunto.




- Veintitrés - me dice.




- ¿Como? - resopla.




- Que la única llave que queda es la veintitrés, al lado de la tuya.




- No te preocupes, que sé que no roncas - sacándole una sonrisa, me voy por donde se ha ido Anabel.




Las habitaciones no son muy grandes, pero para lo que vamos a estar en ellas están bien. Son acogedoras, y bonitas. La cama de matrimonio es muy grande, estoy acostumbrada a dormir con Anabel así que no me preocupa compartir cama con ella.




- ¿Te hace un chupito? - me pregunta mientras me agita la botella en mi cara.




- Sí porfavor, Rubén está ahí - señalo con el dedo la pared donde al otro lado está su habitación.




- Si y tu hermano ahí, estamos rodeadas.




- Desembucha ¿Que tienes con mi hermano? - se ríe. Lo sabía.




- Nada, te lo juro. Solo que nos miramos, tenemos ese tonteo tonto, y me gusta no te lo voy a negar, pero viéndote a ti, no me pienso meter en medio de nada. Jugar no hace daño a nadie, y me da que Cassy no le da a tu hermano la caña que él necesita.










- No te engaño si te digo que me gustaría tenerte de cuñada, pero más me gustaría quitarme de en medio a Cassy.- las dos nos reímos. Los chupitos nos han hecho entrar en calor, y relajarnos un poco.




Al rato, bajamos y nos reunimos con el resto del personal. En total somos unas veinte personas, la gran mayoría son de nuestro departamento. Ricardo, me da la carpeta del itinerario de mañana, y me da un golpecito para que me ponga en pie y empiece a hablar.










- Chicos, prestar atención, antes de empezar a explicaros lo que haremos en las próximas veinticuatro horas, quiero pediros disculpas de antemano. Me he tomado un par de chupitos antes de bajar, esta semana ha sido muy difícil para mí, y necesitaba relajarme- algunos aplauden, otros me vitorean, Rubén agacha la cabeza. Me fijo que Ricardo rodea a Anabel con un brazo por los hombros- Venga, ahora seriedad porfavor. Esta noche libertad total, pero con cabeza, no queremos mañana a nadie con resaca. Mañana el desayuno se empieza a servir a las ocho hasta las nueve y media. A las diez empiezan las actividades, haremos cuatro grupos de cinco personas. Mi departamento y Rebeca, grupo A. En el grupo B y C están los del departamento de Rubén, dividiros como queráis. Grupo D, el departamento de Ricardo, y nosotros seremos el grupo E, somos uno menos así que tener claro que perderemos.- les digo a Ricardo, Rubén y a Anabel- La cuestión es trabajar en equipo, y el equipo ganador tendrá un incentivo, pero no diremos de qué incentivo se trata, puede ser monetario, días de vacaciones, o algún tipo de regalo, dejaremos la incógnita rondando por vuestras cabezas. Al final del diremos el equipo ganador. El domingo la hora de la vuelta a la realidad será a las doce del medio día. Así estáis para comer en casa con vuestras familias, y tenéis toda la tarde de domingo para recuperaros, si lo necesitáis claro, yo es que ya tengo claro que lo necesitare. - se ríen todos- Bueno dicho esto ¡A CENAR! Ah y otra cosa, aquí somos Alejandra, Rubén y Ricardo, ahora no somos jefes somos unos más del grupo.




Para cenar nos sentamos por departamentos, y así aprovecho para conocer más a mis compañeros. Quiero que se relajen, que me cuenten sus inquietudes, sus ganas de futuro, quiero conocerlos a un nivel más personal, y que ellos me conozcan también para que sepan que pueden contar conmigo si algún día lo necesitan. Rebeca es una mujer felizmente casada, y madre de tres universitarios, luego está María una recién licenciada en Comunicaciones, vive con su perra, Susana es madre soltera de una pequeña de tres añitos, y tira adelante con la ayuda de sus padres para que ella pueda labrarse un buen futuro para su hija, y por último, está Daniel, el Don Juan de la sala, un treintañero muy bien avenido y muy divertido. Yo les cuento un poco por encima mi vida, me abro a ellos como una amiga más, quiero que vean que detrás de mi larguísimo nombre, hay una persona como ellos con los mismos problemas, las mismas preocupaciones, y los mismos dilemas.










- ¡Venga sacar todo el alijo de alcohol que tengáis escondido en las habitaciones, que pondremos un poco de música! - dice Rubén de muy buen humor. Veo a Anabel salir corriendo del comedor, y no puedo evitar sonreír.




- ¡Pero solo dos copas eh! Que mañana tenemos un largo día por delante. - les recuerdo.




Algunos suben a las habitaciones, otros preparan vasos, hielo y la música. La verdad que el ambiente en general está muy animado, todos hablan con todos, y eso me gusta, porque de momento no se han creado grupos por departamentos, sino todo lo contrario. En la casa rural solo estamos nosotros, el dueño se ha ido, y nos ha dejado las instrucciones pertinentes, él regresara mañana para servir los desayunos. Podemos poner la música alta sin molestar a nadie, estamos en medio de la sierra, y no tenemos ninguna casa cerca nuestra.




¨My sweetie, espero que tu retiro este siendo igual de tranquilo que el nuestro. Nos vamos todos a dormir ya, que mañana será un día muy largo. Descansa my little treasure. ¨ me envía John, y me arranca una sonrisa, no sé si por las cositas que me dice, o porque nosotros de momentos no tenemos prisa por irnos a dormir, sino todo lo contrario.




- ¿Ya te echa de menos?- me pregunta Rubén, sacándome de mis pensamientos.




- No, que se van a dormir, ¿Te puedes creer? Menudos muermos- le digo, mientras guardo el teléfono en el bolsillo.




- Nuestro departamento es el más joven de la empresa, aquí están las almas salvajes, por eso la gran mayoría han traído alcohol sin ni siquiera preguntar si se podía. Seguro que ellos no han pensando en eso.- nos reímos porque es verdad, la gran mayoría de los empleados de mi padre no es gente tan joven como la que hay en nuestros departamentos.




Al cabo de media hora, la gente ya sostiene un vaso en la mano, la única que se ha ido a dormir era Rebeca, alegando es muy mayor para aguantar el ritmo de los jóvenes, le hemos prometido no hacer ruido, aunque ha sido una promesa que sabíamos que íbamos a romper. Daniel, el Don Juan de mi departamento, ya le ha echado el ojo a una chica del departamento de Ricardo, y están bailando muy pegados con la música. Ricardo y Anabel están sentados muy juntos, hablando, y riéndose. 




Rubén está al otro lado de la sala hablando con más gente, y yo aprovecho para mirarlo, está tan guapo que duele mirarlo, todo lo que se pone le sienta como un guante. En la oficina siempre va con trajes, aunque yo le he visto sin ellos, y no me refiero a desnudo, que también, pero con ropa de calle está incluso más impresionante. Me he fijado como más de una también lo ha mirado varias veces, y no es para menos. Esos músculos marcados en el jersey, ese pantalón tejano prieto en algunas zonas, hace babear a cualquiera, la forma en cómo se pasa la mano por el pelo, como se muerde el labio…







- Ale, ¿otra vez como la primera noche?- me despierta de mi trance Rubén- ¿te gusta lo que ves nena?- me dice al oído, mientras toma asiento a mi lado.




- ¿Ya ti?- le respondo de la misma manera, que la primera vez que nos vimos y sonreímos a la vez-




¿Cómo estás?




- ¿Te puedo ser sincero?- yo asiento- Pues te he echado de menos cada puto segundo de la semana, pero también me he dado espacio para poder entender todo lo que he hecho mal desde la noche de pub hasta el día de hoy. Y créeme si te digo que la lista es muy larga, nunca debería haberte prometido nada, debería de haber actuado en vez de haberte dado palabras. Me cuesta mucho desprenderme de las personas, desde lo de mis padres siempre he sido así, no me gusta pelearme con la gente por miedo a perderlas, no quiero dañar a las personas que más quiero, y sin darme cuenta te he dañado a ti, que eres la luz en mi oscuridad, y eso es algo que no me perdono. Por eso he estado intentado darte espacio, por eso esta semana la puerta de mi despacho ha estado cerrada por primera vez desde que llegaste a mi lado, porque necesitaba perdonarme por dañarte, necesitaba perdonarme por perderte, necesitaba perdonarme por no ser lo suficientemente fuerte por no mandarlo todo a la mierda, coger tu mano y echar a correr sin mirar atrás.- Mientras él habla yo no puedo mirarlo, no puedo porque ahora mismo me da igual que estemos rodeados de tanta gente, lo cogería y lo abrazaría, le daría mil besos, y luego le haría el amor una y otra vez




- Ale, nena…- me coge con cuidado de la cara y me hace mirarlo- por favor, ilumíname de nuevo.- Y ahí están esas palabras, que me abren el pecho de nuevo, sus jodidas palabras saliendo de esos labios tan tentadores, esas palabras que me atraparon una vez y lo están logrando de nuevo.




Me coge de la mano y me arrastra al centro de la sala donde la gente baila, él y yo hacemos lo mismo, lo mismo que la primera noche que nos vimos. Bailamos muy pegados, nuestros cuerpos rozándose, mientras que él me clava sus dedos en l a cintura, roza sus labios por mi cuello, casi de forma imperceptible.




- Te besaría el cuello, detrás de la oreja, y en la mismísima boca tan deliciosa que tienes…- me dice al oído- pero no quiero que luego digan que aquí se ha montado una orgia. - Me río.




Al rato, se nos únen Anabel y Ricardo, y se ponen a bailar muy acaramelados, se miran a los ojos, y de tanto en tanto se abrazan. Viendo cómo actúan, lo que me dijo Anabel del tonteo, creo que ya lo han dejado atrás, muy atrás. Vamos quedándonos solos, sigo pegada al cuello de Rubén, y él a mi cintura.




- Tía, ¿te importa si duermo con tu hermano? - me pregunta Anabel al oído- Es que quiero comprobar lo de los ronquidos.




- ¿Estás segura? - asiente con una sonrisa- Vale, pero usa la cabeza.










- Usaré otra cosa bonita, le voy a quitar a tu hermano el palo que tiene metido en el culo, y así dejará de ser Ricardo el estirado, y empezará a ser Ricardo el bien follado.




- ¡ Joder tía, que es mi hermano!- cuando se van a ir de la sala, miro a mi hermano y le hago una señal como diciendo que lo tengo vigilado, él me enseña el dedo corazón.




- Bueno, nos hemos quedado solos - me dice Rubén - estos también son unos muermos.




- Ya te digo. ¿Recogemos y nos vamos a dormir?- él asiente.




Nos ponemos a recoger todos los vasos, que han ido dejando por las mesas, las botellas de alcohol las dejamos encima de una mesa, y así ya las tenemos para mañana por la noche. Barremos el suelo, y colocamos las sillas en su sitio otra vez. Subimos las escaleras cogidos de la mano, sin darnos cuenta, como algo normal. Se para delante de mi puerta, y me mira, me acaricia la cara. Y me da un beso rápido en los labios, un beso cauteloso.




- Buenas noches, nena.- me abraza.




- Buenas noches, Rubén.




Lo veo desaparecer por su puerta de la habitación. Aunque lo hubiese arrastrado dentro de la mía, no puedo hacerlo, no porque me haya dicho todo lo que me ha dicho hace un rato puede tapar todo lo que paso hace una semana y la decisión que tomé. 




Una decisión que era la correcta, pero no la que deseaba, una decisión que me ha caído encima como una lápida, una decisión que me pesa cada día, pero que cada día la llevo mejor.










Me quito el poco maquillaje que me queda, me quito la ropa de todo el día, y me pongo mi pijama calentito, y me meto dentro de las mullidas colchas. Cojo el teléfono y le contesto a John.




¨Hola, sois unos viejos. Nosotros nos acabamos de acostar ahora mismo, esta gente joven han traído mucho alcohol. Buenas noches, descansa.¨




Cuando estoy cerrando los ojos, oigo unos golpecitos, pero pienso que deben ser imaginaciones mías, hasta que los oigo de nuevo, y es que están llamando a la puerta. Me pongo en pie, y al abrirla me encuentro a Rubén.




- Nena, ¿puedo dormir contigo? Solo dormir lo prometo, es que… quiero despertarme a tu lado.- No hace falta que me diga nada más, yo ya había accedido con la pregunta, así que lo arrastro hasta dentro.




- Solo dormir, por favor.- Él asiente.




Se mete dentro de la cama de un salto, y me da una palmada a su lado para que me tumbe junto a él, yo sonrío. Me meto, apago las luces, y me dejo envolver entre sus brazos, unos brazos que me atrapan como nadie sabe hacerlo, y me quedo dormida entre sus brazos y sus caricias.
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La alarma suena y suena, y siento que la cabeza me va a estallar, entre el alcohol de ayer, y las pocas horas de sueño… Pero de repente me acuerdo que no estoy sola en la cama, estoy con él, me quedo mirándolo, repasando su perfil, mirando lo tranquilo que parece durmiendo. Cómo puede ser que haya alguien tan perfecto como él, no debería de existir nadie así.


- Deja de mirarme nena…- me atrapa entre sus brazos, y pongo la cabeza en su cuello.




- No te estaba mirando creído - noto como sonríe - Nos tenemos que poner en marcha.- e digo dándole una palmada en el pecho. La camiseta se levanta y deja al aire los tatuajes, y ese tatuaje que se pierde en su ingle… Me levanto de un salto, no quiero seguir mirando su piel desnuda porque ya no querré salir de la cama.




- Nos vemos en un rato abajo nena, gracias por esta noche, he podido descansar como hacía mucho.- Me da un beso en la cabeza y desaparece por la puerta.




Me siento de nuevo en la cama, y me echo hacia atrás tapándome los ojos con el brazo. Que tortura de fin de semana, mi pecho y mi corazón van acelerados, tengo mariposas pateándome la barriga desde ayer, y yo ya no sé cómo reaccionar ante sus palabras, y todo lo que me provoca con su cercanía. Oigo la puerta de la habitación abrirse, y como alguien se tira en plancha encima de la cama.




- ¡ Tia qué noche! Menudo fiera que tienes por hermano, es algo que os viene de familia ¿o qué?- pongo los ojos en blanco.




- He dormido con Rubén - es lo único que le puedo decir después de que ella hable de que se ha acostado con mi hermano.




- ¿Cómo? - me coge de los brazos y me obliga a sentarme en la cama.




- Eso, que hemos dormido juntos y abrazados, nada más. Se presentó ayer aquí y me pidió dormir conmigo. ¿Y cómo decirle que no después de todo lo que me dijo ayer por la noche?




- No sé qué decirte Ale, pero ve con cuidado. Esta semana has estado mal y lo sabes.




¿Quieres volver a eso?- y yo niego- Venga levántate, vamos a cambiarnos.




- Bueno, cuéntame tú ahora.




- No tengo palabras para tu hermano. Hacía mucho que no disfrutaba tanto, es que casi no me hicieron falta ni los preliminares, solo con ver lo que esconde Ricardo el estirado, yo ya estaba a tono. No quiero entrar en detalles, porque es tu hermano, pero dios de mi vida.










- A ver si es verdad y hoy parece que esté más relajado. ¿Sabes que el sábado pasado durante la fiesta me pregunto por ti y por Darío?- ella niega- Quería saber que de qué os conocíais, y no te quitó los ojos de encima en ningún momento. ¿Y Cassandra qué?




- Pues dice que mañana hablará con ella, a ver que tampoco espero que me pida matrimonio ni mucho menos, que yo volveré a Londres dentro de una semana. Y si esta semana nos damos amor y mucha caña tampoco creo que pase nada ¿no?




Mira si ella lo tiene claro, y así es como pasará, y mi hermano es capaz de dejar a Cassandra, aunque sea por no estar con ella, me parece genial. Que luego la relación de estos dos florece yo más que encantada, porque Anabel para mí, es como una hermana, y sé que nunca traicionará a mi hermano. Ella ha sufrido mucho por culpa del ex que le hizo emigrar a otro país, así que me alegro de que pueda tener algo bonito.




Cuando bajamos a desayunar, la gran mayoría ya están abajo. Una mayoría un poco resacosa, pero están decentes. Rubén, se está sirviendo el desayuno, y Ricardo está sentado en una mesa, me acerco a él.




- Buenos días campeón - le digo con sorna.




- Enana… ¿porque nunca subí a verte a Londres?- me dice




- Porque eres Ricardito el estirado y exigente, y la señora Cassandra te tenía absorbido.




- Pues que sepas que mañana mismo hablaré con ella. Ésta - dice señalando a Anabel- me tiene totalmente loco. Aunque yo con ella no se si tendré algo, me ha abierto los ojos, y no quiero a una Cassy a mi lado quiero a una Anabel, una mujer capaz de hacerme reír a todas horas, una mujer que me torture desde lejos, una mujer que me haga olvidarme de quin somos. Alguien relajado.




- ¿O sea que esta noche bien, no?- nos reímos los dos- Yo he dormido con él, solo dormido lo prometo.




Ha sido reparador.




- Hermanos ¿de qué habláis?- nos interrumpe Rubén, sentándose a mi lado y colocándome delante de mí un plato lleno de comida - Como la primera vez nena- me dice al oído.




- Gracias, hablábamos de las torturas, a las que nos sometéis.- él sonríe, Anabel se sienta al lado de Ricardo, y este le pasa un brazo por el hombro y le da un beso en la mejilla.




- Anabel estaban hablando de nosotros, por eso te pitaban los oídos ahí-le dice Rubén.




Acabamos de desayunar entre risas, y siguen bajando más compañeros a desayunar. A las diez estamos todos fuera en la entrada principal. Hace bastante frío, aunque ha salido el sol y el cielo está despejado.










- Chicos, iros colocando por grupos.- dice Ricardo- Las actividades empiezan en 10 minutos. La primera actividad es la carrera de sacos. Tenéis que escoger a uno de cada equipo, el que sepáis que puede ganar. Luego, haremos lo de estirar la cuerda, competiremos entre nosotros, e iremos eliminando equipos, hasta que quede el ganador. Después haremos el juego del pañuelo, ganará el equipo que quede con más integrantes sin ser eliminados. El último juego antes de ir a comer será el de reconocer a tu equipo, la persona en cuestión se tapara los ojos con un pañuelo, y tendrá que tocar sin ver - se desata un poco la locura entre los oyentes- y adivinar quién es el que está de pie, el equipo que acierte más se lleva los puntos. Cuando acabemos de comer os explicaremos los juegos de la tarde. ¿Todos preparados? - todo el mundo asiente - Pues empecemos.




Nos dirigimos a la explanada donde realizaremos los juegos. Se empiezan a oír tácticas para poder ganar los puntos.










- No es por menospreciaros, pero a vosotros dos no os pondría a saltar dentro de un saco, que con lo largos que sois os caeréis de boca. - les dice Anabel a Rubén y a Ricardo.




- Si yo también lo había pensado. ¿Te pones tú? - le pregunta a Anabel.




- Tu eres más pequeñita, así que ponte mejor tú. - me dice Anabel a mi, yo encojo los hombros.




Nos ponemos los cinco contrincantes en la línea de salida, Ricardo marca la línea de meta a unos doscientos metros. Los grupos animan, y cuando estamos listos, empezamos a saltar, tengo que coger con fuerza el saco para no caerme de bruces. Salto todo lo rápido que puedo, quedo segunda y por los pelos. No puedo parar de reírme, ver al ganador bailando, y su equipo saltando a su alrededor, es la cosa más graciosa.




- Nena, no puedes hacerme esto - me dice Rubén al oído.




- ¿El qué?¿Perder?- y niega con la cabeza.




- Saltar delante mi, ver como suben y bajan tus…- le doy un codazo, y no puedo evitar bajar la mirada y mirarle la entrepierna. Y al subir la mirada hasta sus ojos, sonríe y me hace un levantamiento de cejas. Qué travieso es.




Seguimos jugando, primero con el juego de estirar la cuerda, que perdemos porque somos uno menos, y aunque Anabel y yo pongamos mucho empeño, nuestra fuerza no es nuestra mayor virtud. 




En el juego del pañuelo, sí que ganamos, supongo que por estrategia, saber correr, o no sé porqué, pero en ese juego hemos acertado. Y el último juego, ha sido el juego clave para volver a sentir, para volver a caer rendida a sus pies. El juego consiste en poner en fila al equipo y a dos personas más, al final decidimos que sea yo quien se tape los ojos y averigüe quien está delante.










Empiezo por el primero, por el pelo se que se trata de un chico, toco la cara y no lleva barba así que no es Rubén, por la altura, se que no es Ricardo. Así que grito el nombre de Daniel, he acertado, así que punto para nosotros. La siguiente es una chica, y por el pelo no me hace falta seguir tocando porque sé que es Anabel, punto para nosotros. El tercero por la altura sé que es Ricardo, no he tenido que comprobar nada más, punto para nosotros. El cuarto, es otra mujer, y por el olor a dulce sé que es Rebeca. Y por último, y por descarte sé que se trata de Rubén, pero no voy a perder la oportunidad de tocarlo. Le pongo las manos una a cada lado de la cara, paseo mis dedos por sus pómulos, y por sus labios. Luego bajo las manos a sus brazos, sus musculados brazos, y pongo las manos en su pecho, un pecho sobre el que he descansado muchas veces después de tener relaciones con él, un pecho que me sé de memoria con todos los tatuajes que tiene, pero no puedo seguir tocando, me estoy acelerando sola, así que grito su nombre. Y tenemos todos los puntos, todos saltan y Rubén me coge en volandas y me hace girar dos veces. Me quito el vendaje de los ojos, y me había olvidado que estábamos delante de tanta gente, todos han visto como mis manos temblorosas recorriendo su cuerpo.




- Me encanta como me tocas…




- Lo sé, y a mi me gusta hacerlo - me muerdo el labio, porque sino saltaría encima de él.




Nos encaminamos hacia la casa, para comer. El tiempo ha cambiado, han aparecido unos nubarrones que prometen descargar una buena tormenta encima de nuestras cabezas en cualquier momento.




- Tía, me escapo con tu hermano un momento a su habitación, no tardamos, algo rápido - me dice Anabel.




- ¡Disfruta!- veo como sale corriendo al encuentro con Ricardo, y como este la coge por la cintura, y se la lleva escaleras arriba.




Nos disponemos a comer, y de repente oímos un trueno, y se hace el silencio en el comedor. Todos nos miramos, porque sabemos que va a caer una buena. Las tormentas no me gustan, ni me han gustado nunca, y eso que en Londres, eran día sí y día también. Me ponen nerviosa, durante el día las tolero, pero por la noche no pego ojo, me aterran. No lo puedo evitar.










De repente la luz se va, y nos quedamos a oscuras, se ven sombras. La gente empieza a gritar, y a reírse por partes iguales. De repente noto unas manos que se ponen en mis caderas, y por el olor se que es él, pasea sus labios por mi cuello, sus manos recorren mi cuerpo. Nadie puede vernos, porque apenas se ve nada, y la idea de que nos puedan ver me pone a mil por hora. Tengo la respiración agitada, el pecho me sube y baja muy rápido.




- Nena…- me dice en el oído. Me giro, y le pongo una mano en la boca, para que no siga hablando. Le cojo con la otra mano y lo arrastro escaleras arriba.




Entramos en su habitación a trompicones, quitándonos la ropa como si nos fuera la vida en ello. Y me quedo parada al ver que hay muchas velas encendidas, la habitación está iluminada con luz tenue, y huele a vainilla.










- A la que se ha ido la luz, he subido corriendo y lo he preparado para ti.- No sé qué más decir, nunca han hecho algo parecido para mi.




Sigo besándolo, le beso el pecho y esos abdominales, paseo mi mano por sus tatuajes. Él con sus manos me desabrocha el sujetador, y lo deja caer entre nosotros, me desabrocha el pantalón, y lo baja con la ayuda de las dos manos mientras me besa el vientre. Caemos encima de la cama, yo a horcajadas encima de él. Su miembro presiona en el punto exacto para hacerme vibrar, sus manos calientes me sujetan del trasero, y su boca deberá con premura mis pechos.




- Nena, no quiero que te sientas obligada, sé que debería habértelo dicho antes de arrancarte toda la ropa, pero no he podido parar.




- Tranquilo, estoy haciendo lo que me apetece en todo momento.- Dicho esto, giramos para que él se coloque encima mío. Sigue besándome.




- Eres preciosa, lo iluminas todo. ¿Quieres que me ponga un preservativo?- me pregunta y me pilla por sorpresa.




- ¿A estas alturas me preguntas eso?- sonríe. No hace falta decir nada más, me penetra como si lo llevara aguantado muchos días.




- Si esto acaba rápido, luego te compenso, llevo mucho...- lo callo con un beso, no quiero oír las veces que tiene sexo con Mariela. Me niego en este momento.




Pero lo que él no sabe, es como mi cuerpo reacciona a sus besos, sus caricias, y sus roces. Lo que él no sabe es que con solo mirarme ya me tiene a su merced, lo que él no llega a comprender es cómo me he entregado a él, y eso es lo que me parte en dos. Pero ahora no es momento de esto, ahora es momento de entregarme, de que cuando tenemos relaciones son nuestros momentos de conexión, son nuestros momentos de decirnos todo lo que no podemos decirnos. Es momento de amarnos.




Los dos alcanzamos el clímax juntos, entre gemidos y gruñidos, entre mordiscos y besos. No queremos gritar, porque no estamos solos, hay gente, mucha gente alrededor nuestro de nuestro día a día. Gente que conoce a Mariela, y seguro que en estas últimas veinticuatro horas han visto cosas, gestos, y miradas que nos han delatado. Pero seguro que no dirán nada porque somos sus jefes, y no pondrían a peligrar sus sitios por un simple rumor.




- Gracias…-le digo cuando he recobrado el ánimo.




- ¿Gracias por qué?- me pregunta él aún encima mío, apoyando su peso en sus codos.




- Por hacerme sentir viva- me besa en la punta de la nariz.




- Lo mismo digo nena.- hace una pausa y resopla- Me jode decirte esto, pero deberíamos bajar… Si la cosa sigue igual de oscura, que por la lluvia que se oye así es, volvemos a subir ¿Te parece?- asiento.










Cuando volvemos a bajo, la mitad se han retirado a descansar, y la otra mitad están jugando a juegos de mesa. Como el tiempo ha cambiado bastante, los juegos de la tarde los tenemos que modificar. Dejaremos que la gente descanse, pero eso de quedarse en las habitaciones está prohibido, por mucho que Rubén y yo queramos subir corriendo. Nos sentamos para comer, estamos solos porque los demás ya han acabado. Seguimos a oscuras, solo iluminados por velas. Y pienso en el momento de la habitación donde me ha hecho el amor a la luz de estas, y para mi ha sido el momento perfecto, nunca nadie había hecho eso por mi.




Con sus miradas Rubén me tiene hipnotizada, me tiene prendada, y no puedo responder. Me hechiza, desde el primer momento que nos vimos, me quedé mirándolo y fui incapaz de reaccionar hasta que estuvo a pocos centímetros de mí, cada vez que lo miro me pierdo en él. 










Como ahora, que nos estamos mirando mientras comemos, de tanto en tanto él me da de comer para que pruebe la comida que ha cogido. Desde el otro lado del comedor, si nos vieran podríamos pasar perfectamente por una pareja de enamorados, una pareja que vive libre su amor sin miedos, sin problemas alrededor.




- Pareja - nos despierta Anabel de nuestra nueva rosa- Nos unimos a vosotros - dice mientras se sienta junto a Ricardo.




- ¿Vaya liada no, Ricardo?- le pregunta Rubén.




- Pues para nada, al contrario, me ha quitado un tapón de dentro. Y lo veo todo distinto, estoy deseando llegar a casa y hablar con Cassy. Deberías hacer lo mismo - pero Rubén no contesta, se limita a asentir y bajar la cabeza. Yo le aprieto la mano por debajo de la mesa, para que no se preocupe, ahora no. Sé que mi hermano está molesto con él por no saber arreglar las cosas y hacerme sufrir.




- Bueno, visto el tiempo, debemos modificar los juegos de esta tarde. Yo voto por sentarnos todos aquí en el comedor, y conocernos más, contar anécdotas y cosas divertidas. Y luego tiempo libre, ¿Os parece?- les propongo, y así desviar un poco el tema.




Al cabo de una hora, estamos todos en el comedor sentados en círculo con las sillas. Les proponemos ir saliendo al centro y contar lo que quieran, alguna anécdota divertida, algún viaje, lo que ellos quieran. Para romper un poco el hielo, empiezo yo.




- Bueno compañeros, para ir rompiendo un poco el ambiente, os contaré una cosa que me paso nada más llegar a Londres. La manera en cómo nos conocimos Anabel y yo. Era un viernes, y estaba diluviando a mares, lo que está lloviendo ahora al lado de lo que llovía en ese momento, no es nada, apenas se veía a dos metros de distancia. Nos subimos al ascensor de la academia donde estudiábamos, y la luz se fue y nos quedamos atrapadas, literalmente dos horas. Como me entró un poco de pánico, Anabel empezó a contarme cosas de su vida para distraerme, y estuvimos hablando hasta que unos bomberos, de auténtico calendario nos sacaron de allí. Y sí chicas, quedamos con los bomberos un par de veces más, y madre mía vaya mangueras que gastaban los amigos, eh Anabel - y ella recordando se gira a las chicas y les hace una señal con la mano, diciendo lo que median las ¨mangueras¨. Ricardo no sabe si reír o gritar, y Rubén se ha quedado muy callado.










Luego sale Anabel, y les cuenta la de veces que hemos engañado a los londinenses en el pub donde trabajábamos, aunque era un secreto, ya me da igual que sepan lo que he estado haciendo en Londres dos años. Los pobres chicos que querían ligar con nosotras siempre les decíamos nombres falsos, procedencias y edad falsos, incluso una vez les dijimos que éramos pareja. Solo contábamos la verdad cuando el chico merecía la pena.






















Ricardo se levanta y cuenta la vez que me tuvo que rescatar de un árbol, una vez que me quise escapar de noche y se me quedó la chaqueta enganchada al árbol que hay enfrente de su habitación, todos se ríen menos Rubén.




- ¿Qué te pasa?- le pregunto.




- Nada - me dice muy serio.




- Mientes muy mal, que lo sepas.




- Es que me jode pensar que más de uno ha querido ligar contigo en el mismo sitio en el que lo hice yo.




Y también me mentiste. ¿Fui un juego para ti?




- ¿Enserio me estás preguntando esto?- no quiero levantar la voz, así que respiro- No te conté quién era porque no lo voy contando, y no, no fue un juego, porque te recuerdo que mi primera palabra hacia ti fue GILIPOLLAS, y si sigues en este plan, te la recuerdo de nuevo.- le digo enfadada.




- Vale, perdóname, es que contigo los celos se me llevan, no sé porqué…- me da un beso rápido en la cabeza.




El resto va saliendo uno por uno a contar anécdotas. Nos reímos con todas, hay algunas muy fuertes como fiestas descontroladas donde participan futbolistas y gente famosa. Noches de calabozos por mear en sitios públicos. Viajes por el mundo. Incluso empiezan a salir rumores de la oficina. 




Y ahí yo me tenso, no quiero seguir escuchando, para no cabrearme, pero son rumores tontos, de que si Fulanito de la cuarta planta está saliendo con la secretaria de la tercera planta, que si menganito de la sexta solo hace que mirar las piernas de las chicas… Nada del otro mundo. Empieza a vibrarme el teléfono, y veo que es John, así que salgo al porche a hablar con él, me había olvidado de él por completo, y me siento mal. No hemos hablado en qué se basa nuestra relación, ni siquiera si tenemos una, pero me siento mal por jugar a dos bandas.




- Hola John.- le digo animada.




- Hola Sweetie, qué alegría oírte. No hemos tenido cobertura hasta ahora que ha vuelto la luz.- me dice.




- Nosotros seguimos a oscuras, hemos iluminado con velas. Al menos esta mañana hemos podido hacer los juegos, y ahora por la tarde estamos todos hablando y conociéndonos.




¿Vosotros qué tal?




- Pues muy bien la verdad, la gente esta mañana se ha despertado más animada que ayer. Nosotros también hemos cambiado los planes para esta tarde. - hace una pausa- Te quería proponer una cosa.










- Dime soy toda oídos.




- Ya que mañana llegaremos a la vez, ¿te parece que vayamos a mi casa?




- Pues no lo sé John, porque Anabel está aquí también, pero déjame que me organice con ella y te digo algo mañana, pero yo creo que sí.




- Genial, estoy deseando verte. Un beso grande sweetie, y no seas mala.




- Yo nunca John. Un beso




Cuando cuelgo la llamada, me doy la vuelta para entrar de nuevo, y me doy de bruces contra un pecho. Un pecho fuerte y musculado, un pecho que reconozco hasta con los ojos vendados. Me gira y me apoya en la pared de al lado de la puerta. Me atrapa entre sus brazos, y me abraza. Hace mucho frío así que se lo agradezco. Me besa el cuello, y debajo de la oreja provocando que mi piel se ponga de gallina.




- No me gusta que hables con él - me dice.




- No me gusta que hables con ella - le respondo yo.




- No me gusta que él te bese..- me besa en los labios.




- No me gusta que ella te bese…- y le respondo igual que él.




- No me gusta que él te toque - mete su mano dentro de mi pantalón, dentro de mi ropa interior, y como no, ya estoy lista para él. Mueve sus dedos, dentro de mí, como él sabe que me gusta.




- No me gusta que ella te toque..- y meto mi mano dentro de su pantalón, y le cojo su miembro, que ya está muy duro.




Estamos solos fuera, justo al lado de la puerta, todos están dentro. Nos besamos, y nos miramos a los ojos, mientras nos damos placer, con el sonido de la lluvia de fondo y nuestras respiraciones entrecortadas. Me coge en volandas para que cruce las piernas en su cintura, yo sigo con mi mano alrededor de su miembro, subiendo y bajando, apretando, porque sé que le gusta. Le muerdo el labio, y el cuello.




- Dios, nena…- es lo único que me dice.




- Calla.. que nos van a oír. Ahora no pares, por favor.




Y él acelera el movimiento con su mano. Yo hago lo mismo porque sé que está a punto de explotar para mí, está a punto de darme lo que más me gusta. Y como siempre a la vez, llegamos al clímax, a la vez nos relajamos. Sonreímos.










- Ale, tengo que subir a cambiarme… Ahora vengo, guárdame un sitio a tu lado. - me da un beso rápido en los labios y desaparece escaleras arriba. Yo entro en el baño a lavarme las manos. Y me miro al espejo. No tiene nada que ver con el reflejo de hace una semana. La semana pasada tenía ojeras de no descansar, de haber estado llorando. Pero hoy mi reflejo, se me ve cambiado, se ve relajado, se ve feliz. Pero es una felicidad falsa. ¿Mañana cuando volvamos seguirá todo igual? ¿Tendrá los cojones de dejar a Mariela como hará mi hermano? ¿O todo se quedará aquí?










Cuando hemos acabado de cenar, volvemos a hacer lo de la noche anterior, sacamos el alcohol y ponemos música. Bebemos y bailamos todos con todos, el ambiente está muy animado, y creo que la finalidad del fin de semana ha sido totalmente conseguida. Aunque mañana tenemos que dejar la casa sobre las diez de la mañana, la gran mayoría no tiene prisa por irse a dormir, me apuesto que en el autobús de vuelta habrá muchas caras resacosas y de mucho sueño.




Anabel y Ricardo siguen con su idilio, siguen dándose muestras de cariño delante de todos, Ricardo no puede apartar las manos del cuerpo de Anabel, y a ella se le ve muy feliz. Me he quedado embobada mirándolos, y Rubén rodea con sus brazos mi cintura, y coloca su cabeza en mi hombro.




- ¿Qué miras tan seria?- me pregunta.




- Los miro - lo señalo con el vaso- Acabe como acabe esto mañana, me alegro por los dos. Y me sabe mal por tu amigo Darío - me doy la vuelta entre sus brazos y nos quedamos frente a frente- Ha perdido a una gran mujer.




- Lo superará, no te preocupes. - me abraza con más fuerza.




- ¿Sabes que estamos delante de todos no? - le pregunto.




- Sí, pero solo te estoy abrazando nada más. Lo demás lo haremos en la oscuridad de mi habitación...- le hago un movimiento de cabeza, para que nos vayamos. Quiero estar a solas con él, mañana volveremos a la realidad y quiero exprimir las horas que me quedan con su olor impregnada en mi piel.




Nos estiramos en su cama, mirándonos a los ojos, dándonos besos lentos, besos suaves. Es tan bonito, es tan tentador, y tan doloroso a la vez... ¿Por qué el destino tenía para mí esto?




¿Por qué no nos presentó una vez que él fuese libre? ¿O quizás es que nunca iba a ser libre?




- ¿En qué piensas Ale? - me dice mientras me acaricia la cara.




- ¿Que pasará mañana cuando volvamos a la realidad?




- No lo sé nena, ojalá pudiera prometerte lo que le ha prometido Ricardo a Anabel, pero lo único que tengo claro, es que pararé la boda. Paso a paso. No quiero seguir planeando un futuro con alguien con quien no lo quiero.










- ¿Tan difícil es para ti dejarla? Y te pregunto para entenderlo, no para obligarte a hacerlo.




- Si, tengo un trauma con las despedidas, con dejar a la gente...




- Ya, pero así eres infeliz, ¿vas a querer seguir siendo infeliz toda tu vida?




- ¡ Joder que ya lo sé Alejandra! - me dice gritando. Y me siento de golpe en la cama. Otra vez llamándome por mi nombre completo.




- ¡ A mí no me grites! - me coge de las manos y se las suelto.




- Perdóname, es que me presionáis todos con lo mismo.




- Porque te queremos, y sabemos que no puedes seguir así. No podemos seguir así, y yo no puedo seguir así.




- Vale, te he dicho que cancelaré la boda. Dame tiempo.- me dice muy borde.




Esta misma canción la he oído muchas veces, ya no me la creo, para nada. Dejé de creer en ella cuando me la cantó por tercera vez. He dejado de esperar que él reaccione, él sigue con su vida y yo con la mía. Lo que pasará al final es que cuando él decida estar listo, yo quizás ya no esté esperando. No voy a seguir esperando. Es algo que decidí hace una semana, y aunque haya vuelto a caer en la tentación, algo ha cambiado. Espero y deseo que él también lo note. Mejor parar aquí, no quiero seguir en la misma habitación que él. No tiene derecho a cabrearse conmigo por sus errores, no tiene derecho a hablarme en el tono y en la manera, como lo está haciendo.




- Vuelve abajo, yo me voy a dormir, estoy cansada.- diciendo esto, me levanto, salgo de la habitación dando un buen portazo.




Entro en mi habitación, apoyo la espalda en la puerta, y me dejo caer al suelo, con las rodillas en mi pecho. ¿Alejandra otra vez? ¿Otra vez vas a llorar por él? Pues no, no voy a hacerlo, pero me duele. 




Lo oigo caminar por la habitación, se oye su puerta abrirse y cerrarse. Unos golpecitos en la mía, pero yo no respondo. Vuelve a repetir el gesto.




- Ale, sé que estáas ahí, y sé que me oyes. Ábreme por favor, perdóname. Soy un imbécil, estoy frustrado y lo pago contigo, perdóname por favor nena. - se hace el silencio al otro lado- ¡Joder!




Oigo como se va pasillo abajo. Y cierro los ojos, aún sentada en el suelo, y repaso una y otra vez lo que nos hemos dicho. ¿Por qué se ha tenido que torcer todo tanto?






Mañana hablaré con John, y me sinceré con él. No puedo estar pidiéndole a Rubén


ciertas cosas, cuando yo estoy haciendo exactamente lo mismo con él. Vale que no sienta lo mismo que por Rubén, pero tenemos una especie de relación, y si quiero avanzar, o él quiere avanzar conmigo, tengo que ser sincera, contarle en medio de lo que me encuentro, pero lo más sensato será no contarle quién es la otra parte. Primero porque trabajamos todos bajo el mismo techo, y segundo porque John conoce a Mariela, y no es cosa de John contarle qué pasa, es cosa de Rubén.




Me quito la ropa de todo el día, y me doy un baño de agua caliente, necesito quitarme de encima la sensación que tengo en el cuerpo. Tengo una sensación de haber estado todo el día agarrando algo con todas mis fuerzas, y mis brazos ya no pueden más. De fondo se oye la música de abajo, y unas risas en la habitación de al lado. Anabel y Ricardo. Me gusta oírlos así de despreocupados, yo creo que de los seis meses que conozco a Rubén pocas veces nos hemos reído así. Siempre ha habido reproches, falsas promesas, y gemidos, muchos, pero risas así pocas. Y yo me merezco que me hagan reír, me merezco que no me echen en cara nada, me merezco que me prometan el cielo, y que de verdad me lo den.







Rubén



La he vuelto a joder. Le he gritado, se me ha ido de las manos. Con ella siempre se me va la cabeza, y le he levantado la voz. Me siento presionado, y lo pago con la única persona que me da la felicidad.


Había vuelto a mis brazos, aunque solo fuera por un fin de semana, pero estaba ahí para mí, sin ningún tipo de distracción ni obstáculo. Hasta que ha salido el tema principal, y entiendo que haya salido. Ella ve como su hermano y Anabel, están avanzando y que él ha tomado una decisión, y estoy más que convencido de que mañana dejará a Cassandra porque se ha dado cuenta que no es feliz. Y Ale espera que yo haga exactamente lo mismo.




Se ha ido de mi habitación, y se ha encerrado en la suya. Le he suplicado que me habrá, pero no ha querido, así que será mejor dejar un poco de tiempo para que los ánimos se calmen. Una copa, y otra y otra, y cuando llevo cinco, creo que es hora de subir, más que nada porque aunque queramos tener relaciones cercanas con nuestros empleados, no hace falta que me vean rodando por el suelo.




La puerta sigue cerrada, así que llamo a la puerta de Ricardo, que sé que está con Anabel, y quizás ella tiene las llaves para poder entrar.




- ¡ Joder Rubén! ¿Qué quieres?- dice Ricardo frotándose los ojos.




- Necesito entrar en la habitación de tu hermana, y está cerrada con llave....




- Quizás no quiere que entres, y menos en este estado.- no se mueve del quicio de la puerta, y me está cabreando.




- Quiero pasar la última noche con ella, por favor...




- No te muevas de aquí- cierra la puerta. Al instante vuelve, y me la entrega. - Sé un poco más listo. La estás destrozando.




- Gracias Anabel -lo digo alto para que ella me oiga.
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A media noche, oigo un ruido sordo dentro de mi habitación, y me despierto sobresaltada. Es Rubén, que ha chocado contra la silla y ha tirado la lámpara.


- ¡Joder, quien coño ha puesto esto en medio! - grita dejando claro que va muy bebido.




La habitación sigue a oscuras, pero por la ventana entra algo de luz, lo sigo con la mirada. Se va quitando la ropa, a medida que se acerca a la cama, sigo molesta con él, pero verlo desnudarse es todo un deleite. Tiene un cuerpo de escándalo, y esos abdominales repletos de tatuajes aceleran a cualquiera.




- ¿Te has hecho daño?- le pregunto.




- Joder, nena qué susto, pensaba que dormías- dice entrando en la cama.




- Me has despertado con tu entrada triunfal. ¿Por cierto como lo has hecho para entrar?




- Tengo mis trucos....- me dice al oído, su aliento es puro alcohol.




- ¿Has bebido un poco, no?




- Solo un par de copas.- me gira, para que lo mire- Perdóname, por favor, tú no tienes la culpa de nada. Bueno, sí, de aparecer en mi vida, pero de nada más. Te necesito a mi lado.




- Rubén ¿No te cansas de pedir perdón? Porque yo me canso de escucharlo, me canso de que de tu boca salgan promesas que de momento no has sabido cumplir, me pides tiempo, pero han pasado seis meses desde que nos conocemos. Y nos hemos vuelto a encontrar por cosas del destino, pero si yo no hubiese vuelto a casa, las veces que hubieses subido tú a Londres, me hubieses contado la verdad? ¿Me hubieses contado que estás prometido? Yo creo que no, y visto cómo actúas, tú también lo sabes. - Se queda totalmente callado, sabe que tengo razón - Ahora mismo estoy entre dos aguas, un agua turbulenta que me tiene muy removida, que me tiene atada y no puedo salir, un agua que me pensaba que iba a ser mi mar tranquilo. Y luego está la otra, un agua calmada, una agua que me cuida, y me da tranquilidad. Y no puedo seguir así, no puedo porque me estoy ahogando, y necesito que me rescaten. Y solo sé que una de las dos aguas me rescatará, y no creo sea el agua turbulenta.




- Ale, lo siento. No te quiero prometer nada, no quiero seguir prometiéndote nada, tengo que empezar a actuar. Y lo tengo que hacer por ti, pero primero por mi. No puedo perderte, porque sería volver a caer en la oscuridad, una oscuridad que me atormenta. Envidio a mi hermana porque con Kellan ha encontrado todo lo que yo anhelo, y sé a ciencia cierta que con Mariela, no lo conseguiré.










- ¿Y por qué sigues con ella? ¿Por qué accediste a casarte?




- Porque me conformé. Me conformé con lo que la vida me puso delante, y por un tiempo me pareció muy buena idea, pero después apareciste tú, y me replanteé todo, hasta dejar el trabajo y mudarme a Londres, sin saber si estaríamos juntos ni nada, solo que me abriste los ojos.




- ¿No te da la sensación que siempre estamos metidos en el mismo bucle? Es la sensación que tengo desde hace semanas.




Él no contesta, se queda mirando el techo, y yo hago lo mismo. Ya no tengo que decirle nada más, sabe lo que siento por él, y también lo que siento por John. Prefiero ser feliz con tranquilidad, que ser feliz con idas y venidas. 










Tengo muchas ganas de una relación estable y segura, poder contar con una persona, quizás esa persona no es John, pero lo quiero averiguar. Se que mi persona es Rubén, pero no está en mis manos, y no voy a seguir esperando. Ya no.




- ¿Podemos pasar nuestra última noche juntos?- me pregunta, una pregunta que me pilla totalmente por sorpresa, y a la vez me da mucha pena.- Si no quieres no, me voy.




- No, quédate por favor…- le pido con suplicación. Y me pego a su cuerpo, y lo abrazo, él me responde también con un abrazo.




Una cosa lleva a la otra, y él acaba encima de mí. Me besa con cuidado, con mimo, sabe que es la última vez que estaremos así, y lo hace despacio, lo hace lento, como guardando en su memoria todo, cada gesto, cada suspiro. Me parte el alma en mil pedazos, nunca había sentido nada así por nadie, pero el amor no correspondido duele, duele como si te clavasen mil cristales. Me desnuda poco a poco. Me besa primero un pecho y después otro, me acaricia con cuidado. Yo hago lo mismo, no dejo de mirarlo, no quiero cerrar los ojos, no vaya a ser que cuando los habrá él haya desaparecido. Quiero disfrutarlo los últimos momentos, mañana cuando volvamos todo habrá cambiado.










Una vez dentro de mí, me penetra de una forma pausada, lenta, creando a nuestro alrededor una burbuja de pasión. Creando una conexión. Siempre he recalcado que el sexo lento no estaba hecho para mi, pero lo que no sabia era que sí que estaba hecho para mi, pero lo que no era acorde era la persona con la que lo practicaba. Con Rubén, sé cuál es el significado del sexo tranquilo, es un momento de encontrarte con la otra persona, es el momento de establecer las conexiones.




En un momento dado, algo dentro de mí se rompe, y mientras él sigue entrando y saliendo de mi interior, no puedo evitar ponerme a llorar, no sé si él se da cuenta, porque está todo a oscuras. Pero lo que me está haciendo sentir es muy doloroso. Estoy sintiendo que pierdo al amor de mi vida, porque es incapaz de dar un golpe en la mesa y luchar por mi, porque es incapaz de buscar su felicidad, y mientras él se da la vuelta para volver a adentrarse en su oscuridad, no sabe que me lleva arrastras con él.




Como siempre llegamos al clímax a la vez, yo entre lágrimas y él entre suspiros entrecortados. El ambiente de la habitación se ha vuelto muy intenso, cualquier ruido o cualquier palabra, ahora mismo lo haría explotar.










Pasados unos minutos, se levanta y se dirige al baño, yo soy incapaz de moverme, me he quedado anclada en la cama. Mi cabeza me pide a gritos que me levante, pero mi cuerpo no quiere reaccionar. Su olor ha quedado impregnado en las sabanas, y quiero seguir aquí, no me quiero mover. Siguen cayendo lágrimas por mi mejillas, no quiero volver a la realidad.
















- Nena, no llores.- me dice metiéndose en la cama.




- No estoy llorando - digo aclarándome la voz.




- No me mientas, sé perfectamente que estas llorando, por mucho que esto esté a oscuras. Me duele verte así.




- Rubén, por favor, no me digas cosas que quiero oír, y que quizás no sientas de verdad.




- ¿Por qué no las iba a sentir?- me pregunta, y no puedo evitar poner los ojos en blanco.




- Déjalo, no quiero discutir, hoy no puedo más. - me doy la vuelta, y él me estrecha entre sus brazos, y me besa la cabeza.




- Nena, cierra los ojos y descansa. Estaré aquí cuando despiertes.




Hago lo que me dice, me dejo envolver con sus brazos y me relajo hasta quedarme dormida.
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Me despierto de muy mal humor, entre lo poco que he dormido en las últimas cuarenta y ocho horas, y lo que me viene ahora en mi vida sentimental, no tengo ganas de aguantar a nadie. Apenas nos hemos dirigido la palabra Rubén y yo cuando nos hemos despertado. Él se ha ido a su habitación a ducharse y a hacer la maleta. Yo he hecho lo mismo.


- ¡ Tia! Buenos días.- me dice Anabel entrando en la habitación, con una sonrisa inmensa.




- Hola, mi niña. ¿Cómo has dormido? - le pregunto mientras me seco el pelo.




- Pues, poco - se sonroja- pero muy bien la verdad. Yo no sabía que tu hermano me haría sentir así de bien. Me alegro de haberme quedado.




- Me gusta verte así de bien, la verdad.




- Bueno.. ¿Y tú qué tal?- me pregunta.




- Pues mal, nos peleamos, como ya es de costumbre en nosotros, hablamos, y le dije que hoy le contaría a John lo que hay, sin decir nombres, pero necesito ser sincera con él, porque prácticamente le estoy haciendo lo mismo y no es justo.- hago una pausa- No puedo seguir así, me está costando la salud, tanto física como mental. Le voy a dar una oportunidad a John, por mucho que a Rubén le pese pero es que voy a su merced, está haciendo conmigo lo que quiere, y ya me he cansado, si me hubiese demostrado, solo una vez todo lo que me ha dicho y me ha prometido...- no puedo acabar la frase, me rompo, y vuelvo a llorar. Anabel se levanta de la cama donde se había sentado y me abraza.




Cuando ya estamos todos subido al autobús, reina el silencio, la gente está cansada y resacosa de no dormir lo suficiente. Ayer por la noche muchos lo dieron todo, y creo que muchos de ellos, apenas llegaron a las habitaciones. Me sitúo al final, igual que en el viaje de ida, con Anabel y Ricardo, enroscados en el asiento trasero, durmiendo plácidamente. Y yo me sitúo justo en el asiento de delante de ellos. Me acurruco en los dos asientos, y apoyo la cabeza en el frío cristal. Al subir no he visto a Rubén, pero me imagino que debe estar hablando con los dueños de la casa.







A los pocos minutos, lo veo subir, y viene directamente hacia mi. Yo instintivamente cierro los ojos, no quiero hablar con él, nos lo hemos dicho todo en la última semana, y creo que este fin de semana ha sido el cierre a nuestra historia, o lo que sea. Y aunque me quería hacer la dormida, al final caigo rendida en los brazos de Morfeo.




- Nena...- oigo que me despierta Rubén, acariciándome la cara.




-Mmmm....




- Nena, despierta que ya hemos llegado. - me vuelve a decir. Y entonces reacciono, porque por un momento no sabía dónde estaba. Me da la mano para que me incorpore, y yo se la doy, se la mantengo mientras recorremos el pasillo central del autobús, pero cuando vamos a descender las escaleras, me fijo que está Mariela con John, hablando, así que se la quito de la forma más brusca posible. Él me mira extrañado y apenado.




- ¡Sweetie!- dice John, que me recibe con un abrazo, que yo le devuelvo- Que ganas tenía de que llegarais.




- Hola John, yo también tenía muchas ganas de llegar, estoy agotada.




- Alejandra, estaba hablando con Mariela, y he quedado con ella que esta semana saldremos a cenar los cuatro, ¿Qué te parece?- me quedo de piedra, porque no sé qué contestar, ahora mismo gritaría que no, pero tampoco quiero delatarnos.




- Pues sí, me parece muy buena idea. - nos giramos, y veo como Mariela y Rubén están abrazados y besándose.




- Madre mía pareja, pues si que os habéis echado de menos ¿no?- les dice John y Mariela se sonroja- Bueno nosotros no vamos ya, nos vemos esta semana para la cena en vuestra casa - ¿Cómo que en su casa? Yo necesito un sitio neutral para soportar la cena- Nos vemos mañana en la oficina, que acabéis de pasar un buen domingo. ¿Nos vamos mi dulce sweetie?




- Sí, vámonos, que yo también te he echado de menos.- le rodeo con mi brazo su cintura, y él coge mi maleta. Sé que ahora mismo con mis gestos y mis palabras, acabo de encender una hoguera, pero estoy muy cansada. Y sé que la próxima conversación que voy a tener con John lo puede cambiar todo.




Al llegar a casa de John, me tiro literalmente en el sofá, estoy muy agotada. La cabeza no para de darme vueltas, además me encuentro nerviosa por lo que le voy a confesar.




- Estás muy callada...- me dice John, mientras se agacha para encender el equipo de música.




- Ya, lo siento, pero tenemos que hablar.- Se pone recto de golpe.







- Esas palabras, nunca acaban bien... ¿Quieres beber algo?




- Si tienes un poco de vino blanco, no estaría mal.




- Sií tengo, ¿yo debería beber algo más fuerte? - me pregunta, y me hace sonreír.




- No, vino también está bien.




Lo sigo a la cocina, y me siento enfrente de él, en la isla central. Pone las dos copas, encima de la encimera, y saca una tabla de quesos, y embutidos. Se sienta a mi lado, le da un trago a la copa y se gira hacia mi.




- Vale, estoy listo.




- Lo que te voy a contar, te lo cuento porque nuestra relación ha llegado a un punto en el que si damos un paso más ya no hay retorno, y porque creo que mereces saberlo todo. - le doy un trago a la copa de vino, y cuando la vuelvo a dejar, me coge de las manos- No eres el único hombre en mi vida, hay otra persona, pero tampoco es nada serio. O sí, no lo sé. Pero la cosa es, que ahora mismo me siento en medio de todo, y estoy cansada. Y tampoco quiero hacerte daño, por lo que he tomado la decisión de cerrar la otra historia.




- No me pilla por sorpresa lo que me estás diciendo sweetie, pero tranquila, tampoco habíamos establecido si lo que hay entre nosotros era una relación monógama, o no. Pero si decides cerrar la otra historia, es que quizás tampoco lo he hecho tan mal, no? - se ríe- Pero a partir de ahora, quiero que seamos sinceros, el uno con el otro. Porque como tu has dicho estamos a un paso de que todo esto se complique un poco más. Pero sin ataduras, con calma vayamos paso a paso. Tampoco te voy a pedir matrimonio la semana que viene.




- ¡Qué tonto eres! -le acaricio la cara- Me parece bien.




Se pone de pie y me abraza, me abraza con fuerza. Y por una vez desde que nos conocemos, no me siento culpable por sentirme tan bien con él. Mi subconsciente, ese traicionero, debe de estar aceptando el hecho de que Rubén y yo, ya no podemos seguir así. Tengo delante de mí una persona a la que le importo, la que en pocos meses me ha demostrado que le intereso, y no solo en lo físico y sexual, que me ha llenado el despacho de flores, y que como buen caballero me recoge siempre que puede. Siempre tiene palabras dulces y cariñosas hacia mi, y siempre tiene contacto conmigo, ya sea poner una mano en mi hombro, cogerme de la mano, darme un beso en la cabeza…




¿Por qué no darle una oportunidad a esta historia? ¿Por qué no disfrutar de algo tan sencillo?






Lo que queda de domingo, nos quedamos remoloneando en el sofá, dándonos amor y cariño, durmiendo a ratos, y hablando de todo. Cuando uno está agusto en el lugar y con la persona indicada, todo lo demás desaparece. Pensaba que me sería más difícil después de confesarle que había otra persona, pero como él dice nunca habíamos hablado de los términos de nuestra relación, pero al menos ahora ya han quedado claros. 

No he pensado para nada en Rubén, ya me pasó en la primera cita, John me hace olvidar todo lo que me agobia de mi vida, y eso me gusta, me relaja. Llevo meses en una tensión constante.





Rubén



Verla llorar, mientras estoy hundido en su interior, ha sido la cosa más dolorosa que he sentido en mi vida. Sus lágrimas estaban causadas por mí, la he llevado al límite por ser un auténtico egoísta, y pensar solo con la polla. La tenía otra vez a mi alcance, y con sus sollozos me he dado cuenta de que nunca ha sido así. He abusado de su amor, lo he estirado hasta que se ha roto, igual que yo, estoy totalmente devastado. Ella llegó y me sanó, ella llegó y me sacó de la oscuridad en la que llevo metido casi una década, pero no he sabido aprovecharlo, y me he vuelto a caer de cabeza en ese pozo. Estoy totalmente hecho pedazos.














Al llegar a la ciudad, y ver por la ventanilla del autobús a Mariela y a John, hablando como si nada, me ha hecho sentirme muy mal. No me gusta engañar a la gente, ni traicionarla, pero sino me estaría traicionando a mí.




- Nena…- le digo de la forma más tranquila posible. Lleva durmiendo todo el trayecto, y la he estado observando. Ha dormido con el ceño fruncido, seguro que preocupada por mi culpa.




- Mmmm…- al abrir los ojos y verme, ha sonreído. Le tiendo la mano para que se incorpore, y andamos así hasta la salida del autobús, pero al ver a John y a Mariela, me ha soltado de golpe.




John se lanza a sus brazos y ella le responde de la misma manera. Mariela se enrosca a mi cuello y me come a besos, pero yo no puedo apartar la vista de ellos. John le cuenta que Mariela, los ha invitado a MI casa una noche, a cenar. Será cojonudo.




- Cielo, te he echado de menos - me dice Mariela, cuando nos dirigimos al coche.




- Y yo también…- miento como un bellaco. Mis ojos viajan hasta Ale, que se va de la mano de John, que carga con sus maletas, como un buen caballero…
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Es Lunes, y toca volver a la realidad. Toca volver a ver a Rubén, después de un fin de semana tan intenso, y de un fin de semana que he tomado la decisión que lo marcará todo a partir de ahora. No sé, si él será consciente o no, pero las cosas dejarán de ser como eran hasta entonces. Él ahora se centrará en Mariela, como yo me centraré en John, porque ya no podemos continuar. Nuestra historia y nuestro amor ha sido muy intenso, y por muy compatibles que seamos, él no ha demostrado ser la persona que yo merezco. Merezco alguien que luche por mi, que no se tome las cosas de forma tan infantil, y sea capaz de llevar las riendas de su vida, no arrastrarse a las decisiones que tomen los demás por él.




No voy a mentir, estoy nerviosa y acojonada, por lo que me pueda encontrar en la oficina. No sé si me voy a encontrar a un Rubén normal, o a un Rubén hermético, no sé si trabajaremos con las puertas abiertas, o volveremos a cerrarlas para no vernos. Lo que yo sí que tengo claro es que actuaré como me plazca, si viene John a mi despacho no le negaré un beso o un afecto. Él no lo ha hecho cuando ha aparecido Mariela marcando territorio, y he tenido que soportar las escenas.




A Anabel la vi ayer por la noche, y me contó que Ricardo pasó el día en mi loft, y que por la noche cuando llegó a casa estuvo hablando con Cassandra, y por lo que sé, ella hizo las maletas y se fue de casa de mi hermano. Aunque lo de ellos dos no funcione, me alegro de que haya abierto los ojos, y que no todo se reduce a Cassy, que hay mujeres ahí fuera que valen mucho más, que no son interesadas, y que le pueden ofrecer a mi hermano un mundo que él desconocía. Ojalá sea Anabel esa chica, pero eso es cosa de ellos.




Cuando llego a la planta donde se encuentra mi despacho, está todo en silencio. Rebeca me saluda, y me pasa las notas de recados. Me encuentro hecha un flan. La puerta de su despacho está abierta, y dudo de si entrar a saludar, o ir directamente a mi mesa. Pero yo como una mujer fuerte, cojo el toro por los cuernos, y entro en su despacho. Está sentado en su mesa, tecleando como si le fuera la vida en ello, me ve entrar y vuelve la vista al ordenador.




- Cierra la puerta Ale, tenemos que hablar.- hago lo que me dice, y me siento en los sillones de delante de su mesa.




- Dime...










- Dos cosas, primero lo laboral. No sé que ha pasado este fin de semana, pero los clientes se han vuelto locos con nuevas ideas. -le enseño todas las notas de recados que me ha dado Rebeca nada más llegar- He contestado a tres llamadas, y cada cual más loca que la anterior, les he pedido que nos pasen los detalles tanto a ti como a mi, luego cuando los recibamos te lo miras con calma, y cuando puedas nos reunimos y tomamos decisiones. ¿Te parece?- yo asiento, él carraspea, respira y parece que coja fuerzas- El otro tema, te dejo ser libre. He sido un egoísta, y solo he pensando en mi y en mi beneficio - esto si que me pilla totalmente desprevenida - No he pensado en tus sentimientos, y me siento mal por ello. Quiero que seas feliz.




No puedo evitarlo, y unas lágrimas ruedan por mi cara. Él se levanta y se sienta en el sillón de mi lado, me coge de la mano y la besa. No puedo mirarlo porque me duele, me duele que se haga realidad que lo nuestro se ha acabado. Me duele que no me haya elegido a mí.




- Gracias, por todo. - es lo único que consigo decir mientras salgo de su despacho y cruzo al mío.










A los dos días, llega la cena en casa de Rubén y Mariela, he hecho lo posible para que John lo cancelase, pero son amigos de hace tiempo, y no puedo luchar contra eso. He estado estos días actuando, intentando pasar la bola de sentimientos que tengo atravesado en mi garganta, le echo mucho de menos.




He estado todo el día prácticamente histérica imaginándome como debe de ser su casa, como se desenvuelve en ella, que muestras de afecto se darán delante mío. Cuando llegamos al ático de Rubén, me sorprende encontrarme con mi hermano Ricardo, que ha venido solo después de dejar a Cassandra, y supongo que es muy pronto para traerse a Anabel. Respiro y me relajo, ahora sé que hay alguien más que sabe mi secreto.




- Hola Alejandra, gracias por venir - me dice Mariela dándome un abrazo.




- Gracias a ti por invitarnos- le digo de la forma más sincera posible- Tienes una casa muy bonita.




- Ojalá fuera mía, pero es de Rubén, yo me instalé hace un año.- asiento.




- Hola Rubén - lo saludo con la mano desde la otra punta del salón.




John se dirige a él, y lo saluda. Desde que hablaron después de la fiesta sorpresa y del puñetazo que le dio, las cosas se han calmado, ya no hay tirantez entre ellos. Rubén se disculpó durante días, y John, como buen caballero, le dijo que no se preocupase que entendía los motivos. Yo tuve que explicarle más tarde a qué motivos se refería.




Los tres chicos, se sitúan en el sofá, mientras ven un partido de fútbol, y yo me voy con Mariela a la cocina. Lo que he visto del ático es una maravilla, todo en tonos blanco y tierra, no hay nada que sobresalga, y veo claramente la forma de ser de Rubén. Todo en él es rectitud y saber estar, aunque por dentro sea un caos de sentimientos. Veo fotos de ellos, de viajes me imagino, también veo fotos de su hermana, Kellan y los niños. En un lado del salón hay unas escaleras que suben. Todo está lleno de ventanales y te proporciona unas vistas de lujo de la ciudad.










- ¡Vaya vistas que tenéis eh! - le digo a Mariela entrando en la cocina.




- La verdad que sí, aún no me hago a la idea a veces, y me quedo embelesada muchas noches.




- ¿Te ayudo con algo?- le pregunto.




- No, tranquila, está todo controlado. ¿Quieres una copa de vino blanco?- me dice.




- Sí, por favor.




A los minutos entra Ricardo, y se sitúa a mi lado, junto a la isla central de la cocina, mucho tardaba en venir. Ricardo y el fútbol, no van nunca de la mano. Me sonríe, y yo le guiño un ojo. 




Ahora mismo es mi ancla para no ahogarme en una cena que para mí es una agónica tortura. Ver dónde viven, cómo es su casa, con sus detalles. Ver el sofá, donde se tumban a ver la tele ¿Se abrazarán como hizo conmigo en mi loft? Ver la encimera de la cocina ¿A ella también le hará lo mismo que me hizo a mí la primera noche aquí encima? ¿Y las escaleras del salón conducen a su habitación? ¿También lo arrastrará por las noches para que le de todo el placer que ella necesita?




La cabeza y el corazón me van a mil. Ricardo y Mariela están hablando, seguramente de Cassandra, pero yo no los puedo escuchar, estoy a años luz de ellos, de la cocina. Estoy repasando una y otra vez, la noche que nos conocimos, repasando si hubo alguna señal que podría haber intuido que seis meses después estaría aquí en la cocina con su prometida, y que intentaría con todas mis fuerzas intentar tener una relación con otra persona. No, no veo nada que me haga pensar que esa noche alguien gritaba que él estaba prometido, o que simplemente había alguien en casa esperándolo. Pero, joder, podría haber estado presente alguien con poderes y predecirme el futuro, y nunca me hubiese fijado en él, nunca después de llamarle gilipollas hubiese ido a su mesa para entablar conversación, y nunca lo hubiese dejado entrar, ni en mi casa, ni en mi cuerpo, ni en mi vida. Así no sabría que la pieza que encaja a la perfección dentro de mí y junto a mí, está en el salón de al lado, con mi proyecto de novio, como si nada. Lo hubiese conocido en la fiesta de casa de mis padres, como un compañero de trabajo y ya está, nada más.




Pero por eso mismo me pregunto, si no nos hubieses conocido en Londres, y nos hubiésemos conocido en la fiesta de mi casa, ¿la chispa también hubiese saltado? ¿La conexión física que sentimos el uno por el otro también hubiese existido? Quizás, pero lo que sí que sabría de sobras es que él está comprometido.




- ¡Tierra llamando a Ale! - dice Ricardo.




- ¡Ai! Perdona que estoy cansada, y he desconectado, ¿qué decíais?




- Nada que me estaba contando lo de tu amiga Anabel, y oye por muy mucho que me quiera a Cassy, si una relación no está bien, o no tiene futuro, mejor dejarlo estar y no arrastrar a la otra persona contigo.




-Dios, si ella supiera…










- Totalmente de acuerdo contigo, él ha sido sincero con Cassandra, aunque ahora no esté con Anabel, que haya dado el paso es mucho.




Empezamos a poner la cena encima de la mesa del salón, John y Rubén están en la misma posición donde los hemos dejado hace una hora, y solo hacen que comentar jugadas. Mariela rodea, desde atrás del sofá a Rubén con sus brazos, y él levanta los suyos y rodea la espalda de ella. No me he dado cuenta que me he quedado mirándolos hasta que Ricardo me da un codazo.
















- ¡Sweetie! ¿estás aquí?- me pregunta John. Me hace reír, y me acerco a él.




- ¿Ahora Sweetie? ¡Llevas una hora viendo a tíos buenorros corriendo detrás de una pelota!- estira el brazo y le doy la mano. Él hace fuerza y caigo encima de él en el sofá, mi cabeza roza la rodilla de Rubén, y con la otra mano libre me empieza a hacer cosquillas.-




-¡¡¡ Para John porfavor!!!




- ¡ Me tienes loco! - dice mientras me da un beso.




Cuando me incorporo, veo que Rubén no nos quita los ojos de encima, respira profundamente, no aparta los ojos de los míos, y suerte que aún no se leer miradas, porque si pudiera seguro que ahora mismo me estará gritando muchas cosas.
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Ha pasado un mes desde que Rubén me dijo que me dejaba ser libre. Un mes, donde me he torturado cada día, un mes donde no he dejado de ver a John para poder estar entretenida y no dejarme llevar por el imán que siento cada vez que Rubén está cerca. Porque para ser sinceros ya hubiese ido corriendo a sus brazos muchas veces. Sé que ahora mismo no estoy actuando bien, debería dejar de marear la perdiz con Jhon, ser sincera con él, y decirle que me gusta pero que no estoy enamorada.


Mariela, se ha pasado varias veces este mes con la excusa de que tiene muchas cosas de la boda para planificar. Ahora mismo sé que está en el despacho de Rubén, están con la puerta abierta, y ella le está enseñando folletos, y unas carpetas. 




Y yo me quedo embobada mirándolo, hasta que sus ojos, se levantan de los papeles y se clavan en los míos. Mariela sigue hablando, sin darse cuenta de que Rubén no le está haciendo el mínimo caso, porque me está mirando, y por la forma en la que me mira, juraría que está pensando en cosas muy obscenas. Igual que yo.




Echo de menos como me hacía sentir entre sus brazos, como me hacían sentir sus caricias, y sus besos por todo el cuerpo. Echo de menos sus manos acariciándome cada rincón, como sus manos me desnudaban. Echo de menos como me hacía el amor, como me embestía, como encaja a la perfección dentro de mí.




Me despierta mi ensoñación mi teléfono que no deja de sonar.




- Hola Carlos.




- Hola Alejandrita, recuerda que esta tarde tenemos la reunión para cerrar lo de la fiesta de navidad de esta semana.




- Sí, claro que me acuerdo, nos vemos a las 16h.




- Te quería proponer algo , bueno proponeros…




- Dime soy toda oídos.




- ¿Os venís a comer Rubén y tú? Así adelantamos la reunión, y nuestro chef nos llena con comida buena.




- Me parece buena idea, si me das un segundo se lo pregunto a Rubén.




- Sí, espero.










Me levanto y cruzo al despacho de Rubén, que sigue hablando con Mariela, doy un golpecito a la puerta, y los dos levantan la mirada para verme. Bueno Mariela me mira, Rubén me repasa de pies a cabeza, me escanea con sus ojos, y veo brillo en ellos.




- No quería interrumpir, pero Rubén tengo al teléfono a Carlos, el relaciones públicas del hotel. - le enseño el teléfono - Nos propone adelantar la reunión, a la hora de comer, y nos invita a comer allí, por mi bien, ¿a ti te va bien?




- Esto… sí, claro.- asiento y salgo del despacho.




- Carlos, nos va bien, luego vendremos. ¿sobre las 14 horas?




- Perfecto, reservo ahora mismo mesa, nos vemos luego Alejandrita. Dale recuerdos a tu hermano de mi parte.




- Ahora se lo digo. Hasta luego.




Ya estoy de los nervios, de pensar que volveré a estar a solas con Rubén fuera de la oficina, y nada menos que en el hotel donde nos dimos placer. En el hotel donde nos dijimos muchas cosas y todo fue silencio. No sé si seré capaz de contenerme y no arrastrarlo escaleras arriba, y pedirle, o mejor dicho, exigirle que me haga suya otra vez. Lo echo tanto de menos que duele igual que el primer día. Se me ha clavado muy profundoy no se como lograré sacarlo de ahí.




- Alejandra ¿puedo pasar? - dice papá.




- Papá, tú no tienes que preguntar nunca, ya lo sabes. - me levanto y me siento a su lado en el sofá.-




¿Pasa algo?




- Solo quería saber como estás, llevas unos días muy cabizbaja. ¿Todo bien con John?




- Claro, no te preocupes.




- Si algo iría mal me lo dirías ¿no?- asiento- ¿Eres feliz?




- ¡Papá! ¿a qué viene tanta pregunta?




- Porque me preocupo por mi joyita, ya lo sabes.




- Sinceramente papá, intento ser feliz, aunque en el intento fracase estrepitosamente. - él sonríe mientras me estrecha entre sus brazos- He quedado con Carlos, el del hotel para comer sobre las 14h, y así centrarnos en la cena del sábado. ¿Te quieres venir?




- Pues me viene bien, se lo diré a Ricardo, y así se encuentra con su amigo. Iremos en mi coche. Nos vemos a las 13.30h abajo.










Cuando llega la hora, Rubén y yo bajamos al hall de las oficinas, en un silencio sepulcral. A decir verdad, desde nuestra última conversación personal, todo ha sido trabajo y más trabajo nada más. Ni como amigos, ni como ex amantes, ni personas que se quieren algo. Cuando nos subimos al coche de papá, que nos esperaba en la entrada con mi hermano, Ricardo se sienta delante, y yo entre papá y Rubén. Sin querer su mano, roza mi pierna, y me recorre una corriente eléctrica por todo el cuerpo hasta acabar en mi entrepierna. No puedo evitarlo, y lo miro de reojo, él tiene su vista clavada en mí. Pero su mirada es triste, y la mía también. Él no es consciente de que la pelota está en su tejado, que si él lo dejase todo, yo me iría tras él con los ojos cerrados, sin pedir explicaciones ni disculpas por mis comportamientos.




En el asiento de delante, Ricardo carraspea, y los dos dejamos de mirarnos. Al instante, los hombres se ponen a hablar de negocios, y yo desaparezco del coche. Sí, estoy ahí físicamente, pero mentalmente no. Me he ido porque es la manera más fácil de soportar este dolor crónico. El amor duele, y mucho.




- ¡Hombre Ricardo, colega! - le saluda Carlos.




- Carlos, espero que no te moleste que se hayan apuntado. - digo señalando a mi hermano y a papá.




- Para nada Alejandrita - me abraza. Al segundo saluda a mi padre y a Rubén.- Si queréis vamos pasando al comedor, luego, ya que habéis venido, os puedo enseñar el salón que han escogido ellos.




Entramos al majestuoso comedor del hotel, siempre que venimos me impresiona, no es para menos. Nos sentamos en una mesa redonda, Carlos, Ricardo, mi padre, Rubén, y yo, en este orden. Carlos y mi hermano se ponen al día, y mi padre con Rubén se ponen a hablar de cosas del trabajo. 




De tanto en tanto Carlos me hace partícipe de sus anécdotas con mi hermano. Hasta que nos traen la comida, del mismísimo chef Quique Dacosta, como Carlos es el relaciones públicas, le ha pedido que nos deleite con sus mejores platos, y así ha hecho.




- ¿Estás bien?- me pregunta Rubén muy cerca.




- Sí ¿porque me lo preguntas?




- Porque te veo muy callada.




- No estoy en mi mejor época, sabes…- de repente noto una mano caliente, encima de mi muslo derecho. Si estuviese en una habitación a oscuras, sabría perfectamente que es su mano, su manera de emanar ese calor tan placentero solo lo puede hacer él.




- Lo siento - lo dice tan bajo, que le he tenido que leer los labios. Esos labios tan carnosos, esos labios que tanto echo de menos. Noto como su mano se levanta de mi pierna, pero no puedo dejar escapar la oportunidad de que me toque, aunque sea así. Así que rápidamente meto mi mano debajo del mantel, y se la aguanto donde estaba, justo donde tiene que estar, él sonríe.










Mientras hablamos de la fiesta, que se celebra este mismo sábado, y que está confirmada la asistencia de todos los invitados, Rubén sigue acariciándome el muslo, haciendo círculos por mi pierna con sus dedos, mi piel graba todo sus movimientos, para recordarlos cuando ya no esté. 




Mi padre escucha todo lo que tenemos planeado para la temática del Gran Gatsby, se puede ver que está emocionado de que todo esté saliendo rodado, que todos los proveedores lo tengan todo preparado, y que la gran mayoría de la decoración ya esté en el hotel. Carlos nos explica cuál será el horario de entrada, del cóctel de bienvenida, y a qué hora se empieza a servir la cena, también ambientada con la temática, la hora del baile, la barra libre y el DJ, que vendrá después para animar a los más jóvenes.




Pasadas dos horas de la comida, mi padre se va, y nos deja a los cuatro hablando. Carlos y Ricardo siguen en su mundo de recuerdos, y yo me centro en Rubén. Un Rubén que no ha dejado de acariciarme la pierna ni un segundo.




- Ale, ¿ quieres que vayamos a dar un paseo? - sonrío y asiento.




- Chicos, nosotros nos vamos ya, tenemos que volver a la oficina a por los coches.- abrazo a Carlos, - un placer como siempre, y a ti cafre -le digo a mi hermano- luego hablamos.




- El placer siempre será mío Alejandrita. Nos vemos el sábado.




Rubén se despide de ambos, y poniéndome una mano en la espalda, salimos del comedor. Ahora mismo me siento como en una nube, apenas he podido pensar en John, con la mano de Rubén encima, apenas he podido pensar con claridad. 




Todo esto me está desgastando a pasos agigantados, y es algo que mi entorno ya empieza a notar. Nos encaminamos al parque del Retiro, que en estas épocas está precioso, aunque, a decir verdad, nunca defrauda.




- Siento todo el daño que te he causado Ale, nunca ha sido mi intención. - dice mientras andamos.




- Rubén, duele y mucho. Es como una herida que no deja de sangrar…- veo como baja la cabeza. - Pensaba que tú, el Dios del Marketing, tendría las cosas mucho más claras.




- Pues ya ves que no... además ahora mismo soy el Dios del Infierno... ¿Nos sentamos ahí y tomamos algo caliente? - me lo estoy pensando, porque no sé si salir corriendo- Hablemos, por favor Ale.




- Vale -le digo titubeante-




Nos sentamos en la terraza, justo delante del estanque del parque. Hay muchas barcas dando vueltas. Solo he montado una vez, y fue cuando era pequeña con mi madre y mi hermano, una vez que mi padre estaba de viaje. Nos sirven las bebidas, y entonces vuelvo mi vista a Rubén, que me mira muy serio.







Rubén



Está preciosa, siempre lo está. La tengo justo delante, pero a la vez muy lejos. Llevo un mes desesperado, llevo un mes que no está entre mis brazos. Siempre la veo en la oficina, es como mi aliciente para salir de la cama todas las mañanas.


Creo que ya he tocado fondo del todo, he hecho daño a la persona que más quiero en este mundo. Lo sé, lo veo. Tiene una mirada muy triste desde hace días, y aunque la veo reír cuando aparece John, se que algo no está bien. Mi lado egoísta espera que esté así por mi, pero mi lado sensato me da collejas por dejarla ir. Esta vez no puedo hacer como las demás, esta vez no puedo coger un avión y correr a esconderme en casa de mi hermana, aunque sé que ella me encontraría, y és que si mi hermana se lo pidiese volvería a rescatarme.




Mi hermana sigue diciéndome lo mismo, es como una canción que se repite desde hace meses, y como cada una de las veces, tiene toda la razón del mundo. Tengo que dejar a Mariela, estoy dispuesto a ello, más que nada en este mundo. Una vez que pase la fiesta de la empresa, lo haré. No puedo dejar escapar la razón de mi felicidad, esta vez no. Tengo que hacer lo que haga falta para volver a ver brillar los ojos de Ale, necesito escucharla reír, necesito escucharla llena de placer.




- Una vez que pase la fiesta de la empresa, dejaré a Mariela. - me mira de golpe. Abre los ojos. - Tengo que ser feliz, tengo que hacerte feliz.




- Rubén, no me digas que vas a hacer algo, para luego no hacerlo. Actúa.




-Tienes razón nena, la has tenido siempre. Pero ahora que sé que ya no te tengo, me estoy ahogando, y necesito que me rescates.- estiro la mano por encima de la mesa y le cojo la suya.




- Ya, pero quizás esta vez soy yo, la que necesitan que la rescaten sabes...- veo que se está enfadando. Soy un bocazas, debería de aprovechar a decirle cosas bonitas, no decirle cosas que ahora mismo no se cree. - Mira Rubén, esto ha sido mala idea, mejor me voy.




- No, espera...- tarde, se ha levantado y se va.






La veo alejarse, veo sus preciosas piernas, esas piernas que me han rodeado la cintura muchas veces mientras la hacía mía, debajo de ese abrigo, que huyen de mí, y de mis palabras. Duele, como ella ha dicho, parece una herida que no deja de sangrar, y es cierto. No ha dejado de sangrar desde esa noche en el pub.
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Salgo a toda prisa del parque, no porque no me quiera quedar con él, sino porque las palabras que está soltando por su preciosa boca, me duelen. Son palabras que debería de haber dicho hace meses, pero ya no las quiero escuchar, quiero ver actos. Mi teléfono suena, es John.


- Hola John.




-Hola sweetie ¿Dónde estás?- me pregunta.




- Saliendo de la reunión del hotel, para lo del sábado. ¿Y tú?




- Esperándote en mi casa, quiero proponerte algo. ¿Vienes?




-Sí, déjame que vaya a por mi coche, y me acerco. ¡Ahora nos vemos.!




- Bye Sweetie.




Después de esta llamada, mi mente se relaja, me concentro en John, y su propuesta. ¿ Qué quería? Y así, entre nervios y emocionado, me dirijo a las oficinas a por mi coche, y sin darme cuenta en menos de lo que pensaba, estoy llegando a casa de John.




- Alejandra, sweetie ¿qué tal el día?- me dice al abrirme la puerta- Hoy no nos hemos visto.




- Muy bien, teníamos la reunión por la tarde, pero nos la han adelantado a la hora de la comida, y los Ricardos se han apuntado.




- Me alegro, ven- me coge de la mano y me sienta en el sofá. - Toma, que hace frío fuera. - me sirve un té calentito.




- Tu dirás, que me tienes nerviosa.




- Para nada, cielo. Te propongo una cosa, pero antes de decirte el que, solo quiero que sepas, que he hablado con la empresa, por si hubiese algún problema.




- Miedo me das...- se ríe.




- Te propongo que te vengas conmigo unas semanas a Estados Unidos. Tengo que irme por viaje, y volveré pasadas las fiestas. Y antes de que digas nada, tu familia, si aceptas, se reunirán con nosotros para las fiestas, en Colorado.







- Esto... joder, me pillas... ¿Cuándo nos iríamos?




- El domingo, después de la fiesta. Si aceptas, ahora hago una llamada, para que lo preparen todo. No quiero dejarte aquí para las fiestas, y así las pasamos juntos. He hablado con tu padre y tu hermano primero, para saber si te gustaría la sorpresa.




- ¿Mi hermano? ¿Qué te ha dicho?




- Que te iría bien despejarte, eso es lo que ha dicho.




¡Joder! Me he quedado en blanco, bloqueada. Si no estuviera tan metida en Rubén, estaría saltando de alegría por poder pasar las fiestas en Colorado, pero ahora mismo estoy en shock. Pero si mi hermano le ha dicho que me iría bien para despejarme, quizás es que es así.




- ¿Sweetie, estás bien? Te has quedado mirando a la nada...




- Sí, perdona, es que estaba procesando todo esto. Vale, sí, me voy contigo.




- ¡Qué feliz me has hecho! Ahora mismo vuelvo, voy a hacer una llamada.




Antes de irse me da un beso, de esos que te dejan sin respiración, está emocionado por enseñarme su casa, conocer a su familia. Entonces, eso me recuerda a mi hermano.




" Ricardo, nos vamos a Colorado..." le mando.




" Lo sé, te irá bien, ya lo verás... Hasta mañana enana" será cabrón, sabía que iba a aceptar.




Se que este viaje lo va a cambiar todo. Me ayudará a estar alejada de Rubén, y no caer en la tentación, me hará ver la situación con perspectiva. Además me ayudará a aclararme con John, para saber si esto va en serio, o tiene fecha de caducidad. Por otro lado, pasar con mi familia las fiestas en un entorno tan idílico nos irá bien, porque hace mucho que no estamos los cuatro juntos, y desde mi vuelta de Londres, no hemos tenido muchos momentos.




Han pasado dos días desde que lo dejé plantado en El Retiro, y apenas nos hemos mirado, ya no te digo cruzar palabras, porque ni eso. Mañana es la cena de la empresa, y el domingo pongo rumbo a Nueva York primero, a la sucursal, y después iremos a Colorado a la casa familiar que posee John, donde toda su familia nos espera con los brazos abiertos.




Anabel, que volvió a Londres, de nuevo regresa a Madrid, teniendo a mi hermano como chófer y sé que se quedará en su casa los días que esté aquí en la ciudad. Esta tarde me acompañará al atelier de alta costura, que me está confeccionando el vestido.







Es perfecto, de tul y satén plateado, con un encaje negro repartido por todo el cuerpo, es largo, pero tengo una obertura central, justo en medio muslo hasta el suelo. Un escote bastante pronunciado, y unos zapatos plateados a juego. Llevaré el pelo ondulado, con una diadema con plumas y brillantes.




- Señorita Álvarez - me dice Rebeca, llamando a mi puerta del despacho - le han traído una cosa.




- ¿Ah sí? Adelante Rebeca. - me sonríe, y deja pasar a un mensajero, con un enorme ramo de rosas rojas. Creo que es el ramo de rosas más grande que he visto en mi vida, abro la boca tanto como puedo, me he quedado asombrado con la maravilla roja que tengo ante mis ojos. - Gracias, déjelo ahí encima.




- Que suerte que tiene Alejandra. - dice Rebeca antes de salir.




Me acerco al ramo y es enorme, yo sola no podré llevármelo a casa. Huele de maravilla, esta vez John se ha superado. Veo que hay una tarjeta, y la saco. Reconozco la letra al instante, mi corazón deja de latir un segundo.




"Nena, te quiero. Te quiero con todo mi corazón, eres mi luz, mi vida y mi oxígeno. Lo que te dije el otro día es cierto y he tomado la decisión. Estamos hechos para estar juntos, lo sé y lo sabes. Cada una de las rosas, simbolizan todas las veces que la he cagado y no he sabido valorarte. Quiero que veas como te veo. Eres delicada y preciosa. Te echo tanto de menos, que te compensaré todos los días de mi vida. Te lo prometo. Por favor, espérame. Todo tuyo, R.¨




De repente noto unas manos en mis hombros, se que es él. Y no puedo aguantarme más y rompo a llorar, todo lo que llevo conteniendo este último mes, sale. Ya no puedo seguir así. Él me gira, y me estrecha entre sus brazos, me besa en la sien, una y otra vez. Y yo no puedo dejar de sollozar y temblar, no quiero mirarle a los ojos porque sé que estaré totalmente perdida. Me siento culpable, porque en cuarenta y ocho horas, estaré subida en un avión con destino a mi futuro, y eso él no lo sabe. Pero quizás le venga bien un golpe de realidad. Lo necesito y él también lo necesita.




- Nena, no llores más.- me levanta la cara para que lo mire, debo de estar horrorosa - Por favor, me duele verte así.




- A mí me duele estar así.




- Te quiero Ale…




- Yo también Rubén, mucho. Pero…- me pone un dedo en la boca. En otro momento, y en otra circunstancia, me metería su dedo en la boca para provocarlo.




- Shh.. no digas nada, ahora no.- Veo como sus ojos viajan de los míos hasta mis labios, una y otra vez.




Se muerde el labio inferior.







Y sin pensármelo dos veces, me lanzo a sus labios. Le devoro la boca como hacía mucho. Él sin dudarlo lo acepta, y hace lo mismo que yo. Sus manos se enreden en mi pelo, y me besa, me pasea sus besos por toda la cara, y el cuello. Me recuesta en el sofá con mimo, y dejo que se tumbe encima mío. Noto su erección contra mi cadera, y él es consciente de que yo estoy muy acelerada, solo hay que escucharme. Pero la realidad nos golpea, cuando llaman a mi puerta, y los dos nos sentamos lo más decentes que podemos en el sofá.




- Adelante -digo recomponiéndome, y escondiendo la nota bajo mi trasero.




- ¿Sweetie?- dice John, buscándome por el despacho. Abre los ojos cuando me ve.- ¿Que te pasa va algo mal?- Debo de tener un aspecto horrible, entre los lloros, y el calentón de hace un segundo, mi aspecto debe dar miedo.




- Un cliente, le ha mandado este ramo de rosas, y se ha emocionado con las palabras que le han dedicado. - dice de forma rápida Rubén.




- Sí, no me lo esperaba, y hoy tengo un día muy sensible…- me encojo de hombros- cosas de mujeres.




- Ven aquí- me estira del brazo, para estrecharme entre los suyos, yo cojo la nota antes de que caiga al suelo.- Que bonita eres.




- Bueno, os dejo a solas. - dice Rubén saliendo del despacho.




- Rubén, gracias por todo. - le digo antes de que cierre la puerta.




- Ha sido un placer, como siempre Ale.




No me podía sentir peor. Siento que he traicionado a John, nunca antes me había importado, pero ahora sí. Pero es que Rubén me ciega, me despierta mis instintos más primarios y los sentimientos más profundos que alguien pueda experimentar. Me hace estallar de placer cada vez que me toca. Si no hablemos de lo que me provocar cuando me mira o me sonríe. John me produce serenidad y estabilidad, me produce ternura, y me atrae, pero me sigue faltando la chispa que me da Rubén, por eso una de las razones principales de este viaje es para saber que siento realmente cuando estoy con John, y estoy deseando averiguarlo, porque no puedo seguir entre dos aguas.
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La fiesta anual de navidad, ha llegado por fin, después de casi cuatro meses de preparación y perfeccionando cada asunto, ha llegado el día. Mis padres están emocionados, con la fiesta y el posterior viaje, yo no tanto. Ricardo y Anabel, están emocionados, pero yo no tanto. La idea de salir de viaje, y estar lejos de Rubén tres semanas, me da un poco de ansiedad, y sobre todo el saber que él no sabe nada sobre mi marcha. La buena noticia es que Anabel se ha apuntado al viaje, aunque ellos se unirán una semana después.


Yo ya me encuentro en el hotel, me han dejado una suite para poderme cambiar aquí. Tengo que estar al mando de que todo en el salón salga rodado, y no quiero perderme un detalle de la organización. 




Mi madre me mandará a los maquilladores y peluqueros una hora antes de que empiece la fiesta.




Carlos ha sido de gran ayuda, porque ha sabido plasmar al detalle todo lo relacionado con el Gran Gatsby, además en la entrada del hotel ha puesto dos coches de la época, flanqueando las puertas. Además, está todo adornado con plumas de avestruz, pedrería y tonos blancos y plateados. En todas las mesas hay candelabros, para hacer una iluminación más tenue, aunque del techo cuelgan veinte lámparas de araña con cristalería.




Al fondo del salón se sitúa una tarima donde estará la orquesta, tocando música de la época, y después lo sustituirá el DJ. Queda una hora y media para que empiece el show, y yo me voy a la suite que me han dejado para una ducha rápida antes de que lleguen los maquilladores y peluqueros.




John llega justo cuando ya han acabado de obrar magia en mi, y por su cara de asombro, veo que el resultado tiene que ser espectacular.




- ¿Me veo bien John?- le pregunto.




- ¡ Oh my God sweetie! Me has dejado sin palabras, estas impresionante.




- ¿ De verdad ?- el asiente con una sonrisa, y me da un beso rápido.




- Tenemos que bajar, ya hay mucha gente abajo. Tus padres ya han llegado, y Ricardo con tu amiga Anabel también. ¿Sabes que Cassandra vendrá, verdad?










- ¡Ostras! No había pensado en eso... Bueno no es asunto nuestro. - tengo que avisar a Anabel, una vez que la localice.




Me despido de los maquilladores y de los peluqueros, y nos encaminamos a los ascensores. Una vez se abren las puertas me quedo pasmada al ver mi reflejo, estoy impresionante, como me ha dicho John. Verme así me ha hecho subirme el ánimo. Los maquilladores han hecho un gran trabajo, apenas quedan ojeras, ni bolsas debajo de los ojos de tanto llorar, apenas se me ven las marcas rojas de la cara de la rabia, ni los labios hinchados. Nadie se daría cuenta que me he pasado prácticamente llorando la última hora. John me pasa una mano por la cintura y me atrae hacia él.




- ¡Qué ganas tengo del viaje! ¡Quiero enseñarte tantas cosas, que creo que nos faltarán días! - dice emocionado.




- ¡Yo también tengo muchas ganas! – miento aberrantemente.




Cuando las puertas del ascensor se abren, veo a muchas caras conocidas, John me coge de la mano y me lleva tras él. Mucha gente me saluda, hay mucha gente que no veía desde hacía mucho tiempo. Y de repente lo veo a él. Está guapo, increíble. Me está mirando, y se muerde el labio inferior. No puedo apartar la vista de él. 




El traje le queda como un guante, creo que no he visto a nadie, en mi vida, que le pueda quedar mejor que a él. Me he quedado petrificada, John ha seguido andando. Él suelta a Mariela, y se encamina hacia mí.




- ¿Nena, te gusta lo que ves?- me dice en el oido mientras me da dos besos.




- ¿Y a ti? - le respondo.




- Sabes que sí. Estás preciosa, eres la cosa más bonita que he visto en mi vida. Me has dejado sin palabras. -nos quedamos mirándonos a los ojos. Mi mirada viaja a su boca varias veces. Lo arrastraría hacia la suite, echaría el pestillo y no lo dejaría escapar hasta que me quedase satisfecha.




- Deja de mirarme así... - le digo - por favor.




- ¡¿Cómo?!- dice él sonriendo de medio lado.




- ¡Sweetie! Te había perdido - nos interrumpe John - ¡Hombre Rubén! ¿Qué tal?




- Bien. - le contesta de forma seca.




- Estábamos hablando de lo bien que ha quedado todo. - digo de forma rápida.




- Pues sí, mi pequeña genio ha hecho magia. ¿Vamos? Hay gente que te está buscando.- me dice John.




- Si, vamos. Luego nos vemos Rubén.







Me alejo de él, del hombre de mi vida, con las manos de John alrededor de mi cintura. Y ahora mismo me queman, ahora mismo podría estallar y arder. Él se queda ahí plantado viendo cómo me voy, y da un puntapié al suelo, sus manos se convierten en dos puños que mete dentro de los bolsillos del pantalón de traje.




Veo a Anabel, junto a Ricardo, y mis padres en la mesa que nos he otorgado. John también se sienta con nosotros. Abrazo a mis padres y me felicitan por la buena labor que hemos hecho con la fiesta.




- ¡Ya se quién organizará a partir de ahora todos los acontecimientos de la empresa! - dice papá emocionado.




- Gracias papá de verdad, pero sin Rubén esto tampoco hubiese sido posible. - él me aprieta el hombro- Anabel ¿podemos hablar?




- Sí - se levanta, el cojo de la mano y me la llevo a la barra - ¿Qué pasa?




- Cassandra está aquí. ¿Lo sabías?




- Sí, tu hermano ya la ha visto, se han saludado y como amigos. No te preocupes. ¿Cómo estás? - me pregunta.




- Bien...




- No mientas, y menos a mí. -¡joder como me conoce!




- Siento que puedo explotar en cualquier momento, necesito este viaje para aclararme. Necesito alejarme de él.- bajo la cabeza - Quizás estoy loca, por lo que voy a decir, pero me gustaría despedirme de él, a solas...




- ¿Qué necesitas hacer?- me sorprende porque pensaba que me iba a dar la bronca - No me mires así, sé perfectamente lo que hay, así que si necesitas despedirte solo me lo tienes que pedir.




- ¿ Le darías la llave de mi suite? - ella asiente, se la entrego - Dile que lo veré arriba a las once, después de la cena.




Me deja allí de pie, la sigo con la mirada, mientras pasea por la sala buscando a Rubén. Cuando lo localiza, le da la llave y le dice al oído mis instrucciones. Entonces veo que me busca por la sala, y me localiza. Me sonríe, y sé que estoy totalmente perdida.




Vuelvo a la mesa donde he dejado a John, hablando con mi hermano. La música empieza a sonar, muy suave. Los camareros empiezan a salir con platos, así que vamos tomando asiento para empezar con la cena. Empiezan a servir sushi, en cantidades ingestas, carne guisada durante horas, ensaladas, de todo un poco. Y bebida, mucha bebida, muchos cócteles. Estoy nerviosa y ansiosa. Tengo ganas de él, mi cuerpo lo echa mucho de menos, y está ansioso.










- John, voy a saludar a gente, y cuando venga nos vamos que tenemos el vuelo muy temprano - le digo lo más calmada posible. Porque en realidad estoy hecha un flan.










- Vale Sweetie aquí te espero, no tardes.




Antes de irme de la mesa, Anabel me guiña un ojo. Se que tendrá a John entretenido mientras veo a Rubén, al pasar por el lado de Mariela, veo que está sola. Me encamino hacia los ascensores, concentrándome en el ruido que hace mis tacones contra el suelo.




Una vez dentro, me miro en el espejo, y veo en mi mirada alivio. Se lo que pasará, que me desp ediré de él sin que él lo sepa. Seguramente, lo que voy a hacer le pueda sentar como una traición, pero tengo que hacerlo.




Llego a la puerta de mi suite, y acerco la llave magnética al lector. Click. Entro y está todo a oscuras, cierro la puerta tras de mí. Y unos brazos me envuelven, no grito porque se que es él. Lo se por su olor, lo se por su forma de abrazarme. Me gira, y me da un beso. Me besa como solo él sabe hacer. Me devora.




Mis manos recorren todo su cuerpo, y le quito la chaqueta del traje, la tiro lo más lejos posible. Le desabrocho uno por uno los botones de la camisa, una camisa que le queda perfecta, marcando cada unos de sus músculos, y hago lo mismo y la dejo en el suelo. Él hace lo mismo conmigo, pone las manos detrás, hasta dar con la cremallera, y la baja poco a poco. El vestido cae a mis pies, dejándome solo con las bragas de encaje. Me levanta, y me apoya contra la puerta, atrapada entre su cuerpo, con sus manos en mi trasero. Noto a la perfección su erección. Deja de besarme.




- No tengo preservativo, no sabia que....- le doy un beso.




- No te preocupes, sabes que tomo la píldora, además eres el único que...- no me deja acabar la frase, porque ya me vuelve a devorar.




Meto mi mano entre nuestros cuerpos, y libero su miembro del pantalón del traje. Y como recordaba, sin miramientos, de una se mete totalmente dentro de mí. Grito del asombro, de sentirme totalmente llena y completa.




- Dios, Ale... nena...- dice como puede entre embestidas.




- Te quiero Rubén.- le digo como puedo, tragándome todas las lágrimas que quiere salir de mis ojos.




Si quedaba algo dentro de mí, se ha acabado de romper del todo. Yo no sé cómo estará él cuando vea que me he ido, pero yo si sé como me encontraré. Y estaré totalmente abatida. Estoy perdidamente enamorada de él, me robó el corazón esa noche. Sin darme cuenta le he entregado todo lo que soy, y todo lo que quería ser, y ya no queda nada, se lo ha llevado todo. Entre embestidas llegamos a lo más alto. Le tiemblan las piernas, y apenas me puede sostener. Une su frente a la mía, y me besa.




- Ale, te quiero.- me pone las manos en las mejillas y nota que están húmedas.- ¿Por qué lloras?




- Porque también te quiero Rubén, no lo olvides.







- ¡Cómo lo voy a olvidar! Nunca ¿me oyes…?- me abraza.




Pasados cinco minutos, se empieza a vestir, y yo también. Me lo tomo con calma, porque él se irá pensando que nos veremos otra vez en el salón, pero yo cuando cruce esa puerta es para irme, coger un avión y largarme bien lejos de él.




- Eres perfecta nena. Te veo abajo. No tardes- me da un beso rápido.




- Adiós Rubén.




Antes de cerrar la puerta, me sonríe y me guiña un ojo. Necesito serenarme, necesito recomponerme. Me acerco al gran ventanal, y veo Madrid a mis pies, un Madrid dormido ajeno a todo lo que acaba de pasar en la suite de este majestuoso hotel, ajeno a todo lo que esta por venir.




" John, he subido a la habitación, estoy recogiendo las cosas. ¿Nos vamos?" suspiro. " Vale my sweetie. Voy pidiendo el coche"




Me deshago el peinado, y me recojo el pelo en una coleta alta. Me desmaquillo, no quiero ver los restos de mis lagrimas, los caminos que ha dejado en mi cara. Cojo la maleta, y me pongo el abrigo. Antes de salir, miro donde hace unos minutos, Rubén, me tenía, dándome todo el placer que mi cuerpo necesitaba. O eso creía yo.




Hasta aquí hemos llegado. Hasta pronto Rubén.







Rubén



Estoy feliz. Vuelvo a tener a Alejandra para mi. Me espera. Me ha sorprendido cuando Anabel me ha dado su tarjeta de la suite. He podido estar otra vez dentro de ella. He podido volver a notar su calor, sus labios, y sus diminutas manos recorriéndome todo el cuerpo. A partir de mañana, lo podré hacer todos los días, sin obstáculos.


Cuando vuelvo abajo me siento con fuerzas, sé que tiene que ser esta noche. Tengo que zanjar el tema hoy mismo. Veo a John, al final de la sala que se despide de los padres de Ale, y de Ricardo y Anabel. Me acerco a Mariela.










- Cielo ¿Nos vamos a casa? Tenemos que hablar.- le digo al oído.




- ¿Dónde estabas?¿Qué pasa?- no le contesto, porque son respuestas que ahora no le puedo dar, cuando lleguemos a casa se lo diré todo.- Sí, vamos.




Volvemos a casa en silencio. Ella está nerviosa, mueve las piernas, se huele lo que le diré, porque se me nota desde hace tiempo que no estoy bien, que no estamos bien. Aparco, y bajamos del coche. Entramos en casa, y me quito la americana, me acerco a la cocina y me sirvo un vaso de whisky.




- ¿Quieres beber algo?- me niega con la cabeza, y se sienta en la silla alta de la isla central de la cocina.




- ¿De qué quieres hablar Rubén?- se le nota la voz temblorosa.




- Déjame hablar primero - le doy un trago a la copa - Luego, una vez que acabe, me gritas, me pegas o haces lo que quieras...-cojo aire- No quiero seguir con esto. No me quiero casar contigo, ni quiero seguir contigo. No estoy enamorado de ti.




- ¡¡¡¿Cómo?!!! ¿Pero qué coño me estás diciendo ahora ? - me grita, y no es para menos.




- Lo que has oído. Me estoy ahogando. Y me he enamorado de otra persona.- rompe a llorar- Perdóname, pero no lo he podido controlar. Ni lo he buscado.










- ¿Es Alejandra, verdad?- asiento, no le quiero mentir.- Me parece increíble todo esto...- alargo la mano para tocarla - ¡ NO ME TOQUES! ¡ Qué vergüenza! Hace cosa de un mes estaba diciéndole a todos nuestros seres queridos que nos íbamos a casar en seis meses.




¿Con qué cara voy ahora a mi padre y le digo que todo es mentira? ¡eh! ¡DIME!




- No lo sé, Mariela... No sé qué decirte.




- Nos íbamos a casar en su casa…. Ahora me cuadran muchas cosas…Como la mirabas, el llamarle Ale, la vez que os pille en su despacho con la lencería… No lo quería creer…




- No es lo que crees Mariela. La conocí una noche en Londres, yo no sabía quién era ella, ni ella quien era yo, hasta la fiesta en casa de sus padres.




- No me puedo creer que me estés haciendo esto. Yo sabía que algo te pasaba porque nunca querías hablar de la boda, pero esto… Esto raya la locura Rubén. - bufa mirando el techo intentando no llorar más- El día de tu fiesta sorpresa, ella estaba allí. ¿Por esto pegaste a John?




- Sí y no. El hecho de trabajar juntos, ha sido empeorar las cosas. Pensaba que no la volvería a ver, pero el destino… Sabía que estaba perdido cuando la vi allí, después de meses, en Madrid…
















Sale de la cocina, hecha una furia, y la escucho subir las escaleras a nuestra habitación. No la voy a seguir, si es lo que quiere, me tengo que mantener en lo que he decidido, sé que si la sigo veré que está rota de dolor, llorando, y le suplicaré que me perdone. Y no es lo que deseo. Deseo estar al lado de Alejandra.




A la media hora baja, se ha quitado el vestido de la fiesta, y se ha puesto unos tejanos y un jersey.




- Me voy a casa de mis padres. Mañana vendré a por todas mis cosas. Me gustaría que no estuvieras, y así puedo recoger tranquila. - carraspea- Cuando vaya a venir te aviso para que te vayas.




Asiento, porque no le puedo decir nada más. Se va del piso dando un sonoro portazo, miro la hora y son cerca de las tres de la madrugada. Y por una extraña razón me siento liberado, me he quitado un peso de encima. Sonrío, porque por fin podré estar con ella. Con mi nena, con mi Ale. Con quien tendría que haber estado desde el principio.




El domingo lo paso en compañía de Darío, poniéndonos al día y dándole el espacio que necesita a Mariela, mientras vacía el piso de sus cosas. Hoy no quiero hablar con Alejandra, necesito dejar unas horas de margen, que me tranquilice y se tranquilice el ambiente. Saldría corriendo a su casa, pero conociéndola, y después de tantos meses, sé lo que piensa, y sé que si voy ahora, ella se sentiría como el recambio y eso es lo último que quiero. Tengo que trabajármelo, tengo que recuperarla toda para mí, tengo que pensar en un plan para que ella caiga rendida, y que todo lo que le he prometido, vea que se cumple punto por punto.




Cuando me suena la alarma del despertador el lunes, me despierto animado, teniendo en cuenta que cuando llegue a casa, Mariela lo había destrozado todo. No diré nada al respecto de encontrarme sin vajilla, sin cuadros.... Es mi culpa. Pero me da igual, porque hoy empieza el resto de mi vida, junto a la mujer que más he querido, junto a la mujer de la cual estoy enamorado desde esa noche en el pub.




Me ducho rápido, me pongo mi mejor traje. Y paso por mi floristería de confianza para que le manden a Ale dos ramos de rosas rojas, bien rojas. Y con una nota " ¿Preparada para pasar el resto de tus días a mi lado? Porque yo sí, ya soy todo tuyo. R "










Al entrar en el parking de las oficinas, se me hace raro no ver su coche, pero quizás es que ha venido con su padre, o con John...




-¡Buenos días Rebeca! - le digo a la secretaria de Alejandra.




- ¡Buenos días! Hoy lo veo muy contento- me dice.




- Hoy será un buen día, lo presiento.




- Eso espero Señor Ramírez, pero para empezar, el Señor Ricardo le espera en su despacho.- me sonríe.










Me tenso de golpe, porque que el Señor Ricardo me esté esperando en mi despacho no suena bien. O bien es por algo del trabajo, y deseo que sea eso, o se ha enterado por el padre de Mariela de que hemos roto nuestro compromiso y nuestra relación, y todo porque estoy enamorado de su hija. Antes de entrar en mi despacho, veo que el de Alejandra, está con la puerta cerrada y las luces apagadas. Al entrar veo a Ricardo sentado delante de mi mesa, mirando unos papeles, cierro la puerta.




- Buenos días Señor Ricardo.- rodeo mi mesa y me siento en mi sitio. - ¿A qué debo su visita?




- Hola Rubén. - nunca me había llamado así - tenemos que hablar de algo personal.




- Usted dirá.- me siento muy nervioso- ¿Quiere un café?




- No, estoy bien. - carraspea- Alejandra se ha ido, volverá en tres semanas- estas palabras han sido como puñaladas directas al corazón, me quedo mudo - Rubén soy un hombre mayor, he vivido mucho y sé reconocer ciertas cosas. Y una de ellas es que sé perfectamente, que entre mi hija y tú no había solo una relación laboral. - agacho la cabeza- La cara que puso Alejandra el día de la fiesta en nuestra casa al verte, no era una cara de haber encontrado a un amigo, no. Cuando os vi desaparecer en el loft, sabía perfectamente que entre vosotros había mucho más. Como la miras no miras a Mariela, lo atento que eres con ella, no lo has sido con nadie más. Como la tocas, con esa delicadeza, como si se fuera a romper… Eso a un padre le encanta. Tampoco paso por alto el hecho de que cuando John le lleno el despacho de flores, tú desapareciste cuatro días, y casualidades de la vida, ella se fue a Londres, podría seguir dándote ejemplos, pero creo de sobras que sabes por donde voy...




- Señor Ricardo, no sé que decirle.. yo...




- No tienes que decirme nada hijo. ¿Por qué te piensas que os puse juntos para la organización de la fiesta de navidad? ¿Por qué te crees que insistí en que hablarais el día que estabais en mi casa organizando la boda? ¿Por qué te crees que le dije delante tuyo a Alejandra que siempre había soñado con casarse en nuestro jardín? Para que reaccionarais los dos. Ella no sabe que yo lo sé. Mi hijo me ha ayudado a aclararme todas las dudas que me rondaban la cabeza. Y por eso hicimos que aceptara la propuesta de John, necesitábamos que se fuera de aquí para que tú tomaras una decisión, o luchar por ella, o quedarte con Mariela.










- He dejado a Mariela.- le digo, es lo único que le puedo decir, porque me ha dejado en blanco con todo lo que me ha confesado. Nos estaba observando, y nosotros pensando que lo llevábamos muy bien en secreto. Pues mira, esto era un secreto a voces, y solo me tenían que mirar la cara cada vez que ella estaba cerca.




- Lo sé, recibí la llamada anoche, pero Alejandra ya estaba volando. Solo te pido que le des estas tres semanas, y déjame que yo me encargue del resto.










- ¿Pero usted no quería que su hija y John...?




- Sí, pero mi hija no es feliz, y eso lo sé. Yo quiero a mi Alejandra feliz y viva, quiero que sonría con la mirada tan bonita que tiene, y sé que últimamente no está siendo así.




- No le quería defraudar, y acepté casarme con Mariela, antes de conocer a su hija.




- Lo sé también. Rubén usted se ha convertido en alguien muy especial, y no porque se fuera a casar con Mariela. ¿De acuerdo? - asiento- Pues lo dicho, yo me reuniré con Alejandra dentro de una semana, lo único que le pido es que por favor esta conversación quede entre nosotros, de momento.




- De acuerdo Señor Ricardo, y perdone todas las molestias ocasionadas. - asiente y se va de mi despacho.




Me ha dejado tocado y hundido. No me esperaba para nada esto, cuando esta mañana me he levantado. Me había imaginado verla sentada en la mesa de enfrente, y poderle decir todo lo que llevo pensando en el día de ayer, poderla coger de la mano y prometerle el cielo. Pero no, me encuentro con una puerta cerrada, y con que ella se ha ido con John, tres semanas. ¡Tres putas semanas! Tendré que tener mucha paciencia, ella la ha tenido durante meses, ahora me toca a mí, aunque me suba por las paredes.
















Ahora entiendo cuando me dijo "Adiós Rubén" se estaba despidiendo de mí, y yo no fui consciente, porque si no, no me hubiese ido jamás de esa habitación, ni de ese hotel. La hubiese vuelto a hacer mía, una y mil veces más.
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John ha estado todo el vuelo durmiendo, he podido estar seis horas, tranquilizándome, pensando en todo lo que dejo atrás, y todo lo que puede suponer para Rubén cuando se entere que me he ido. Solo hago que repetir una y otra vez la escena de la última noche, y me duele. Suerte de que John se ha dormido porque no he podido aguantar mucho las lágrimas.


Cuando aterrizamos ya es media tarde, después de pasar los pertinentes controles de seguridad y aduana, y de coger las maletas, nos encaminamos a la salida, y tenemos un coche esperando fuera, cortesía de papá, que nos llevará al piso de John. Me emociona estar en Nueva York en esta época del año, porque está todo precioso, lleno de nieve, adornado de navidad. En este país ya se sabe, todo a lo grande o ni lo intentan. 




Cuando encaramos el puente Robert F. Kennedy, la ciudad emergente delante nuestra, ha oscurecido, y verla iluminada por los edificios es la imagen más bonita que he visto de ella. Me quedo asombrada viéndola.




- ¡Impresiona eh sweetie!- dice John cogiéndome de la mano.




- Nunca me cansaría de contemplarla...




- Tenemos una semana por delante para aprovecharla. Aunque tenga que ir a la oficina unas horas, por la tarde podemos hacer lo que quieras.




- Yo también tengo que trabajar, ¿no te importa que me venga a tu oficina, no?




- Para nada, ya lo sabes. Aunque a estas alturas creo que tu padre habrá avisado de tu llegada.




- Sí, tienes razón.- sonrío.




Nos dirigimos al Midtown, donde la familia de John tiene un piso, y él la utiliza como casa cuando está largas temporadas aquí en Manhattan. Lo que él no me había dicho es que desde su piso se ve Bryant Park, y su impresionante pista de patinaje sobre hielo. Su piso se encuentra en la última planta del edificio. Me ha dejado sin palabras, y no solo por las vistas, sino por todo, es perfecto, es enorme pero acogedor. Sus padres lo adquirieron cuando empezaron a viajar por todo el país, y porque casi siempre estaban en Manhattan, y se cansaron de ir a hoteles. Ahora lo utilizan todos cuando viene a la ciudad, por negocios o placer.




Aquí pasaremos la semana antes de irnos a Colorado, visitaré por primera vez las oficinas de la empresa de esta ciudad, trabajaremos unos días, y estaré en contacto con mi departamento desde aquí.










Durante los siguientes tres días después de nuestra llegada a la ciudad, hemos estado trabajando por la mañana, haciendo de turistas por las tardes, y dándonos placer por las noches. Tenía muchas ganas de volver a este lugar, me gusta el ambiente, el ajetreo de la gente, y sobre todo en esta época del año, la ciudad está más hermosa que nunca. Pero no puedo evitar pensar en él. A éstas alturas debe de saber que me he ido con John, ¿estará bien? No sé nada, absolutamente nada de él, ni de trabajo, nada. Y aunque intento relajarme, me encuentro ansiosa. Le podría preguntar a mi hermano, pero no quiero que me note desesperada, fue idea de él que me viniera con John, así que por él tengo que aguantarme las ganas de subirme a un avión e ir a por Rubén.




Pero al cuarto día, el destino tenía preparado algo, y ha sido como una bofetada con la mano bien abierta.




" Hola Alejandra, soy Mariela. Debes de estar al tanto de los nuevos acontecimientos. Rubén me ha dejado, por ti, claro está. Me has destrozado la vida. Cuando vuelvas hablaremos, espero que pongas al día a John de todo." me quedo de piedra al leer el mensaje. No me esperaba que Rubén fuera capaz de dejarla, y por lo que he podido leer se lo ha confesado todo.




- ¿Sweetie, estás bien?- me pregunta John. Asiento y le sonrío.




Necesito saber como está él, pero no quiero llamarlo, en Madrid es de noche ahora, y después de un largo día de trabajo no quiero molestarlo. Pero moriría por escuchar su voz, solo han pasado cinco días desde la última vez que lo vi, pero parece una eternidad.
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De: Alejandra Alvarez de Osmo Williams A:




Rubén Ramirez




20 de Diciembre de 2019 - 12.30h Asunto:




Mariela




Hola Rubén, supongo que no esperabas que me pusiera en contacto contigo, pero... he recibido un mensaje de Mariela. ¿Estás bien?




Perdóname.





[image: ]


De: Rubén Ramirez




A: Alejandra Alvarez de Osmo Williams 20 de Diciembre de 2019 - 12.40h




Hola nena, perdóname tú a mi, por todo desde el día que nos conocimos hasta el día de hoy. Perdóname por todo el daño causado, y por prometerte cosas, no he sabido reaccionar a tiempo. A ti no tengo nada que perdonarte, lo sabes tanto como yo. La misma noche dejé a Mariela, pensando que el lunes te vería y podría contártelo, siento que haya sido ella, me sinceré y le conté todo, le dije que me había enamorado de ti. Esperaré a que vuelvas, ojalá sea a mis brazos, tómate estas semanas para serenarte, pensar, o decidirte. Yo te estaré esperando aquí, en casa.




Te quiero.



Mi cabeza no para de dar vueltas, me siento incluso mareada con lo que acabo de leer. Por fin, ha cumplido con su promesa, pero yo ahora me encuentro al otro lado del charco, con John. Está sentado delante mío, ajeno a todo, con su sonrisa perfecta, mientras habla por teléfono. ¿Debería sincerarme con él? ¿Me espero a que pasen estas dos semanas? ¿Salgo corriendo para coger un avión y me lleve donde esté Rubén? Dice que me espera en casa. Rubén es mi hogar, mi casa, mi puerto de destino, mi punto final, mi ancla en este mundo de locos, dice que yo soy su luz en la oscuridad, pero él para mí también es mi faro en la niebla.





Rubén



Me ha sorprendido que Ale me escribiera, ha sido como una bocanada de aire fresco, porque ya me estaba subiendo por las paredes de imaginarla con él todo el rato. He aprovechado la oportunidad de decirle todo lo que sentía, y así asegurarme que ella pensará en lo nuestro, sabiendo ahora que tenemos la posibilidad de estar juntos.

Lo que no le he comentado, es que su padre está al tanto de todo, y que nos da el visto bueno. Me guardaré este dato para tenerlo como un as bajo la manga. Me repatea pensar en cómo Mariela ha acudido a Ale, en pleno brote de despecho, para reprocharle a ella. Cuando ella no tiene culpa, porque también le mentí, solo puede reprocharme a mí, he sido yo quien le ha faltado al respeto, Alejandra no.

Voy a dejarle el espacio que creo que necesita para relajarse, para pensar y decidir si él o yo. Si al final lo escoge a él, lo entenderé perfectamente, pero si al final me escoge a mí, la pienso hacer feliz como nadie lo haya hecho nunca jamás. Todas las historias de amor, de novelas o películas, nos tendrán envidia. Rebosaremos felicidad por todos nuestros poros, y siempre brillará, como su padre desea. Y como deseo yo, porque yo también la he visto apagarse, y jode más cuando es por mi culpa. Ella tiene una luz, pura luz, y no puedo permitir que eso se apague, porque ilumina a mucha gente con su presencia, con su sonrisa, y con su mirada. Tiene unos ojos, que son como dos pequeños faros que te guían por un sendero de tranquilidad y felicidad. Tiene una sonrisa que es música, que te envuelve y te acuna. Tiene una presencia que te hace temblar, pero temblar de placer, temblar de amor y temblar por todas las cosas buenas que te hace sentir.

Yo he sido un auténtico gilipollas, como dice mi hermana tenía la felicidad delante y la estaba desgastando con mis estúpidas decisiones. Ahora tengo que acarrear con las consecuencias, que de momento son las que son, ella al otro lado del Atlántico, junto a John. Ahora, me toca joderme, y saber esperar.
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Hemos llegado a Colorado, después de casi cinco horas de vuelo. Ha sido un vuelo tranquilo, pero no he podido descansar, mi cabeza no para de girar. John, en cambio, se ha quedado dormido al instante. Después hemos cogido otro avión hasta Telluride, el pueblo de John, esta vez solo de una hora. Al recoger el equipaje y salir, nos estaba esperando un Cadillac Scalade negro, con las ventanas tintadas. No esperaba menos viniendo de John y su familia.


- Estás muy callada Alejandra. - me dice despertando de mi trance.




- Estoy nerviosa, acojonada…. por conocer a tu familia. - me coge de la mano.




- Tú tranquila, están deseando conocerte. Además, no te dejaré sola ni un segundo.




Todo es blanco, todo absolutamente todo está nevado. Encaminamos una calle muy empinada, y al final de esta emerge una casa enorme. Rodeada de abetos, todos blancos, obviamente. Cuando las puertas de la cancela se abren, a la vez se abren las de su casa, y de ella aparecen cinco personas. Nos bajamos del coche, y su madre se echa en sus brazos.




- John, te he echado tanto de menos. Nunca te vuelvas a ir tantos meses. - se gira y me mira- Tu debes de ser Alejandra, ven aquí hija. - y me abraza.




- Encantada Señora Williams.




- De Señora Williams nada, para ti Martha.- le sonrío.




Me presenta al resto de la familia, Richard, el padre de John, Kelsey, la hermana gemela, y Tim, su marido, Kyle, el hermano mayor, Tingleigh, su hija, y Tess, la hermana pequeña de John. Entramos en la casa y de golpe nos envuelve un calor hogareño, me obligan a darle mi abrigo y mis maletas a una asistenta, y la veo desaparecer escaleras arriba. Los sigo al gran salón, y me quedo asombrada de las vistas.




- ¡Impresiona eh! - me dice Richard a mi lado. - De noche, con las luces del pueblo son más bonitas incluso.




- Nunca había visto algo igual. No me extraña que viváis aquí.




- ¿Quieres beber algo calentito? ¿Un té? - me pregunta Martha.




- Si, un té estaría perfecto. - Me siento al lado de John en el gran sofá. Él me rodea con su brazo.




Nos quedamos un rato en el salón, mientras me cuentan cosas de John, de cuando era pequeño, y de las trastadas que hacía de joven. Su sobrina, Tingleigh me arrastra hasta una esquina para enseñarme sus juguetes, y me cuenta que su mamá murió porque estaba enferma, y no puedo evitar abrazarla. Pierdo el sentido del tiempo, mientras juego con ella, y así le dejo tiempo a John, con su familia.




- Tingleigh, te robo a Alejandra un rato, quiero enseñarle cuál será su habitación. - me tiende su mano, que yo acepto.




- Ahora vuelvo pequeña, y seguimos jugando. - me sonríe.




Cuando subimos al piso de arriba, solo puedo ver pasillos llenos de puertas, y una biblioteca enorme, y como no, con unas vistas increíbles. Yo creo que me quedaría a vivir aquí en esta habitación.




- Oye no sabía lo de tu cuñada…




- Sí, fue algo repentino, mi hermano sigue reponiéndose, y la pequeña, pues aceptándolo también.
















Abre una puerta, y me quedo asombrada. Tiene un ventanal, donde se ven las montañas nevadas, ahora repletas de personas esquiando. Tiene una cama central de matrimonio, medida americana. Llena de mantas y cojines. Toda la habitación es de tonos blancos y grises. Una de las puertas es un baño, con una bañera a los pies de una ventana enorme, y la otra puerta es un vestidor. Esta habitación no es tan impersonal como la de Nueva York, al final ésta siempre ha sido su casa. Las paredes están llenas de cuadros con diplomas, medallas ganadas en la universidad, por deportes. Y una estantería llena de libros de estudios. Tiene una camiseta enmarcada de su época de quarterback, como no. No esperaba menos de él.




- Así que eras el capitán de tu instituto… No me esperaba otra cosa viniendo de ti. - me rodea con sus brazos, mientras sigo descubriendo cosas de él.




- Ay sweetie, hay muchas cosas que no sabes. - dice mientras me gira y me deja frente a él.




Me atrapa mi boca con la suya. Mete sus suaves manos por debajo de mi jersey, y me lo quita. Me sienta encima de su escritorio, y se coloca entre mis piernas.




- Tenemos media hora antes de que vengan a buscarnos...-dice mientras me besa el cuello- Y por lo que más quieras no grites Sweetie.




Sigue besándome, y me quita la camiseta, yo hago lo mismo. Me desabrocha el pantalón y cuela su mano dentro, sonríe. Estoy muy excitada, saber que toda su familia está abajo, y que nos pueden pillar me está poniendo mucho. Me lleva en brazos hasta la cama y me quedo encima de él, a horcajadas. Libero su miembro del pantalón. John está muy bueno, tiene unos abdominales de infarto, y lo mejor de todo que tiene muy marcada la famosa V. Verlo tumbado en su cama en todo su esplendor, y con esas vistas de fondo es como estar soñando.




- Dios Alejandra, que ganas de estar dentro de ti....




- Pues no esperes más, por favor.










Y como hace las últimas veces, cambia su mirada, y deja a un lado el John sensible, dulce y tranquilo, y deja pasar a un John descontrolado, agresivo y fuerte. Un John que si fuera así las 24 horas del día me tendría postrada a sus pies. Pero por esa misma razón, no me puedo entregar a él como quiere. Me da la vuelta y me deja tumbada encima de su cama, se deshace de toda mi ropa en un abrir y cerrar de ojos. Y como siempre, entra sin miramientos dentro de mí, cogiéndome las manos por encima de mi cabeza para que no pueda tocarlo. Entra y sale sin mediar palabras, entre respiraciones entrecortadas, y algún beso furtivo, llegamos los dos al clímax, aguantando las ganas de gritar de placer.




Nos quedamos unos minutos abrazados en silencio mientras recuperamos la energía entregada, tranquilizando nuestras respiraciones. Intentando imaginarme qué será de mí una vez que acaben estas tres semanas, y volvamos a la realidad. Una realidad que me está esperando, una realidad que me está dando espacio para que decida qué hacer. Y a estas alturas, y aquí a miles de kilómetros, sigo sin tener claro qué camino coger. O bien seguir con John, sin tener ninguna razón de peso para seguir con esta historia, olvidarme de los dos y hacer mi vida y ordenar mis pensamientos, o tirarme de cabeza a lo que Rubén me ofrece.




- Sweetie, nos tenemos que mover. Mi madre nos ha preparado su comida. Luego si quieres salimos a dar un paseo y te enseño todo esto. - asiento y me besa.




- ¿Me das diez minutos y ahora bajo?




- Claro Alejandra, el baño lo tienes ahí, si te quieres dar una ducha, hay toallas en el armario. Como si estuvieras en tu casa sweetie.




- Gracias, John.




Lo veo desaparecer por la puerta, yo sigo desnuda en su cama. Me siento como un péndulo que no para de ir de un extremo a otro, de rozar la felicidad y de volver a la realidad. De querer una cosa y anhelar otra. De desear un cuerpo y satisfacerme con otro. Me siento mareada con todo lo que siento. Cuando oía que alguien decía que se podía amar a dos personas, no me lo creía. Hasta que me he encontrado en medio de esta historia. A Rubén lo amo con todo mi ser, y a John lo aprecio. El sonido de mi teléfono me despierta de estos pensamientos.




" Ale, nena, espero que estés disfrutando de estos días. Ojalá verte feliz, ojalá hacerte feliz. Tu ausencia se nota mucho por aquí. Te quiero, R". Todas las mariposas que hacía siglos que dormían en mi vientre han alzado el vuelo.




" Ojalá que me veas feliz, ojalá que tú me hagas feliz. Te quiero" le contesto sin pensarlo dos veces.




" Si necesitas que te rescate dímelo, cogeré el primer avión hasta ti, y regresaremos los dos a casa. Porque tú eres mi hogar. Te quiero"







Rubén



" Buenas noches Rubén. Descansa. Te quiero"


Iluso de mí pensaba que me diría que sí, que cogiera un avión y fuera tras ella. Iluso de mí pensaba que me diría que la rescatase de donde estaba. Iluso de mí pensaba que ya me había escogido. Yo sigo aquí en Madrid, sin saber dónde meterme, sin saber qué hacer, desesperado. Me vuelve loco pensar que está con él, que quizás ha entrado muchas veces en su cuerpo, en MI cuerpo, porque no nos engañemos, Alejandra siempre será mía.




Sé que su padre ahora está volando, sé que su hermano y Anabel van con él. 










Por lo tanto se que hablará de mí con alguno de los tres, se que alguno de los tres le recomendará qué hacer, y espero que alguno de los tres tenga buenas palabras sobre mí. El teléfono me despierta de mi ensoñación.




- Dime hermanita - le digo a Marta.




- ¡Rubén te oigo pensar desde Londres! -me río- ¿a qué hora llega tu vuelo mañana?




- Llego a Heathrow sobre las doce, cogeré un taxi y en tu casa me planto sobre la una más o menos, si ves que los niños tienen hambre, ir comiendo, por mi no os preocupéis.




- No, tranquilo, te esperamos ¿Te quedarás cuatro días?




- Cinco, pero si quieres que me vaya antes solo me lo tienes que pedir.




- Qué tonto eres, eso sí, una noche te quedas de canguro que Kellan y yo tenemos entradas para el teatro.




- Cuenta con ello, esa noche malcriaré a mis niños. Voy a acabar de hacer la maleta, te llamo cuando aterrice.




- Vale, ve con cuidado. Te quiero.




Estar unos días con mi hermana, Kellan y los niños, me ayudarán a no pensar. Aunque estar en la misma ciudad donde nos conocimos, y donde me rescató hace unos meses me pone un poco nervioso. 










La echo mucho de menos, echo de menos sus pasos por los pasillos, su risa cuando habla por teléfono, sus faldas tan ajustadas, cómo muerde los bolígrafos cuando piensa, o cuando la pillo observándome. Echo de menos tenerla cerca, su olor tan dulce, sus delicadas manos tocándome, sus labios viajando por todo mi cuerpo, y sus gemidos en mi oreja.






Creía que todo lo que se podía amar era lo que yo sentía por Mariela, pero estaba muy lejos de la realidad. Amar es lo que siento por Alejandra, como me retuerce el interior cuando está lejos, y como me apacigua el dolor que siento cuando está cerca, como me enciende el cuerpo y todas las terminaciones nerviosas cuando me mira, cuando me habla o me sonríe. Tenerla en mi mente las veinticuatro horas al día, desear que piense en mí, desear que sueñe conmigo. Poder observarla a escondidas, poder ver como se mueve ya sea por la oficina, en un restaurante, o cuando baila, sin que ella vea que la estoy mirando, es mi mayor secreto. Nunca había sentido celos hacia nadie, hasta que llegó Alejandra, y empecé a tener celos de todo el que se acercaba a ella y la miraba con deseo como hacía yo. Con ella he actuado como un puto crío de dieciséis años, solo que lo tenía que hacer a escondidas, no podía mostrar mi amor por ella como me hubiese gustado. No he estado a la altura de lo que Alejandra merece, pero sé que lo estaré si ella me escoge, si ella me lo permite. Quiero tener con ella una vida llena de amor, de lujuria y colmarla de todos sus sueños. Quiero verla brillar y que sea feliz, pero sobre todo feliz a mi lado. Hacerla yo feliz.
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Escucho un coche entrar en la casa de los padres de John, y me levanto como si me fuera la vida en ello. Están aquí, mi familia ha llegado, y las ganas que tengo de verlos no son ni medio normales, llevo esperando todo el día su llegada. Mañana es noche buena y quería que estuvieran aquí ya. He estado muy a gusto con la familia de John, pero necesito a gente de mi lado, necesito desahogarme y necesito un poco de realidad. Corro a la puerta de entrada, y la primera persona que baja del coche es mi amiga Anabel, me tiro a sus brazos.


- ¡Tía qué frío hace aquí!- me dice mientras la estrecho entre mis brazos- Creo que necesitas una noche de chicas...




- ¡Joder calla! - la sigo apretando- Pero sí, la necesito.




- Alejandra cariño - dice papá mientras se coloca bien el abrigo- ¿Cómo estás cielo?




- Muy bien papá, y más ahora que ya estáis aquí. - lo acabo de abrazar y me giro a mi madre- ¡Hola mamá!




- Alejandrita, te veo con ojeras, preciosa, pero cansada. ¿Estás bien cielo? ¿Te han tratado bien?




- Si mamá no te preocupes, solo que el jet lag me sigue persiguiendo. - veo aparecer a mi hermano- Hola hermanito.




- Enana ven aquí - me dice mi hermano mientras me estrecha entre sus brazos.




Una vez entramos y John hace las presentaciones oportunas, les enseñamos la casa y las habitaciones que la familia de John ha acomodado para ellos. Estoy feliz de tenerlos aquí conmigo, me han dado un poco de aire. Luego nos sentamos todos en la gran mesa y cenamos una cena deliciosa que ha preparado la madre de John.




A la mañana siguiente, me despierto antes que John, es la primera noche que duermo tranquila desde hace una semana. Estoy nerviosa y despistada, y ya me afecta hasta el sueño. Me abrigo y bajo a la cocina, la casa está sumida en un gran silencio. Al entrar en la gran cocina, veo a mi padre de pie delante del ventanal, observando cómo sale el sol a través de las montañas, y éstas cobran luz.










- Buenos días papá- se gira a mirarme- ¿No tienes sueño?










- Hola hija, no, ya sabes, el jet lag.- asiento




- ¿Te preparo un café o otra cosa? Yo voy a prepararme uno.




- Sí, perfecto.- me pongo a ello - Tenemos que hablar Alejandra.- me paro en seco.




- Vale, déjame que prepare esto y nos sentamos.




Al instante me he puesto en guardia, porque sé perfectamente de lo que quiere hablar. Mariela debe de haber montado en cólera, y espero que no haya afectado a la relación de nuestros padres, y su relación laboral. Mientras preparo los cafés lo observo, y parece tranquilo, analizo su rostro en busca de alguna señal que me diga si está enfadado, defraudado o molesto conmigo. Hace bastante tiempo que dejé de darle razones para que se sintiera defraudado conmigo, hace tiempo que dejé de comportarme como una cría malcriada que solo buscaba llamar la atención. Ahora estoy donde él quiere que esté, y donde me encuentro a gusto.




- Toma papá, ten cuidado que quema.- le tiendo el café mientras me siento delante de él.




- Alejandra, supongo que sabrás de qué quiero hablar contigo- asiento- Voy a decirte exactamente lo que le dije a Rubén hace una semana...




- ¿Cómo?¿Has hablado con él? ¿Qué le has dicho?




- Alejandra, tranquila. -me coge de la mano- Respira, está todo bien. Siempre he sabido que entre vosotros no había una relación de amistad. Os he estado observando. La reacción que vi el día de la fiesta no era una reacción de amistad, os vi desaparecer en tu loft, luego os vi hablar en la barra muy cerca. Os he visto miraros, y os miráis de la misma manera que miro yo a tu madre, y que ella me mira a mí. Sabiendo esto, tampoco se me pasó por alto que él se fue a Londres cuando John te llenó la oficina de flores, y tú cogiste un vuelo privado para ir tras él. - me quedo callada porque no sé qué decirle, nos ha estado observando - También sé todo lo que pasó el día de su cumpleaños, y por eso os forcé a hablar al día siguiente. Pero lo que no me imaginaba era lo enamorada que estabas de él, se te apagó el brillo en los ojos cuando decidiste acabar con la historia. La forma en como miras a John no es para nada como deberías de mirar a una persona a la que quieres, porque no intentes convencerme de lo contrario, sé que a John lo aprecias, pero nada más. Quiero que seas feliz como yo he sido, es lo único que un padre quiere para sus hijos.




- No sé qué decirte. Con él he experimentado unos sentimientos muy fuertes, que creí que nunca experimentaría. Lo que empezó como un encuentro por casualidad se convirtió en todo mi mundo, y me ha dolido mucho no poder ser libre con él. Me he conformado. Y él no quería defraudarte. - bajo la mirada, me arden los ojos y amenazan con dejar paso a un torrente de lágrimas.







- Lo sé cielo, eso también me lo dijo. - Me coge la barbilla para que lo mire- Pero para mí Rubén es especial, pero no porque fuera el prometido de Mariela, sino porque se ha ganado mi respeto con su dedicación, y más después de ver cómo te hacía bien. Aún sois jóvenes y podéis ser felices.




En aquel momento, vi desaparecer su coraza de hombre recto e intransigente, y emanaba una pequeña luz que rebosaba comprensión y dulzura. Ese disfraz de apariencias se rompió en mil pedazos sacando en su interior el hombre y el padre que realmente era.




- Gracias, papá- lo abrazo y me mira muy serio- ¿Quieres decirme algo más?




- Sí, que tienes un avión privado esperándote y te llevará a Madrid, o a Londres, dónde esté Rubén. Empieza el año de la mejor manera posible.




- Papá no me puedo ir, sería muy descortés por mi parte. Nos han abierto las puertas de esta casa.




- Hija, tú por lo de aquí no te preocupes. John lo superará.




Abrazo por última vez a mi padre, y subo lo más rápido y silenciosamente la escalera. Me cuelo dentro de la habitación. John sigue durmiendo. Me visto lo más rápido posible, y recojo todo lo que he ido dejando. Antes de irme le dejo una nota a John y a su familia, sé que me odiará mucho por esto, pero no puedo quedarme aquí sabiendo que mi corazón está a muchos kilómetros de distancia. Sabiendo que mi único y verdadero amor está esperando a que vuelva, sabiendo que mi felicidad está a su lado. Salgo a la calle y hay un taxi esperándome, entro en silencio, y en silencio me despido de este tiempo maravilloso.




Cuarenta minutos después llego al aeropuerto, veo el avión privado esperándome. Mi cara de asombro al entrar al avión y ver a Anabel y a mi hermano esperándome fue algo impresionante. Ellos sonreían como si fueran ellos mismos los protagonistas.




- ¿Pero qué hacéis aquí?- les pregunto asombrada y anclada al suelo.




- Tía acompañarte a Londres, o a donde sea. Pasamos de quedarnos aquí cuando estalle la bomba, además ya contábamos con esto, no te preocupes.




- ¿Papá y mamá lo saben?- le pregunto a mi hermano.




- Tranquila, ellos tienen un vuelo esta noche para recorrer la costa Oeste. Está todo controlado.




Me dejo caer en el asiento delante de ellos, y no sé qué decir, venía envalentonada y verlos a ellos aquí, tan seguros de lo que iba a pasar me ha frenado en seco. Pero no puedo frenarlo más, quiero verlo, abrazarlo y decirle todo lo que siento. Quiero tener mi futuro con él. Quiero amanecer a su lado, y que sea lo último que vea cada noche, quiero discutir y reconciliarnos, quiero que se una a mi y ser una única persona.







" Marta, me estoy subiendo a un avión, voy a por Rubén. ¿Está contigo?" le envío a la hermana de Rubén.




" Cielo, está aquí en Londres. ¿Te esperamos a comer mañana?" me dice al instante.




" Si no es molestia sí, me acompañan mi hermano y Anabel. ¿Podrías mantenerlo en secreto?" " ¡ Cuantos más seamos mejor! Sí no te preocupes, que tengáis feliz vuelo ".



Ya estoy deseando llegar y verle la cara de asombro. Nos quedan muchas horas de vuelo por delante, así que me acomodo y me dejo llevar.





Rubén



Ya solo queda una semana para que Alejandra vuelva de su viaje, y seguro que será la semana más larga de toda mi vida. Aunque no decida quedarse a mi lado, necesito verla, necesito tenerla cerca aunque no sea junto a mi, necesito oírla reír, oír su voz, y necesito recorrer su cuerpo, ya sea con los ojos o con mis manos.


Hoy es Navidad, y mis sobrinos nos han despertado bien temprano porque ha venido Papá Noel, y es todo un caos, todo lleno de regalos, papeles, y cajas vacías. Los padres de Kellan también han venido para desayunar, y ya se quedarán a comer. Mi hermana está nerviosa, no para de ir cocina arriba y abajo, dando órdenes a todo el mundo.










- Marta ¿estás bien?- le pregunto- Te veo nerviosa.




- Sí Rubén, es que quiero que todo esté perfecto. Venga ayúdame a poner la mesa.




- Voy, pero oye… Me has dado tres platos de más.- sonríe.




- No, es que se han apuntado unas primas de Kellan que están de visita, pensaba que te lo había comentado.




- No me habías dicho nada, estará todo perfecto hermanita, no te preocupes. - le doy un beso.




Hemos colocado la mejor vajilla que ella tiene, en la mesa del comedor. Al final seremos ocho adultos y mis sobrinos. La acabo de ayudar a colocar la mesa, mientras Kellan está en el jardín con sus padres y los niños, estrenando los juguetes. Mi hermana canturrea por la cocina, y me siento feliz de ver a mi hermana, que ha conseguido lo que yo más deseo. Una casa llena de gente, de niños, y sobre todo, de vivir junto al amor de mi vida. Estuve a punto de cometer el mayor error de mi vida, casarme con la persona equivocada, creyéndome que ella sería mi ancla, mi persona y mi destino. Joder, menos mal que esa noche seguí a mi hermana y entré en ese pub, joder menos mal que encontré a Alejandra. Porque al final el destino la trajo a mi lado, si no hubiese venido a por ella. Desde que mis manos se posaron en su cuerpo sabía que iba a ser mi kriptonita, mi droga, mi adicción, mi calmante, y mi fin.




- Rubén, han picado, ¿Puedes ir a abrir? Deben de ser las primas de Kellan.




- Si, voy…










Me miro en el espejo, que tiene junto a la puerta de la entrada, me atuso el pelo y me estiro la camisa. Y justo cuando abro la puerta, y veo quien esta al otro lado, mi corazón separa. Está aquí, está justo delante de mí, otra vez ha vuelto a por mí, otra vez ha venido a rescatarme… Me ha dejado sin habla, no veo nada más, solo la veo a ella. Tiene una sonrisa resplandeciente, toda ella brilla.




- Hola…- dice con esa voz que tanto he echado de menos. No la dejo seguir hablando, la cojo del brazo, y la estrecho entre los míos. Y es cuando me doy cuenta que no está sola, que con ella están Ricardo, su hermano, y Anabel, al final de la escalera, abrazados y sonriendo. Sin darme cuenta una lágrima, se me escapa.




- ¿Por qué lloras Rubén?- me dice cogiendo mi cara entre sus suaves manos.




- Porque…no me esperaba esto, porque no sabía si me escogerías a mí o a él.




- Siempre has sido tú, Rubén. Vengo directa de allí, no he querido perder el tiempo en tonterías, tenía que estar junto a la persona indicada, tenía que estar junto al amor de mi vida.










- Ale, nena, nunca, me oyes, nunca te voy a dejar, lo eres todo para mí. Nunca más te alejes, por favor.




Te quiero.




- Y yo también Rubén, yo también. Por eso he venido, porque eres hogar, eres mi casa. Porque tu y yo somos complices de este amor, de esta historia. Y a partir de ahora empieza el resto de nuestras vidas.




Ha vuelto a mí. Soy su hogar, y con esas palabras me tiene postrado a sus pies. Puede hacer conmigo lo que quiera. Por fin, veo luz en la oscuridad. Sabía que ella era mi faro, y tenerla a mi lado me ayudaba a no perderme en la inmensidad del océano de mi vida y de mis pensamientos. Pero ahora que soy todo suyo, completo, ni trozos, ni besos robados, ahora que soy todo suyo, soy feliz. Me siento completo, como si siempre hubiese esperado su llegada, su amor. Sé que hay gente en la vida que no necesita el amor para existir, pero yo sí. La necesito a ella como el aire para respirar, necesito su amor como el alimento para seguir viviendo. Y toda ella es mi razón de existir. Ahora a mi lado solo sé que nunca más tendré miedo de la oscuridad, sé que con ella a mi lado nunca más dudaré de mi existencia y sé que junto a ella conquistaremos todo lo que nos propongamos. 










A partir de ahora, solo quedan los buenos momentos, los sueños por cumplir. Sé que habrán momentos malos, que nos pelearemos, lo más seguro que por mi culpa, pero querer significa darlo todo, y en esos momentos haré lo posible para que recuerde con fuerza nuestro amor, y luche como lo haré yo, porque yo no dejaré de hacerlo ninguno de los días de nuestra vida.




Ahora por fin ya veo luz. Ale tú eres mi luz, gracias por rescatarme.
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